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LEMA:  "MARÍA  VICTORIA' 


ROMANCE    1 

CERVANTES,    NIÑO 


«Oh,    mi  primo   Montesinos! 
»Lo    que  agora   yo    os   rogaba, 
»Quc   cuando    yo    fuere   muerto 
»Y  mi    ánima    arrancada, 
»\los    llevéis    mi   corazón 
»Adonde   Belcrma   estaba, 
«Sacándomele   del  pecho, 
»Ya    con  puñal,    ya   con    daga, 
»Y   servidla   de   mi    parte, 
»Como   de   vos    yo    esperaba, 
»Y    traedle    mi    memoria 
»Dos    veces    cada   semana.» 

Esto   recitaba    un  ciego 
Con    voz    dolida   y   opaca, 
De   San    Francisco  en    la    acera, 
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En   Valladolid   la   hidalga. 
Desocupados  y  picaros 
Los  romances    escuchaban, 

Y  entre  todos,   un    muchacho, 
Que   diez   años   no  contaba, 
De  ojos  azules  y   vivos. 

De  penetración  extraña. 
De  enjuto   aguileno    rostro, 
De  ancha   frente   despejada. 
La   vista   puesta  en   el   ciego, 

Y  en  el   romance  su  alma, 
Creycrasele    un   vidente 
De   las   hórridas   batallas, 
De   ardor   bélico   inflamado 
Por    los    romances    que   narran 
De  Amadises  y   Esplandiancs 
Empresas   extraordinarias. 

Deja  el  ciego  su  canturiaj 
El  muchacho  ya  se  marcha, 
La  frente   calenturienta 

Y  perdida   la   mirada. 
A  poco   vase  apagando 

La   fiebre   que   arde   en  su  caraj 

Irradia  de   inteligencia 

Su  rostro   como   luz   clara, 

Y  una  sonrisa  muy   dulce. 
Con    unos  dejos   de  amarga, 
Entreabre   sus    finos    labios 

Y  un   pensamiento   delata 
De  amable  y   dulce    ironía. 
La  ironía  del    que  ama. 

A   poco   de   allí,   en   el   suelo 
Un    papel   impreso  hallaj 
Bájase  a   cogerlo,   que   era 
El    niño   persona   dada. 
Aun  tan    tierno,   a   la  lectura, 
Doquiera   que   se   encontrara. 

<'Si   sois   cristiano— le  dice — 
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»0   habéis  de  pasar  a  Francia, 
«Preguntad    por  don   Gayferos 
»Y   decid  que   ¿a  cuándo  aguarda? 
»¡Que  harto   mejor   le   estuviera 
»Jugando    acá    por    por    mí   lanzas, 
»Que   no    allá   con   pasajeros 
«Jugando  dados   y  cañas!» 
Esto  dice   el    papel  roto 
Que   en  el   suelo  se  encontrara.... 
Y,   por    mágica  influencia, 
Vuelve   a   inflamársele  el  alma 
Al   muchacho  que  lo    lee; 
Vuelve  a   brillar   su   mirada^ 
Mas  a  poco   una  sonrisa 
Dulce,   con   dejos  de  amarga, 
Entreabre  sus   finos  labios, 
Y  un   pensamiento   delata 
De  amable   y  dulce    ironía. 
La  ironía  del  que  ama. 
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ROMANCE 


LEPANTO 


Daja  el   turco!   ¡El    turco    baja! 
(Apréstense   a  la   defensa! 

Y  a   este   grito  de   combate 
Se  conmueve   España    entera, 

Que  siempre    ha  tenido    un    nombre 

Y  un  pueblo   que   la    sirvieran 
Para  dar   un   desahogo 

A   su    ansia  caballeresca. 
¡Baja    el   turco!    ¡El    turco   baja! 

Y  a  esta    invocación    guerrera, 
Pronto   forman   una    escuadra 
Centenares   de    galeras, 

En   que    van   juntos,   revueltos, 
Obra    de    una    misma  idea. 
Los    forzados,    con    sus   remos, 
Los  héroes,    con   su    leyenda. 
Mándala   don    Juan    de   Austria 

Y  ayudan  Roma   y  Venecia.... 

Y  allá  van   por    esos    mares. 
Tras    las    galeras   turquescas. 
Para    hundir    al    enemigo, 
De  Europa  sombra   siniestra. 
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En    la  armada   de   combate, 

Y  en    la  galera   MnrqiicsH, 

Va   un   soldado   blanco   y  rubio, 
A  quien   fiebre  traicionera 
Tiene  tendido   en  el   lecho 
En  una    infecta    bodega. 

Súbito,  por   la  mañana, 
Una  andanada   que   truena, 
Unos   soldados   que   corren 
Trémulos  a   la  cubierta: 
Es    la    lucha,   es  el   momento 
En  que  nuestra   hispana    tierra. 
Ebria   de  orgullo   y   de   gloria. 
Se   ha  lanzado   a  la  pelea, 
Para    librar   a    la  Europa, 

Y  a  la  humanidad  entera. 
De  la  más  grave  amenaza 
Que  a   la    Humanidad  afrenta. 

Se   alza  el  enfermo   del    lecho, 
Morrión  y    espada   apresta; 
Febril,  doliente   y   convulso, 
Pudiendo    marchar   apenas, 
Corre  en   busca  de  la   muerte. 
Que   ya  barre   la   cubierta. 
No  es   Don  Quijote   el   enfermo, 
Pero   es   Cervantes   Saavedra. 

El  sitio  de   más   peligro 
Que  se  encuentre  en  la   contienda 
Pide    al   capitán  Urbina, 

Y  le  niega    la  obediencia 
Cuando   esconderse  le    manda. 
Como  enfermo,  en  la   bodega. 

Pecho   avante,  va   a  la   borda. 
Que   una  galera  turquesca 
Al   abordaje  se   lanza 

Y  en   abordada  se   trueca. 
Ardorosa   gritería 

El    aire  enciende  y   atruena, 
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Y  estampidos  de  cañones 
Con  llamaradas  soberbias. 
En   alto  brilla   una   espada 

Y  un  crucifijo   a   su    vera, 

Y  al   fuego  heroico  que  encienden 
La   pólvora  y   la  pelea, 

El  sacrosanto   recuerdo 

De   España  y  Cristo  se   agregan. 

De   pronto   Cervantes  siente 
Que  una  mano  le  flaquea; 
Mira,   y   la  ve  tinta   en   sangre.... 
Pero   no   importa,   es  la   izquierda^ 
No   es  la  mano  veneranda 
Que  espada  y   pluma   maneja. 
¡Oh!  La  bombarda  traidora 
Que   tan   alto  se  atreviera, 
Herir   la  siniestra   osara. 
Mas   no   osara   la  derecha. 
A   poco,    dos   mosquetazos 
Ponen  dos   balas  certeras 
En  el   pecho   generoso, 
Honor  del   arte   y   la  guerra.... 

Y  tampoco   llegar   osan 

A  aquel  corazón   que  fuera 

A   un   tiempo   el  mejor  templado 

Y  el  de   la   fibra  más  tierna. 
Por   fin   suenan  los  clarines 

Y  los  vítores  resuenanj 

Y  a   la   luz  del  sol   poniente, 
Miguel,  derribado   en  tierra. 
Como  cadáver   mirado, 

Ve  la  más  sublime  escena 
De   cuantas   vieran  sus  ojos 

Y  su  genio   compusiera. 

La   mano  izquierda  ha  perdido, 
Pero  conserva   la  diestra, 

Y  la  mano  mutilada 
Será   en  lo  futuro   prenda 
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De  que   por   Dios  y  su  patria 
Cumplió   bien,   como  quien  era. 

No   es   Don  Quijote   el   herido, 
Pero    es  Cervantes  Saavedra. 
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ROMANCE 

ARGEL 


Ya   Cervantes  vuelve   a   España, 
La   galera   Sol  lo   lleva. 
Ebrio   va  de  lucha   y  gloria, 
Perdida    la   mano    izquierda, 
Pero   el   corazón   en  alto, 
Preparado   a    altas   empresas. 

En    la   mitad   del    camino 
Los  enemigos    le  acechan, 

Y  quince  bajeles  turcos 
Ponen  cerco   a   la   galera. 
Españoles   la    tripulan; 

No   es   cosa  fácil   la    entrega, 

Y  uno  contra   quince  luchan 

Y  prolongan    la   peleaj 

De  un  lado,   la   vil   codicia 
Que  a  hacer  cautivos  se  apresta; 
Del  otro,   el    instinto  fiero 
De  la   fiera    independencia.... 
Mas   son    muchos    los   contrarios, 

Y  en   la   desigual    contienda 
Vence,    al   fin,    la    fuerza    bruta 

Y  en    el   cristiano    hace  presa. 
Y   allá  Miguel   de   Cervantes 

Va   cargado   de    cadenas. 
Triste   y   desmayado  el  ánimo. 


-  15  — 

En  un   punto   de  flaqueza 
Igual    que   su   Don   Quijote 
Cuando    volvía   a  su    aldea 
Maltrecho,  desconsolado, 
A  cumplir  su   hidalga   pena. 

Mas   este  nuevo  cautivo 
Que  arriba  a   tierra  turquesca 
Lleva   consigo   su  genio. 
Que  para  todo    da   fuerzaj 

Y  pasado   el    primer   punto 
De    femenina  flaqueza, 
Resurge  fuerte  y  altivo 

Y  prepara  su  defensa 

Y  la  de    todos  aquellos 
Que   su    misma  fe   profesan. 
Que  el  padre  de  Don  Quijote 
Tiene  su   hidalga  fiereza, 

Y  viérase   deshonrado 

Si  él   sólo  se  defendiera. 
Dos  veces  busca   la  fugaj 
Las    dos  malogran    su    ¡dea 
Dos  follones  malandrines 
Que  el   secreto  descubrieran. 

Trinitarios    y   dominicos 
Con   largos   dineros   llegan 
Para   redimir  cautivos, 
Pero  son    tantas    las   presas 
Que    hizo    el    turco    en    españoles, 
Que   no   hay  dinero   que    pueda 
Librar   todos   los    cristianos 
De    las    garras   de   la   fieraj 

Y  aun   uno   de  aquellos   frailes 
— Que   un  Don   Quijote   asemeja. 
De    una    milicia    que  tiene 

Reino  que   no  es   de  esta  tierra — 
Por    redimir    a  un   hermano 
Como   cautivo    se    queda. 
Ya    se  llevan    a  Cervantes, 
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Para  quien  no  hubo  clemencia, 
«Amarrado  al   duro   banco 
De  una  galera  turquesca.» 

A   Constantinopla  marcha 
Como  codiciada   presa.... 

Y,   ya  a  punto   de   partirse, 
En   el  bajel  se  presentan, 
Como   de   Dios   enviados, 
Dos  trinitarios,   que   entregan 
Al  arráez  el   rescate 
Que  familia  y  patria  dieran. 

Ya  vuelve  Miguel   a  España: 
Es  la  salida   tercera 
Que  nuestro  ingenioso  hidalgo 
Arrojadamente  hiciera 
Por  los  campos   de   la   Vida, 
Del  Arte  y  de  la  Quimera. 
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ROMANCE  IV 

LA   PRISIÓN 


|-^rcso  por   deudas  al  Fisco 
Está    Miguel    en   la   cárcelj 
Preso   se  encuentra  en  Sevilla; 
Que  fuera   vergüenza  grande 
De    la  Ciudad  de  la  Gracia, 
Si  no  pudiera   gloriarse 
De  haber  dado    la  ocasión 
A    la   concepción   más   grande 
Que  ha  pasado   por   el   mundo 
Envuelta  en    la   luz  del   Arte. 
Allí  su   genio  sublime, 
Que   las   prisiones    no  abaten, 
Toma  su  más   alto    rumbo: 
Águila  que  cruza  el    aire 
En    un   vuelo  prodigioso 
De   altura   inconmensurable. 
Un    rayo  de   sol   penetra 
Por  la   mañana   en  la  cárcel, 
Y,   envuelto   en   polvillo  de   oro, 
A  la   celda   de  Cervantes, 

Y  del  cielo   sevillano, 

La   alegría  va   a   llevarle, 
Con   que  su   prisión   consuele 

Y  sus  tristezas  encalme. 
Cervantes   mira  su   luz 
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Y  contempla   sus   pesares; 

Y  va  templando  sus  penas, 
Tan   amargas  como   grandes, 

Y  eleva  su   corazón 

Sobre   el  hombre   y  sus  afanes.... 

Y  entre  las  cuatro  paredes 
De    su    prisión,   una   tarde 
Ve   alzarse   en    un   caballejo, 
Que   había  sido    rocín   antes, 
La  figura  de  un  hidalgo 
Manchego,  seco  de  carnes. 
Que   se   lanza  por  el   mundo, 
Como   caballero  andante, 

A   sostener  con  su  lanza 
Cuanto   el   corazón  le    mande. 

Y  le  ve    molido  a  palos, 

Y  le   ve   herido  y  sangrante. 
Que   sus   empresas  prosigue 
Sin   rendirse  ni    postrarse. 
Sin  que  trabajos   le  apenen 
Ni    enemigos  le  acobarden, 
Hasta    que,    maltrecho    y    triste, 
A  su   aldea    ha  de  tornarscj 
Que  con  sus   mismas   ideas 

Le   han   tendido   un    lazo   infame. 
Para  que    apague  su  fuego. 
Para   que  sus    ansias  calme, 

Y  deje    vivir    tranquilos 
A    picaros    y  rufianes. 

Y  esbozando   una  sonrisa 
Sutil,    amarga    y    amable, 
Descuelga   Miguel    la  pluma 

Y  empieza,   risueño  y  grave: 
«En    un   lugar   de    la    Mancha, 
»De    que  no    quiero  acordarme..... 
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ROMANCE  V  ' 

LA    MUERTE 


V-.ervantcs  yace  en  el   lecho, 
De  grave   mal   atacado. 
Su   alma   grande   no   se   engaña, 
Ni  se   acobarda  su  ánimo: 
Siente   que  llega  la   muerte 
Tan   traidora,  tan   callando.... 

Es   el    corazón   la  causa: 
De  gozar  y  sufrir  tanto, 
A  la  postre  se   ha   rendido 
Como   se  rinde   el   esclavo 
Que   lleva   toda  una  vida 
Al  duro    remo   forzado. 

¡Es   mucho  lo  que   ha  vivido! 
¡Es  mucho    lo   que   ha    llorado! 

Verdad    es   que  se  templara 
En    África   y  en    Lepanto, 
Pero  había   amado  mucho 

Y  aun   más  había  creado. 
Amara  a  doña   Isabel, 
Amara  a  Alonso  Quijano, 

Y  a  doña    Leonor   Cortinas, 

Y  a  Galatea,   y  a  Sancho.... 

Y   ahora  la  máquina   es   vieja, 

Y  aún  sigue   amando  y  creando, 

Y  ha  llegado  el  fatal   día 
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De  no   poder   dar  un   pasoj 

Y  se  ha  venido  la  muerte, 
Tan   traidora,   tan   callando.... 

En  sus   últimos  latidos, 
Corazór^  privilegiado, 
Aún  tiene  fuerzas  que  pueden 
Demostrar  que  no  es  ingrato; 
Y,   más  que   la   inteligencia. 
Es  él   quien  hace  el  dictado 
De   tierna  dedicatoria 
A   un   protector    muy  lejano. 
De   quien  ya  nada  se   espera; 
Que  ya   nada   es   necesario.... 

Alza    los  ojos  al   cielo. 
Su    última   idea  enviando; 
Lanza  después   un  suspiro, 

Y  luego    entorna  los   párpados. 
Aquel    espíritu  fuerte. 

Ni  abatido   ni  domado, 
Sube   de   la   muerte   en   alas. 
Tan  traidora,   tan   callando.... 


TEMA  CUARTO 


Cervantes  y  Sevilla 


Estudio  hístórico-critíco  que  trate  de  la  es- 
tancia de  Cervantes  en  Sevilla»  sus  estudios,  sus 
ocupaciones,  sus  amistades,  su  prisión  en  ía  Cárcel 
Real,  los  libros  que  aquí  escribió  o  imaginó,  y 
cuanto  contribuya  para  el  conocimiento  de  la  in- 
fluencia que  tuvo  esta  ciudad  en  el  espíritu  del 
Príncipe  de  los  ingenios  Españoles,  y  de  cómo  la 
expresó  éste  en  sus  portentosas  obras. 
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CERVANTES  Y  SEVILLA 


LEMA:  "OPUS  AMORIS' 


Primera  estancia  de  Cervantes  en  Sevilla.— ¿Estudió  en  dicha  ciu- 
dad?-Diversos  pareceres  sobre  este  punto  tan  importante.— 
Dónde  vio  representar  a  Lope  de  Rueda.  — Supuesta  estancia 
de  Cervantes  en   Sevilla  en  1606. 


O  mucho  después  de  haber  nacido  en  la  Gran  Cómpluto, 
Rodrigo  de  Cervantes  (1550),  hermano  de  Miguel,  su  padre, 
que  también  Rodrigo  se  llamaba,  trasladó  su  residencia  a 
Valladolid,  llevando  consigo,  no  sólo  a  su  mujer  e  hijos,  sino  a  su 
hermana  D.^  María  y  a  su  madre  D.^  Leonor  de  Torreblanca.  Ya 
motivara  este  traslado  el  propósito  de  ejercer  su  profesión  de  médico= 
cirujano,  ya  obedeciera  a  otras  causas  que  no  es  fácil  inquirir,  lo 
cierto  es  que,  a  petición  de  Gregorio  Romano  y  de  Pero  García, 
a  quienes  era  deudor  de  44.000  y  pico  de  maravedís,  se  dictó 
contra  el  mandamiento  de  prisión,  ingresando  en  la  cárcel  pública 
en  el  mes  de  Julio  de  1552  (1).  Era  legal  y  corriente,  por  aquel 
entonces,  la  prisión  por  deudas,  pero  debió  sentirla  e!  mísero  ga= 
leño  en  mayor  grado  que  otros,  porque,  amén  la  pérdida  de  la 
libertad,  tenía  que  sufrir  la  humillación  de  pasar  por  pechero,  toda 
vez  que,  entre  los  privilegios  de  la  hidalguía,  uno  de  ellos  era  el 
de   no  poder   ser   presos  por   aquel  motivo. 
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No  se  resignó,  sin  embargo,  con  aquella  situación  equívoca  el 
infeliz  deudor,  y,  como  era  en  realidad  de  familia  hidalga,  bien 
que  no  tuviera  ganada  la  correspondiente  ejecutoria,  presentó  un 
escrito  pidiendo  que  se  revocara  el  mandamiento  de  prisión  «por 
ser  hombre  hijodalgo  notorio  de  padre  y  abuelo  de  solar  conocido, 
de  bengar  quinientos  sueldos....  y  de  no  pechar  ni  contribuir  en 
pechos  ni  derramas  reales  ni  concejiles....»  Practicáronse  al  efecto 
tres  informaciones:  una  en  Valladolid,  otra  en  Madrid  y  otra  en 
Alcalá  de  Henares,  y  como  en  todas  ellas  declararon  numerosos 
testigos  que,  tanto  el  como  su  padre,  el  licenciado  Juan  de  Cer= 
vantes,  y  su  abuelo  el  Bachiller  Rodrigo  de  Cervantes,  eran  tenidos 
y  reputados  por  hijosdalgos  en  Sevilla,  Córdoba  y  Guadalajara,  don= 
de  habían  morado  de  sesenta  años  atrás,  fue  atendida  su  petición 
y  alcanzó  la  libertad  en  Enero  de  1553.  Su  situación,  empero,  no 
debía  de  ser  muy  bonancible,  y  ya  fuera  por  huir  de  sus  acreedo- 
res, o  bien  convencido  de  que  la  prisión,  aun  sin  ser  afrentosa, 
no  era  el  mejor  reclamo  para  granjearse  como  médico  una  regular 
clientela,  ello  es  que  al  año  siguiente,  o,  a  lo  sumo,  en  1556,  na= 
cida  ya  su  hija  Magdalena,  y  acaso  Juan,  el  más  pequeño  de  los 
hermanos,  ausentóse  de  la  antigua  Pincia  y  dirigió  el  vuelo  a  la 
próvida  región  andaluza,  donde  vivían   sus  más  próximos    parientes. 

Establecióse  primero  en  Córdoba,  según  sostienen,  con  muy  bue= 
ñas  razones,  los  más  autorizados  cervantistas,  en  cuya  noble  ciudad 
residía  la  ilustre  familia  de  los  Torreblanca,  y  donde  su  padre,  a 
más  de  ejercer  la  abogacía,  era  letrado  de  la  ciudad  desde  1551  (2). 
Cuánto  tiempo  residió  en  la  histórica  ciudad  de  los  Califas,  no  es 
posible  precisarlo.  Es  verosímil,  sin  embargo,  dada  la  escasez  de 
sus  recursos,  que  viviera  al  lado  del  padre  hasta  su  fallecimiento, 
ocurrido  en  Marzo  de  1556  (3),  si  ya  el  cariño  maternal  y  otras 
consideraciones  de  profesión  o  de  intereses  no  le  retuvieron  en  Cór= 
doba,  donde,  siete  años  después,  seguía  domiciliada,  en  la  colla= 
clon  de  Santa   María,   su   madre,    D.*  Leonor  de   Torreblanca  (4). 

De  cualquier  manera  que  sea,  lo  que  puede  afirmarse  con  ab= 
soluta  certeza  es  que  en  1564  estaba  avecindado  en  Sevilla,  con 
su  mujer  y  sus  hijos,  en  la  collación  de  San  Miguel,  extremo  com= 
probado  por  tres  importantes  documentos  que  encontró  el  ilustre  aca= 
démico  de  la  Española,  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  en  el  Archivo 
de  Protocolos  de  dicha  ciudad  (5).  Consta  por  el  primero  de  ellos  que 
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en  30  de  Octubre  de  dicho  año,  «Rodrigo  de  Cervantes,  médico- 
zurujano,  vecino  de  esta  ciudad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San 
Miguel,  recibe  de  Juan  Mateo  Urueña  mercader,  ciento  treinta  y 
dos  maravedis  en  menudos....  por  el  pleito  ejecutivo  que  contra  vos 
e  siguido  sobre  la  rrcnta  de  tres  meses  de  unas  casas  que  de  mi 
tenéis  a  renta....»  Esta  escritura,  en  la  cual  se  cita  como  testigo 
de  conocimiento  a  su  hermano,  Andrés  de  Cervantes,  el  mismo  que 
en  1533  vivía  con  su  padre  en  Alcalá  de  Henares  (6),  permite  in= 
ferir  con  algún  fundamento  que  Rodrigo  y  su  familia  llevaban  un 
año   de    residencia,  por   lo   menos,  en    la  hermosa   capital  andaluza. 

El  segundo  documento  es  un  poder  otorgado  el  mismo  día  a 
su  mujer,  D.^  Leonor  de  Cortina,  y  a  su  sobrino,  Juan  de  Cervan= 
tes,  «....para  que  por  mi  y  en  mi  nombre....  pueda  pedir  e  cobrar 
c  rrecibir  de  todas  e  cualesquier  personas....  todos  los  maravedis.... 
que  me  deven  e  dcvicren  de  aqui  adelante  en  esta  dicha  ciudad 
de  Sevilla  y  en  otras  partes  por  obligaciones,  albalaes....  etc.»  (7). 
Es  de  advertir  que  en  este  documento  comparece  también  como  tes= 
tigo  su  hermano  Andrés,  siendo  muy  probable  que  la  necesidad  de 
ausentarse  de  Sevilla,  durante  un  plazo  más  o  menos  largo,  fuera 
la  causa  de  otorgar  un  tan  amplio  poder.  Confirma  esta  presunción, 
a  juicio  mío,  el  tercer  documento,  pues  de  él  resulta  que,  con  fecha  6 
de  Marzo  de  1565,  «ante  el  muy  noble  señor  Alonso  de  Torres,  Al» 
calde  Ordinario  de  esta  ciudad  de  Sevilla....  pareció  D.^  Andrea  de 
Cervantes,  hija  que  dixo  que  es  de  Rodrigo  de  Cervantes  de  edad  que 
dixo  ser  de  dies  c  siete  años  poco  mas  o  menos  (había  nacido,  sin  em= 
bargo,  en  1544)  e  ansy  lo  pareció  por  su  aspecto  y  dixo  que  en  cierto 
pleito  que  antel  dicho  Sr.  Alcalde  trata  y  sigue  contra  el  dicho  supa= 
dre  Francisco  de  Chaves,  sobre  ciertas  causas  e  razones,  ella  quiere 
entrar  como  tercera  opositora  a  los  bienes  embargados  o  secrestados 
por  el  dicho  su  padre,  que  a  ella  le  pertenecen  por  ciertos  derechos 
y  accionesj  e  por  ser  menor  de  la  dicha  edad  de  veinte  e  cinco 
años  tiene  necesidad  de  ser  proveida  de  un  curador  ad  liten  c 
nombro  por   tal  a  Alonso   de    Esquivel....»  (8). 

Dedúcese,  pues,  de  este  extraño  documento  en  el  cual  no  cx= 
presa  D.*  Andrea  su  domicilio,  ni  comparece  como  testigo  persona 
alguna  de  su  familia,  que  Rodrigo  de  Cervantes  seguía  ausente 
de  Sevilla.  No  es  comprensible,  en  otro  caso,  que  su  hija  se  lla= 
mará  a   la   parte  en   el    pleito  seguido   por    su    padre;   y   menos   se 
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comprende,  estando  sujeta  a  la  patria  potestad,  que  pidiera  el  nom» 
bramiento  de  un  curador  ad  liten.  Acaso  la  ausencia  del  padre 
estuviera  relacionada  con  la  toma  de  hábito  de  su  hija  Luisa  en 
el  Convento  de  la  Imagen  de  Alcalá  de  Henares,  en  Febrero  de 
1565.  Pero,  ¿que  pensar  de  los  derechos  y  acciones  de  D.'^  Andrea 
para  intervenir  como  opositora  en  el  pleito  de  su  padre?  ¿Viviría 
separada  de  éste  por  algún  motivo  relacionado  con  su  edad,  con 
su  sexo  y  acaso  con  su  belleza?  Imposible  de  llegar  tan  hondo  en 
esta  clase  de  investigaciones.  No  se  sabe  tampoco  a  qué  obedeció 
en  Rodrigo  de  Cervantes  la  nueva  mudanza  de  vecindad.  Si  se  tiene 
en  cuenta,  sin  embargo,  que  residían  en  Sevilla  no  sólo  su  her= 
mano  Andrés,  sino  otros  parientes  más  o  menos  próximos,  es  ra» 
zonable  atribuirla  al  deseo  de  ejercer  su  profesión  al  calor  de  ellos, 
como  antes  la  había  ejercido  en  Córdoba   al  amparo  de  sus  padres. 

Pero  la  deducción  más  importante  de  estos  tres  documentos,  la 
que  tiene  un  señalado  interés  biográfico,  la  formuló  y  razonó  el 
Sr.  Rodríguez  Marín  en  un  folleto  intitulado  Cervantes  estudió  en 
Sevilla.  Dando  por  admitido  que  el  futuro  autor  del  Quijote,  no 
emancipado  de  la  autoridad  paterna,  debió  de  residir  en  dicha 
ciudad  algunos  años  de  su  niñez,  deduce  lógicamente  que  allí  pudo 
estudiar  la  gramática  con  los  PP.  Jesuítas,  y  tal  vez  oir  letras 
humanas  en  el  Colegio  de  Santa  María  de  Jesús,  fundado  muy  a 
los  principios  del  siglo  XVI  por  el  Canónigo  y  Arcediano  de  Reina, 
Rodrigo  Fernández  de  Santaclla  (9).  Justo  es,  sin  embargo,  decir 
que  la  sospecha  de  haber  estudiado  Cervantes  con  los  jesuítas  ya 
la  tuvo  el  malogrado  escritor  D.  Vicente  Gutiérrez  de  los  Ríos,  el 
cual  practicó  algunas  diligencias  en  1765  con  el  fin  de  indagar  s' 
entre  los  papeles  de  aquel  instituto  religioso  se  hallaban  algunas 
noticias    de    los    estudios    de  Cervantes   en    dicha  ciudad   (10). 

Sugirióle  esta  idea  aquel  pasaje  del  Coloquio  de  los  Perros, 
invocado  también  por  el  Sr.  Rodríguez  Marín,  en  el  que,  Berganza, 
después  de  llevar  al  aula  el  vade  wecun  que  dejó  olvidado  un 
hijo  del  mercader  a  quien  servía,  dice:  «No  sé  qué  tiene  la  virtud 
que,  con  alcanzárseme  a  mí  tan  poco  o  nada  de  ella,  luego  recibí 
gusto  de  ver  el  amor,  el  término,  la  solicitud  y  la  industria  con 
que  aquellos  benditos  padres  y  maestros  enseñaban  a  los  niños, 
enderezando  las  tiernas  varas  de  su  juventud  porque  no  torcicran 
ni  tomaran  mal  cimiento  en  el  camino  de  la  virtud,  que  juntamente 
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con  las  letras  les  mostrabanj  consideraba  cómo  les  reñían  con  sua- 
vidad, los  castigaban  con  misericordia,  los  animaban  con  ejemplos, 
los  incitaban  con  premios  y  los  sobrellevaban  con  cordura,  y  finaU 
mente  cómo  les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de  los  vicios  y  les 
dibujaban  la   hermosura   de    las    virtudes....» 

Merece,  sin  embargo,  alguna  atención,  al  examinar  este  punto, 
la  observación  que  hizo  en  un  reciente  folleto  el  cervantista  don 
Norbcrto  González  Aurioles.  No  niega  este  escritor  que  hiciera  su 
primeros  estudios  en  Sevilla  el  futuro  discípulo  de  Lope  de  Hoyosj 
pero  hace  constar  que,  si  es  cierto,  como  admiten  los  más  auto= 
rizados  críticos,  que  Rodrigo  de  Cervantes  con  su  familia  residió  en 
Córdoba  desde  1556  a  1562,  aproximadamente,  es  decir,  cuando 
Cervantes  tenía  de  nueve  a  quince  años,  es  muy  verosímil  que  asistiera 
al  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  dicha  ciudad,  fundado  en 
1553,  o  sea  un  año  antes  que  el  de  San  Hermenegildo  de  Sevi= 
lia  (11).  Y  a  este  propósito  hace  notar  que  el  elogio  de  Berganza 
a  aquel  Colegio,  lo  mismo  podría  aplicarse  al  de  Córdoba,  elogiado 
también  en  El  Perfecto  Ucgidor,  muchos  años  antes  de  salir  a 
luz  El  Coloquio  de  los  Perros,  por  D.  Juan  de  Castilla  Aguayo, 
amigo   de  Cervantes   y  ensalzado   por   él   en   el    Canto    de    Caliope. 

Aparte  de  esto,  no  existe  ningún  dato  positivo  que  compruebe 
la  estancia  de  Cervantes  en  Sevilla  todo  el  tiempo  que  en  ella 
residió  su  padre.  ¿No  pudo  quedar  en  Córdoba  al  lado  de  su  abuela, 
ya  por  cariño  que  le  profesara,  ya  por  hacer  menos  gravosa  a 
Rodrigo  la  carga  de  la  familia?  ¿No  abona  esta  creencia  el  re= 
cuerdo  que  hizo  en  el  Quijote  de  sucesos  y  lugares  de  dicha  ciu= 
dad,  cuyo  conocimiento  acusa  una  larga  residencia  en  la  misma? 
Pero  tiene  mayor  interés  para  la  crítica  histórica,  por  tratarse  del 
último  y  más  completo  de  los  biógrafos  de  Cervantes,  lo  que  sobre 
este  particular  opina  D.  Ramón  León  y  Maínez.  No  sólo  acepta 
la  conjetura  de  haber  recibido  en  Sevilla  las  lecciones  primordiales 
de  los  buenos  estudios,  sino  que  diputa  por  segura  la  residencia 
de  Cervantes  en  dicha  ciudad  desde  1558  a  1566  (12),  Algo  ex= 
cesivo,  sin  embargo,  me  parece  este  cómputo,  porque,  si  es  cierto, 
como  muchos  autores  creen,  y  el  mismo  León  y  Maínez  asegura, 
que  Cervantes  residió  en  Salamanca  el  tiempo  necesario  para  es= 
tudiar  los  usos  y  costumbres  de  los  escolares,  claro  es  que  este 
estudio  debió  de   hacerlo  siendo   él   mismo  escolar,  entre  los  quince 
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y  los  veinte  años,  es  decir,  antes  de  1568,  en  cuya  fecha  asistía 
en    Madrid,  como   es  sabido,    al   estudio  de   la  Villa, 

De  cualquier  manera,  bueno  es  hacer  constar  que,  si  no  apa= 
rece  en  los  registros  de  matrícula  de  la  Universidad  salmantina  el 
nombre  de  Cervantes,  tampoco  se  ha  encontrado  en  los  de  la  His= 
palense,  no  obstante  las  pesquisas  que  a  tal  efecto  hizo  con  gran 
escrupulosidad,  hace  algunos  años,  el  docto  bibliotecario  D.  José 
María  de  Valdenebro.  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  existen 
en  favor  de  Salamanca  indicios  muy  vehementes.  Tales  son  el  elo= 
gio  que  tributa  a  dicha  ciudad  y  las  descripciones  de  tipos  y  su= 
cesos  estudiantiles  que  se  encuentran,  tanto  en  El  Licenciado  Vi- 
driera como  en  La  Tía  Fingida,  descripciones  que  denuncian, 
desde  la  primera  línea,  una  observación  directa  de  los  modelos  vivos 
en  su  propio  ambiente  local.  Pero  lo  más  significativo  de  todo  es 
la  alusión  que  hace  en  la  primera  de  dichas  novelas  a  aquellos 
muchachos  pobres  que  servían  de  criados  a  los  estudiantes  ricos 
por  sólo  que  les  dieran  estudios^  alusión  que  sirvió  de  base  al  be= 
nemérito  escritor  D.  Julián  Apráiz  para  conjeturar  que  en  tal  con= 
cepto  de  criado  o  paje  de  algún  estudiante  de  familia  rica  pudo 
pisar   Cervantes    las   aulas   salmantinas   (13). 

Tampoco  niega  el  docto  académico  D.  Emilio  Cotarelo  la  posibili= 
dad  de  los  estudios  de  Cervantes  en  Sevilla,  puesto  que  no  hay  dato 
en  contraj  «pero  si  las  referencias  de  sus  obras— dice — tienen  algo 
de  real  como  se  viene  creyendo  de  antiguo,  más  fácil  sería  que  el 
futuro  novelista  buscase  ya  modo  de  vivir  por  otra  parte»  (14). 
Queda,  pues,  en  litigio  un  punto  de  tanta  importancia,  cuyo  escla= 
recimiento  debe  ser  motivo  de  más  meditados  y  detenidos  estu= 
dios.  No  creo  ocioso  consignar,  entretanto,  que,  en  una  visita  de' 
Sr.  Apráiz  al  palacio  de  los  Navarrete,  en  Avalos,  donde  se  con= 
servan  muchos  papeles  inéditos  de  D.  Martín  Fernández  de  Nava= 
rrete,  encontró  algunas  noticias  referentes  a  la  correspondencia  que 
sostuvo  con  el  docto  catedrático  de  Retórica  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  D.  Tomás  González,  sobre  la  matrícula  de  Cervantes 
en    la    misma. 

De  esa  correspondencia  resulta  que,  cuando  el  Sr.  González  re» 
gentaba  dicha  cátedra,  a  principio  del  siglo  XIX,  vio  entre  los  apun= 
tamientos  de  sus  antiguas  matrículas  el  asiento  de  Miguel  de  Cer= 
vantcs   para  el    curso    de   Filosofía,   durante   dos   años    consecutivos, 
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con  expresión  de  que  vivía  en  la  calle  de  Moros.  Pero  el  señor 
González  se  ausentó  de  Salamanca,  y  cuando,  años  después,  en 
1815,  reclamó  el  Sr.  Navarrete  un  documento  fehaciente  que  diese 
autoridad  a  la  afirmación  de  D.  Tomás  González,  o  por  haber  éste 
mismo  desglosado  y  traspapelado  las  tan  buscadas  hojas  de  ma= 
trícula,  o  por  haber  quedado  desprendidas  y  expuestas  a  extravío, 
no  pudo  dar  con  ellas  el  entonces  catedrático  de  la  misma  Uni= 
versidad,  D.  Francisco  Cantero.  El  Sr.  González,  sin  embargo,  vol= 
vio  a  asegurar  a  Navarrete  lo  de  la  matrícula,  en  una  entrevista 
que  ambos  tuvieron   en   Madrid   en    Junio  de    1819  (15). 

Al  mismo  período  se  refiere  la  controvertida  hipótesis  de  ha= 
ber  sido  en  la  reina  del  Bétis  donde  vio  representar  nuestro  autor 
al  gran  Lope  de  Rueda.  Así  lo  creyó,  en  efecto,  D.  Nicolás  An= 
tonio,  interpretando  equivocadamente  aquellas  palabras  del  prólogo 
de  las  Comedias  y  Entremeses,  donde  dice  Cervantes:  «fué  na= 
tural  de  Sevilla  y  de  oficio  batihoja^»  pero  estas  palabras  no  afir= 
man,  ni  siquiera  aluden  a  que  fuese  allí  donde  le  vio  representar. 
Rectificado,  empero,  por  D.  Vicente  de  los  Ríos  el  disculpable  error 
del  docto  bibliógrafo  hispalense,  dividiéronse  los  pareceres  y  div¡= 
didos  siguen,  manteniendo  cada  cual,  con  más  o  menos  calor  y 
con  mejores  o  peores  pruebas,  sus  respectivos  puntos  de  vista.  Ríos, 
por  ejemplo,  supone  que  fué  en  Madrid  donde  le  vio  representar, 
y  se  funda  para  ello  en  una  carta  de  Antonio  Pérez,  dirigida  a 
su  mujer  desde  el  destierro,  en  la  cual  alude  a  los  alegres  días 
en  que  le  hacía  reir  con  sus  representaciones  el  famoso  come* 
diante  (16).  Mas  no  indica  el  sitio  en  que  le  vio,  ni  consta  que 
el  gran  novelista  residiera  en  Madrid  por  aquel  tiempoj  y  como 
consta,  en  cambio,  que  no  sólo  en  la  Corte,  sino  en  otras  pobla* 
ciones  de  Castilla  representó  Lope  de  Rueda,  no  puede  admitirse 
como  dato  seguro  la  melancólica  alusión  del  célebre  Secretario  de 
Felipe   II. 

Sobre  base  más  sólida  fundó  su  dictamen  D.  Martín  Fernández 
de  Navarrete.  Partiendo  del  hecho  histórico  de  haber  representado 
Rueda  en  Segovia,  con  motivo  de  las  fiestas  celebradas  en  1558 
por  la  traslación  del  culto  a  la,  nueva  Catedral,  dedujo  que  Cer- 
vantes, siendo  niño,  pudo  ir  con  su  padre  a  dicha  fiesta,  y  ser 
allí  donde  vio  representar  al  batihoja  sevillano  (17).  Quitan,  sin 
embargo,    mucha    fuerza    a    esta    conjetura    los    últimos    documentos 
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relativos  a  la  estancia  en  Andalucía  del  abuelo  y  del  padre  de 
Cervantes,  documentos  que  no  pudo  conocer  el  veracísimo  Nava= 
rretc,  y  de  los  cuales  se  deduce,  con  razonable  fundamento,  que 
en   1558  residía  en  Córdoba   el   futuro   soldado  de  Lepanto. 

También  descansa  en  sólida  base  la  conjetura  del  Sr.  Rodríguez 
Marínj  porque  si  bien  sigue  en  este  punto  a  D,  Nicolás  Antonio, 
cuya  opinión  invoca,  aduce  pruebas  documentales  que  dan  a  su 
dictamen  mayores  visos  de  verosimilitud.  Toma  por  punto  de  par= 
tida  el  nacimiento  de  una  hija  de  Lope  de  Rueda,  Luisa,  bautizada 
en  la  parroquia  de  San  Miguel,  de  Sevilla,  en  18  de  Julio  de  1564, 
y  como  en  este  mismo  año  residía  en  dicha  ciudad  la  familia  de 
Cervantes,  deduce  que  en  ella  fué  donde  vio  Miguel  las  represen= 
taciones  del  aplaudido  autor  del  paso  de  Las  Aceitunas  (18).  Pero 
esta  conjetura,  ya  que  no  contradice,  no  está  en  muy  perfecta  con= 
sonancia  con  lo  que  el  propio  Cervantes  opina  en  el  prólogo  de 
las  Comedias,  después  de  elogiar  a  Lope  de  Rueda.  He  aquí  sus 
palabras:  «Fué  admirable  en  la  poesía  pastoril^  y  en  este  modo, 
ni  entonces,  ni  después  acá,  ninguno  le  ha  llevado  ventaja.  Aun- 
que por  ser  muchaclio  yo  entonces  no  podía  hacer  juicio  firme 
de  la  bondad  de  sus  versos,  por  algunos  que  me  quedaron  en 
la  memoria,  vistos  ahora  en  la  edad  madura  que  tengo,  hallo  ser 
verdad  lo  que  he  dichoj»  palabras  que  no  pueden  referirse  a  la 
edad  de  diez  y  siete  años  que  contaba  Cervantes  en  1564,  porque 
a  esta  edad,  ni  era  muchacho  en  la  corriente  acepción  de  esta  pa= 
labra,  ni  podía  carecer  del  juicio  necesario  para  apreciar  las  com= 
posiciones  del  insigne  farandulero. 

En  esta  razón  se  funda  el  Sr.  León  y  Maínez  para  no  acep= 
tar  la  hipótesis  del  Sr.  Rodríguez  Marín,  formulando,  a  su  vez,  la 
suya  en  los  siguientes  términos:  «Constando,  por  datos  indiscutibles, 
que  el  abuelo  de  Cervantes  vivía  en  Córdoba  desde  1556  por  lo 
menos,  y  que  allí  estaría  Miguel  con  sus  padres  hasta  1561  o  62, 
en  que  trasladaron  éstos  su  residencia  a  Sevilla,  parece  más  natu= 
ral  y  explicable  que  fuese  en  Córdoba  donde  el  inimitable  escritor 
viese  al  gran  Lope  de  Rueda»  (19).  La  misma  opinión  sostiene  el 
Sr.  González  Aurioles,  añadiendo,  nuevos  datos  para  inferir  que 
pudo  Cervantes  presenciar  en  Córdoba  el  entierro  de  Lope  de  Rueda, 
fallecido  en  1565,  según  documento  hallado  por  el  docto  cronista  de 
esta  ciudad,   D.    Rafael   Ramírez  Arellano  (20). 
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A  época  muy  posterior  se  refiere  otra  supuesta  estancia  de 
Cervantes  en  Sevilla,  admitida  como  incuestionable  por  muy  doctos 
cervantistas,  sin  otro  fundamento  que  el  de  suponerle  autor  de  una 
carta  dirigida  a  D.  Diego  de  Astudillo,  dándole  cuenta  de  una 
graciosa  fiesta  celebrada  el  4  de  Julio  de  1606  en  San  Juan  de 
Aznalfarache,  fiesta  a  la  cual  asistieron  varios  poetas  sevillanos  y 
el  mismo  Cervantes.  Forma  parte  esta  notable  epístola  de  un  cu= 
rioso  códice  de  miscelánea  de  la  Biblioteca  Colombina,  ya  visto  por 
Gallardo  en  1810,  y,  antes  de  esta  fecha,  por  el  canónigo  y  di= 
ligente  investigador  de  las  antigüedades  de  la  Catedral  sevillana 
D.  Juan  de  Loaisaj  códice  que,  a  más  de  la  indicada  carta,  con= 
tiene  doce  opúsculos,  casi  todos  anónimos,  entre  ellos  la  novela  de 
La,  Tin  Fingida  y  la  Tercera,  parte  de  las  cosas  de  la  Cárcel 
de  Sevilla,  añadida  a  la  que  hizo  Cristóbal  de  Chaves,  y  cuya  pa= 
ternidad  adjudican  algunos  a  nuestro  gran  escritor.  Dio  con  este 
códice,  en  1845,  merced  a  las  indicaciones  de  D.  José  María  de 
Álava,  ex  Rector  de  aquella  Universidad,  y  del  bibliotecario  don 
José  Fernández  y  Velasco,  el  meritísimo  académico  D.  Aurcliano 
Fernández  Guerra,  bien  que  la  epístola,  no  obstante  la  importancia 
que  a   juicio  suyo    tenía,    no   la  publicó  hasta    1867   (21). 

Tenía  por  artículo  de  fe  el  bueno  de  D.  Aureliano  que  se 
trataba  de  una  de  las  obras  de  Cervantes  que  andaban  descarria^ 
das  y  sin  dueño  conocido,  fundando  su  dictamen,  no  sólo  en  la 
sencillez,  naturalidad  y  donaire  que  en  toda  ella  campea,  sino  en 
muchos  giros,  frases  y  modismos,  que  recuerdan  los  empleados  por 
Cervantes  en  algunas  de  sus  novelas,  y  principalmente  en  el  Qui- 
jote. Sólo  a  nuestro  gran  autor  se  le  pudieron  ocurrir,  a  juicio  del 
Sr.  Fernández  Guerra,  los  pseudónimos  o  motes  que  aplica  a  algu» 
nos  de  los  poetas  concurrentes,  motes  que  tienen  mucha  analogía 
con  los  que  puso  a  algunos  de  los  caballeros  andantes  que  men= 
cieña  en  El  Ingenioso  Hidalgo.  Así,  por  ejemplo,  al  conocido  dra* 
maturgo  D.  Diego  Jiménez  Enciso  le  llama  El  Caballero  del  Buen 
Gusto;  a  D.  Juan  Ruíz  de  Alarcón,  el  insigne  autor  de  la  Verdad 
Sospechosa,  D.  Floripando  Talludo,  Príncipe  de  Chunga;  a  don 
Diego  de  la  Hoz,  D.  Golondronio  Gatatumba;  al  licenciado  y 
poeta  Juan  Ochoa,  D.  Metrilino  Arrianzo  de  Dacia;  a  Juan  An= 
tonio  de  Ulloa,  D.  Rocandolfo  de  la  Ínsula  Firme,  y  así  otros, 
no   menos   enfáticos   y  retumbantes. 
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Recuerda  también  el  Sr.  Fernández  Guerra  en  apoyo  de  su 
tesis,  que  algunos  de  estos  poetas,  como  Enciso,  Ochoa  y  Calata= 
yud,  fueron  elogiados  en  el  Maje  del  Parnaso;  y  hace  notar,  por 
último,  que  así  como  Arrieta  descubrió  en  el  códice  del  Racionero 
Porras  de  la  Cámara  La  Tía  Fingida,  que  era  una  obra  inédita 
de  Cervantes,  del  mismo  modo  puede  admitirse  que  la  copia  ha= 
liada  por  el,  más  esmerada  y  completa  que  la  del  prebendado  se= 
villano,  no  sería  el  único  trabajo  inédito  facilitado  por  el  mismo 
Cervantes  para  el  Códice  Colombino.  Y  tal  era  la  autoridad  del 
insigne  académico,  que  al  lado  suyo  se  pusieron,  de  la  manera 
más  resuelta,  corroborando  y  ampliando  sus  razonamientos,  escrito= 
res  tan  circunspectos  en  materia  de  crítica  literaria  como  Hartzen= 
buch,  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  Moran,  y,  hasta  hace 
algunos   años,   el    mismo    Rodríguez    Marín. 

Con  todo  eso,  nadie  admite  hoy  la  autenticidad  de  la  indicada 
epístola.  Sin  negar  que  está  muy  bien  escrita  y  que  hay  en  ella 
chistosos  rasgos  con  marcado  sabor  cervantino,  es  muy  aventurado 
atribuir  su  paternidad  a  la  pluma  del  gran  escritor.  ¿No  pudo  ocu= 
rrir  que  la  atenta  lectura  del  Quijote,  publicado  el  año  anterior, 
influyera  algo  en  el  estilo  del  autor  anónimo,  o  que,  deliberada^ 
mente,  procurase  imitarlo,  por  ser  apasionado  de  aquel  libro  in= 
mortal?  Es  muy  significativo,  además,  que  no  haya  quedado  de  esta 
supuesta  estancia  ningún  rastro  documental.  Lo  más  verosímil,  y 
también  lo  más  admitido  es,  que,  restituida  la  Corte  a  Madrid 
en  1606,  se  trasladara  a  ella  con  su  familia,  desde  Valladolid,  ocu= 
pandóse  en  negocios  particulares,  y  acaso  en  preparar  la  reimpre^ 
sión  de  la  primera  parte  del  Quijote.  De  todos  modos,  es  poco 
verosímil  que  Cervantes,  pasando  ridiculamente  de  los  dominios  de 
la  vejez  a  los  de  la  juventud,  pues  ya  contaba  cincuenta  y  nueve 
años,  tomara  parte  activa  con  gente  tan  alegre  y  bulliciosa  en  aquel 
bromazo   literario. 
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II 


Estancias  ciertas  de  Cervantes  en  Sevilla.— Su  nombramiento  de 
Comisario.  — Primeras  comisiones.— Su  excomunión  en  Écija.— 
Concepto  equivocado  del  oficio  de  Comisarlo. -Cargos  injus- 
tos  a   Felipe  II. 


L  erudito  escritor  valenciano  D.  Gregorio  Mayans  y  Ciscar, 
primer  biógrafo  de  Cervantes,  no  sospechó  siquiera  en  1737 
la  estancia  en  Andalucía  del  Príncipe  de  los  Ingenios.  Fue 
el  primero  en  sospecharlo,  con  buen  sentido  crítico,  el  ya  mencionado 
escritor,  D.  Vicente  Gutiérrez  de  los  Ríos,  el  cual,  en  su  Elogio  his- 
tórico del  autor  del  (Juijote.  leído  en  la  Academia  Española  en 
1764,  apuntó  como  verosímil  la  residencia  de  Cervantes  en  Sevilla 
desde  1594  a  1599.  Fundaba  esta  conjetura,  tanto  en  el  soneto  al 
túmulo  levantado  en  aquella  Catedral  a  la  muerte  de  Felipe  II,  en 
1598,  como  en  ciertas  alusiones  que  hace  en  líiiiconete  v  Corta- 
dillo a  personas  y  lugares  de  dicha  ciudad,  alusiones  que  no  pudo 
hacer  de  no  haber  sido  testigo  de  vista  y  sin  un  conocimiento  de= 
tenido  y  circunstanciado  de  la  metrópoli  andaluza.  Comprobó  en 
parte  esta  conjetura  por  el  mismo  procedimiento  crítico,  y  casi  por 
los  mismos  días,  D.  Juan  Antonio  Pellicer,  insertando  al  efecto  en 
las  Noticias  Literarias  que  forman  parte  de  su  Ensayo  do  una 
Biblioteca  de  Traductores  Esf)aíioles,  el  entonces  inédito  y  hoy 
muy  conocido  y   celebrado  soneto  que  comienza: 

«Vimos    en   Julio   otra  Semana  Santa,» 
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en  el  cual  ridiculizó  Cervantes,  con  punzante  ironía,  el  tardío  soco= 
rro  del  Duque  de  Medina  Sidonia  a  la  ciudad  de  Cádiz,  saqueada 
por   los   ingleses    en  1596. 

Pero  las  primeras  noticias  documentadas  relativas  a  la  estanci?i 
y  ocupaciones  de  Cervantes  en  Sevilla,  las  publicó  en  1819,  en  su 
excelente  biografía,  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete.  Él  fué,  en 
efecto,  quien,  aprovechando  la  comisión  dada  en  1604  a  D.  Juan 
Agustín  Ceán  Bermúdez  para  el  examen  y  arreglo  del  Archivo  ge= 
neral  de  Indias,  le  encargó  confidencialmente  que  indagara  el  mo= 
tivo  que  llevó  a  Cervantes  a  la  entonces  populosa  y  animadísima 
ciudad  del  Bétis.  Del  esmero  y  diligencia  con  que  cumplió  su  cn= 
cargo  el  docto  Académico  de  la  Historia,  es  testimonio  elocuente  el 
resultado  de  sus  investigaciones.  Entre  los  documentos  que  dcscu= 
brió,  todos  de  gran  interés  para  ilustrar  la  vida  del  gran  escritor, 
en  lo  que  respecta,  sobre  todo,  a  sus  campañas  como  soldado  y 
a  los  amargos  días  de  su  cautiverio,  uno  de  los  más  importantes 
fué  el  célebre  memorial  dirigido  a  Felipe  II  en  6  de  Junio  de  1590, 
en  el  que  alegaba,  entre  otros  méritos,  para  pedir  un  oficio  en  ln= 
dias,  de  los  tres  o  cuatro  que  a  la  sazón  había  vacantes,  el  haber 
«asistido  sirviendo  en  Sevilla  en  negocios  de  la  Armada  por  orden 
de  Antonio   de   Guevara»  (22). 

Consta,  sin  embargo,  por  otros  documentos  de  más  reciente 
hallazgo,  que,  antes  de  1588,  había  desempeñado  en  la  misma  ciu= 
dad  algunas  comisiones  de  carácter  particular.  Así  se  deduce  del 
poder  que  le  dio,  en  2  de  Diciembre  de  1585,  cierto  Gómez  de 
Carrión,  para  cobrar  cien  ducados  en  Sevilla,  a  Diego  de  Ondaro, 
vecino  de  Madridj  y  de  otra  escritura  de  la  misma  fecha,  en  la 
que,  llamándose  «vecino  del  lugar  de  Esquivias....  y  estante  en 
esta  ciudad  de  Sevilla ...»  se  obligó  a  pagar  en  «seis  meses»  a 
dicho  Gómez  de  Carrión,  en  la  «misma  ciudad,*  doscientos  cuatro 
mil  maravedís  que  le  había  prestado  (23).  Ya  por  precaución,  o 
para  evitar  los  gastos  de  la  conducción  del  dinero  a  Madrid,  cn= 
tregó  la  mayor  parte  de  dicha  suma,  o  sea  ciento  ochenta  y  siete 
mil  maravedís,  a  Diego  Alb'urquerque  y  Miguel  Ángel  Lambía,  ban= 
queros  de  Sevilla,  los  cuales  expidieron  a  su  favor  una  letra  para 
que  la  cobrara  en  Madrid,  a  diez  días  vista,  en  casa  de  Gómez 
y  Compañía,  letra  que,  aceptada  el  día  19,  la  hizo  efectiva  Cer= 
vantes   en  30  del  mismo    mes. 
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No  se  sabe  a  que  negocio  o  comisión  obedeciera  esta  opc= 
ración  mercantil,  ni  consta  que  volviera  a  Sevilla  dentro  del  indi= 
cado  plazo  de  seis  meses.  Es  probable,  sin  embargo,  que  cumpliera 
puntualmente  la  obligación  que  contrajo,  pues  decía  en  la  escritura 
«que  si  al  dicho  plazo  no  nos  diese  a  pagar  los  dichos  doscientos 
cuatro  mil  maravcdis,  consiento  que  tengo  por  bien  que  los  podáis 
enviar  a  cobrar  de  mi  e  de  mis  bienes  al  dicho  lugar  de  Esqui«= 
vias*  o  a  otra  parte  donde  estuviere....  con  una  persona  la  cual 
gane  e  yo  me  obligo  de  pagalle  quinientos  mararedis  de  salario 
cada  dia....  en  la  ida,  estada  e  güelta  a  esta  ciudad  hasta  haber 
cobrado....»  De  todos  modos,  esta  segunda  estancia  en  Sevilla,  si 
en  efecto  la  llevó  a  cabo,  debió  de  ser  muy  breve,  porque  en  9 
de  Agosto  de  1586  (24)  firmó  en  Esquivias  la  carta  dotal  de  su 
esposa,  D.*  Catalina  de  Palacios  y  Salazar,  y  en  25  de  Octubre 
del  mismo  año  sacó  de  pila  en  el  mismo  lugar  a  un  hijo  de  Simón 
Hernández  y    de   su    mujer,   María    Romana    (25). 

Las  primeras  noticias  concernientes  a  su  oficio  de  Comisario  se 
remontan  a  1587.  En  este  año,  y  con  motivo  de  la  enorme  can= 
tidad  de  trigo  y  aceite  que  era  necesario  acopiar  para  la  Armada 
Invencible,  fué  nombrado  Proveedor  general  de  las  Galeras  Reales 
el  Consejero  de  Hacienda  Antonio  de  Guevara,  que  debía  residir 
en  Sevilla.  Retenido,  empero,  en  la  Corte  para  arreglar  asuntos  de 
índole  particular,  delegó  sus  funciones  en  el  licenciado  Diego  de 
Valdivia,  Juez  de  la  Audiencia  de  dicha  ciudad,  a  cuyas  órdenes 
aparece  por  primera  vez  Cervantes  sacando  trigo  de  la  ciudad  de 
Ecija  en   el   otoño    de    1587   (26). 

No  se  sabe,  sin  embargo,  a  quien  debió  su  primer  nombra- 
miento. Supone  Navarrete  que,  facultado  Antonio  de  Guevara  para 
nombrar  cuatro  Comisarios  que  le  ayudaran  en  la  compra  y  acopio 
de  víveres,  uno  de  ellos  fue  Cervantes.  Así  consta,  en  efecto,  de 
una  escritura  otorgada  en  Sevilla  en  12  de  Junio  de  1588,  publi= 
cada  también  por  Navarrete,  en  la  cual,  presentando  como  fiado= 
res  al  licenciado  Juan  de  Nava  Cabeza  de  Vaca,  morador  en  la 
collación  de  la  Magdalena,  en  el  dormitorio  de  San  Pablo,  y  a 
Luís  Marmolejo,  de  la  misma  collación,  en  la  calle  de  Cantarranas, 
se  obligó  «Miguel  de  Cervantes  Saavedra  residente  en  dicha  ciudad 
a  usar  bien  y  diligentemente  el  oficio  y  cargo  de  Comisario  del 
Proveedor   general  Antonio  de   Guevara»  (27).   Pero  es  el  caso  que, 
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antes  de  este  nombramiento,  en  22  de  Enero  del  mismo  año,  cs= 
tando  Guevara  en  Sevilla,  le  había  expedido  otro  para  sacar  de 
Écija  cuatro  mil  arrobas  de  aceite....  «conviniendo — dice  — nombrar  una 
persona  de  diligencia  y  cuidado  que  vaya  a  lo  susodicho,  y  por= 
que  la  de  Miguel  de  Cervantes,  residente  en  esta  ciudad,  es  tal  cual 
se  requiere  para  ello  por  la  plática  y  experiencia  que  tiene  de  se= 
mejantcs  cosas,  y  por  la  satisfacción  que  tengo  de  su  persona,  por 
la  presente  le  nombro,  ordeno  y  mando  que  luego  que  esta  mi 
comisión  le  sea  entregada,  con  vara  alta  de  justicia  se  parta  a  di= 
cha  ciudad  de  Ecija  y  saque  de  ella  las  cuatro  mil  arrobas  de 
aceite....»    (28). 

Permite  suponer  este  documento,  que,  hallándose  Cervantes  en 
Sevilla  cuando  Guevara  delegó  sus  funciones  en  el  licenciado  Val= 
divia,  éste  fue  el  que  le  nombró  por  primera  vez  para  el  cargo 
de  Comisario,  nombramiento  al  cual  no  sería  extraño  su  gran= 
de  amigo  y  protector,  Tomás  Gutiérrez,  persona  de  gran  influen= 
cia  en  aquella  ciudad  por  hospedarse  en  su  posada  de  calle  Bayo= 
na,  sujetos  de  gran  suposición  procedentes  de  la  Corte.  En  el  mis= 
mo  año  de  1587,  y  teniendo  a  Sevilla  por  centro  de  sus  opera= 
ciones,  desempeñó,  a  más  de  la  ya  indicada  comisión,  otra  de  igual 
naturaleza  en  la  misma  ciudad  de  Écija  y  en  las  villas  de  La  Ram= 
bla.  Espejo  y  Castro  del  Río,  siendo  digno  de  consignarse  el  dcs= 
agradable  incidente  que  le  ocurrió  en  la  primera  de  dichas  pobla= 
ciones.  Le  había  comisionado  Valdivia  para  una  gran  saca  de  trigo, 
con  instrucciones  precisas  de  que  lo  tomara  y  embargara,  no  sólo 
de  los  particulares,  sino  de  las  fábricas  de  la  ciudad.  Así  lo  hizo, 
en  efecto,  sacando  ciertas  cantidades  de  la  parroquia  de  Santa 
Cruz,  del  Deán  y  Cabildo  de  Sevilla  y  de  D.  Francisco  Enríquez  de 
Rivera,  Maestre=escuela  de  la  misma  Iglesia.  No  quiso,  o  no  pudo, 
remitir  Valdivia  el  dinero  necesario  para  el  pago,  y  como  estaba 
dispuesto  que  no  se  tomara  grano  de  las  rentas  eclesiásticas  sin 
previo  pago  del  mismo,  protestaron  de  la  exacción  el  Vicario  de 
Écija  y  el  Cabildo  de  Sevilla,  formulando  contra  Cervantes  censura 
y  excomunión  (29).  Inútiles  han  sido  las  investigaciones  practicadas 
en  los  archivos  hispalenses  para  encontrar  los  antecedentes  de  este 
asunto.  Lo  que  se  sabe  de  positivo  es  que,  en  22  de  Febrero  de 
1588,  estando  Cervantes  en  Sevilla,  dio  poder  a  Fernando  de  SiU 
va    para    que   «parezca    ante   el    provisor    y  juez    vicario   general    de 
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esta  ciucJíul  de  Sevilla  y  su  Arzobispado  y  ante  el  vicario  de  la 
ciudad  de  Ecija....  y  les  pedir  y  suplicar  me  manden  absolver  re» 
motamente  o  a  rcinsidencia  de  la  sensura  y  excomunión  que  contra 
mí  está  puesta  por  haber  yo  tomado  y  embargado  el  trigo  de  las 
fábricas  de  dicha  ciudad....  por  orden  y  comisión  del  licenciado 
Diego   de  Valdivia...» 

Y  no  fué  este  el  único  enojoso  incidente  que,  con  relación  a 
los  bienes  de  la  Iglesia,  tuvo  que  lamentar  Cervantes  en  el  mismo 
año.  En  una  de  las  sacas  que  hizo  en  la  villa  de  Castro  del  Río, 
por  orden  también  de  Valdivia,  amén  de  doscientas  fanegas  de  trigo 
pertenecientes  a  una  prestamcra  del  canónigo  de  Coria,  Pedro  Núñez 
de  Toledo,  debió  de  sacar  mayor  cantidad  de  la  concertada,  de  la 
fábrica  de  alguna  iglesia,  y  sin  duda  se  opuso  o  encontró  dificul= 
tades  por  parte  de  un  sacristán,  cuando,  Cervantes,  haciendo  uso 
de  su  autoridad  de  comisario,  se  vio  obligado  a  disponer  su  pri* 
sión  en  la  cárcel  de  dicha  villa.  Entendieron  en  el  asunto  «las  jus= 
ticias  eclesiásticas  de  Córdoba,»  en  vista  de  lo  cual  dio  Cervantes 
poder  especial  a  su  primo,  Rodrigo  de  Cervantes,  en  la  ciudad  de 
Ecija,  en  5  de  Abril  de  1588,  para  que  «le  representara  y  res= 
pondiera  a  las  cédulas  que  por  tal  prisión  se  habían  dado  contra 
él  y  a  lo  demás  que  en  las  dichas  censuras  se  contiene....  y  pedir 
se   aya  conmigo    de    la  benignidad    acostumbrada» -(30). 

Tanto  este  pleito,  como  la  excomunión  de  Ecija,  fueron  asuntos 
de  gran  resonancia  en  todos  los  pueblos  de  la  «Provincia  de  An= 
daiucía,»  como  entonces  se  llamaba;  y  hasta  es  posible  que,  con 
tal  motivo,  se  elevara  consulta  al  Real  Consejo  de  Hacienda,  que 
debió  de  evacuarla  en  favor  de  Antonio  de  Guevara.  Dedúzcolo  así, 
porque,  en  la  nueva  comisión  que  en  15  de  Junio  de  1588  le  dio 
a  Cervantes  para  sacar  y  moler  el  trigo  almacenado  en  Ecija,  le 
dice:  «que  requiera  a  las  justicias  e  regimiento  de  dicha  ciudad 
para  que  sin  dilación  alguna  saque  todo  ello  enteramente....  no  em« 
bargante  que  estaba  ordenado  que  no  se  sacase  sin  que  primero  se 
pagase....  y  en  caso  que  no  lo  entreguen  luego  o  pusieran  alguna 
dilación,  abrirá  los  almacenes  o  cámaras  donde  estuviese  el  dicho 
trigo  y  cebada  y  lo  hará  sacar  y  conducir  a  la  molienda  de  dicha  ciu- 
dad....  y  por  ser  cosa  del  servicio  del  Rey  nuestro  señor....  exhorto  y  re= 
quiero  al  corregidor  y  justicia  de  dicha  ciudad  no  le  impidan  ni  pertur^ 
ben  en  sacar   el  dicho    trigo....    so    pena  de    quinientos  ducados»  (31). 
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Cumplió  Cervantes  esta  orden  rigurosísima,  que  era,  en  cierto 
modo,  una  aprobación  de  su  conducta  anterior,  no  sólo  a  rajatabla, 
sino  quizás  excediéndose  algo  en  sus  amplísimas  facultades.  Me  in= 
ducc  a  esta  sospecha  la  carta  que  en  20  de  Octubre  del  mismo  año 
le  escribió  Guevara  dándole  una  nueva  comisión  para  sacar  trigo 
de  Ecija,  carta  en  la  cual  le  dice:  «Vuestra  merced  procure  juntar 
toda  la  cantidad  que  pudiere  sin  rigor  y  sin  tratar  de  querer  sa= 
cario  de  quien  no  tuviere  trigo,  porque  esto  no  es  justo,  de  manera 
que  se  haga  sin  ruido  ni  queja,  aunque  no  se  junte  toda  la  can= 
tidad»  (32).  Ya  sea  por  el  rigor  con  que  procedió  en  esta  comi= 
sión,  o  por  cualquier  otra  causa  relacionada  con  la  misma,  la  vera 
dad  es  que  Cervantes  se  había  creado  en  Ecija  muchos  enemigos. 
Prueba  de  ello  es  que,  en  el  Cabildo  de  2  de  Septiembre  de  1588, 
se  leyó  una  cédula  Real,  enviada  desde  la  Corte  por  el  jurado 
Cristóbal  de  Torres,  «sobre  averiguar  cierta  cebada  que  se  había 
sacado  de  esta  ciudad  por  los  comisarios  de  Antonio  de  Guevara» 
(33).  Llegó  a  oídos  de  Cervantes  el  objeto  de  la  cédula,  y,  ade= 
lantándose  a  su  cumplimiento,  rasgo  muy  propio  de  quien  «ponía 
la  buena  fama  por  encima  de  las  riquezas,»  requirió  al  Cabildo  en 
26  del  mismo  mes  para  que  procediera  a  la  averiguación  que  contra 
él  se   mandaba. 

Muy  grande  y  muy  legítima  debió  de  ser  la  satisfacción  del  digno 
comisario  al  conocer  el  acuerdo  de  la  ciudad.  El  Alcalde  Mayor^ 
Garcilaso  de  la  Vega  Gaiindo,  según  consta  en  acta  de  30  de  Sep= 
tiembre,  dijo:  «que  la  dicha  cédula  Real  no  fué  ganada  a  pedi= 
miento  de  esta  ciudad,  ni  tal  se  ha  acordado  por  ella,  porque  la 
relación  que  en  ella  se  contiene  y  que  parece  se  hizo  para  la  ga= 
nar,  es  falsa  y  siniestra,  porque,  como  es  notorio,  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes,  en  el  tiempo  que  asistió  en  esta  ciudad  con  comis¡o= 
nes  de  Antonio  de  Guevara,  usó  su  oficio  en  la  saca  del  pan  que 
en  ella  hizo  con  mucha  retitud  y  lo  mesmo  a  echo  en  este  pre= 
senté  año  de  88,  y  de  esto  está  informado  el  dicho  Garcilaso  por 
pesquisas  e  información  secreta  que  a  echo  para  saber  si  era  verdad 
lo  contenido  en  la  dicha  Real  cédula»  (35).  En  igual  sentido  se 
expresaron  los  regidores  D.  Luís  Porto=Carrero,  D.  Gonzalo  de  Cár= 
denas,  Rodrigo  Dávila,  Pedro  Fernández  de  Perea  y  otros,  que= 
dando   plenamente  comprobada   la   honradez  del    comisario. 

Pero   no   transcurrieron    muchos    meses    sin   ser   objeto    de   una 
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nueva  intriga.  Ocupado  en  la  comisión  que  le  dio  Guevara  para 
la  misma  ciudad  en  20  de  Octubre  de  1588  (36),  tuvo  noticia  de 
que  un  regidor  andaba  en  averiguaciones  sobre  si  había  sacado 
más  trigo  y  cebada  que  el  previamente  concertado  entre  Guevara 
y  el  corregidor  D.  Luís  Porto=Carrero.  Procediendo,  en  este  caso, 
con  su  acostumbrada  dignidad  y  altivez,  presentó  una  petición  al 
cabildo  de  Écija,  la  cual,  no  sólo  acredita  su  honrado  proceder, 
sino  la  legítima  indignación  de  quien  es  injustamente  acusadO}  pe= 
tición  que  merece  ser  conocida  de  todo  el  mundo,  porque  es  uno 
de  los  documentos  que  más  honran  a  Cervantes  como  caballero  y 
como  funcionario:  «E  porque  la  dicha  averiguación  dice  se  va  ha= 
cicndo  en  menoscabo  del  crédito  de  mi  persona  y  de  la  fidelidad 
con  que  c  usado  y  uso  mi  oficio  y  por  ahorrar  al  dicho  regidor 
de  trabajo,  hago  presentación  de  la  lista  que  va  con  esta  donde 
se  verá  la  cantidad  que  he  sacado....  e  para  que  se  vea  y  averi= 
gue  si  esto  es  verdad  pido  e  suplico  a  la  ciudad  mande  que  pú= 
blicamente  se  pregone  en  la  plaza  c  puertas  públicas  que  todos 
vengan  a  dar  noticia  del  trigo  e  scbada  que  he  sacado....  y  no 
dándome  la  dicha  ciudad  repartida  la  cantidad  que  falta  e  quien 
me  ayude  a  sacarla,  buscare  el  trigo  e  sebada  donde  quiera  que 
lo  hallare  para  cumplirla,  sin  tener  en  cuenta  a  el  repartimiento 
que  se  hizo  con    intervención  del  Sr.  Corregidor»  (37). 

Fácil  le  fue  a  Cervantes  deshacer  la  trama  que  con  tal  mo= 
tivo  se  le  urdía.  Sin  perjuicio  de  la  relación  que  presentó  en  Sevi= 
lia  en  6  de  Febrero  de  1589,  comprensiva  de  los  gastos  menudos 
que  hizo  en  la  molienda  de  Écija  (38),  cuyo  importe  ascendía  a 
cuatro  mil  setecientos  veintiocho  maravedís,  «todo  lo  cual — dice  — 
juro  a  Dios  y  por  esta  f  que  lo  gasté  en  beneficio  de  la  molienda 
y  otras  cosas  muchas  más  que  no  apunté,»  presentó  en  Écija,  en 
18  del  mismo  mes,  las  certificaciones  del  trigo  que  había  sacado  a 
cada  vecino,  con  cuyos  datos,  no  sólo  confundió  a  los  calumnia= 
dores,  sino  que  hizo  resaltar,  ante  los  ojos  de  toda  la  ciudad,  la 
rectitud  de  su  administración  (39).  Pudo,  pues,  erguir  de  nuevo  la 
cabeza,  y  hasta  tomar  represalias  de  sus  enemigos,  cosa  que  otro 
cualquiera  en  su  lugar  hubiera  hecho;  pero  Cervantes,  con  generoso 
espíritu  de  filósofo  cristiano,  solía  mirar  con  indulgente  sonrisa  tales 
miserias  humanas....  ¡Y  quién  sabe  si  no  fueron  éstos,  y  otros  he= 
chos   análogos   de   su    infortunada   vida,    los   que  le    movieron    a  es= 
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cribir,  años  cicspuc?,  aquellas  graves  y  sentenciosas  palabras:  «Donde 
quiera  que  está  la  virtud  en  grado  eminente  es  perseguida)  pocos 
o  ninguno  de  los  famosos  varones  que  pasaron  dejó  de  ser  ca= 
lumniado   de   la    malicia....» 

En  la  misma  tarea  de  acopiar  víveres  para  las  galeras  de  Es= 
paña  prosiguió  hasta  bien  entrado  el  año  de  1594,  visitando  en 
este  lapso  de  tiempo  muchas  villas  y  lugares  de  Andalucía,  y  todas 
las  comprendidas  a  doce  leguas  a  la  redonda  de  Sevilla,  entre 
ellas,  Carmena,  Utrera,  Villalba  del  Alcor,  Paterna,  Rociana,  AU 
monte,  Villanueva,  El  Arahal,  Niebla,  Marchena,  Mairenilla,  \/illa= 
manrique,  Gerena,  Bollullos  y  otros  (40).  Es  digno  de  notar  tam= 
bien,  en  este  período,  la  digna  y  valiente  defensa  que  hizo  de  su 
jefe,  Pedro  de  Isunsa,  contra  el  cual  se  había  dictado  mandamiento 
de  ejecución  por  haber  sacado  de  las  tercias  de  Teba  y  Árdales, 
arrendadas  por  Salvador  de  Toro,  varias  partidas  de  trigo  y  ce= 
bada.  En  justificación  de  su  conducta,  expidió  Cervantes  en  Scvi= 
lia,  a  8  de  Agosto  de  1592,  una  certificación  detallada  del  grano 
que  sacó  de  dichas  villas  su  ayudante  Nicolás  Benito  (41);  pero 
antes  de  fallarse  el  pleito  que  con  tal  motivo  se  siguió,  vino  a  la 
corte  con  Isunsa,  presentando  ante  el  Consejo  de  Guerra,  en  1.*^'  de 
Diciembre  del  mismo  año,  un  pedimento,  escrito  de  su  puño  y 
letra,  que  es  uno  de  los  documentos  que  más  enaltecen  su  me= 
moria  y  donde  más  fielmente  se  retrata  el  noble  conjunto  de  su 
fisonomía    moral    (42). 

Aunque  en  30  de  Junio  de  159^  le  fueron  aprobadas  en  Se= 
villa,  por  los  contadores  Pedro  Ruíz  de  Otalora  y  Francisco  Vázquez 
de  Obregón,  las  cuentas  de  varias  comisiones  desempeñadas  por 
orden  de  Antonio  de  Guevara  y  de  Miguel  de  Oviedo  (43),  debió 
salir  de  dicha  ciudad  algunos  meses  antes,  porque  en  1."  de  Julio 
del  mismo  año  se  hallaba  en  Madrid  con  motivo  de  la  comisión 
que  le  fue  conferida  para  cobrar  en  el  reino  de  Granada  varios 
atrasos  de  tercias  y  alcabalas  (44).  Mientras  estuvo  a  las  órdenes 
de  Valdivia  y  de  Antonio  de  Guevara,  percibió  a  razón  de  doce 
reales  diarios,  cantidad  que  fué  rebajada  a  diez  reales  por  el  vas= 
congado  Pedro  de  Isunsa,  en  !590;  y  con  este  salario  continuó, 
hasta  terminar  las  últimas  comisiones,  a  las  órdenes  del  veedor  y 
contador  Miguel  de  Oviedo.  No  obedeció  esta  rebaja,  como  podría 
creerse,   a   que    fuera    menos    intensa    y    fatigosa    la  labor    del   Comi= 
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síjrio,  ni  ;t  la  menor  estimación  de  su  jefe,  sino  al  estado  angus- 
tioso de  la  Real  Hacienda,  motivado,  principalmente,  por  las  enor= 
mes  sumas  invertidas  en  los  preparativos  de  la  Invciicihlc  A  esto 
obedeció  también  que  el  pago  de  los  víveres  embargados  se  hi= 
cicra  con  gran  retraso;  y  en  cuanto  a  los  salarios,  baste  decir  que, 
en  Marzo  de  1591,  no  había  cobrado  los  correspondientes  a  los 
276  días  que   se  ocupó  en  la   molienda   de   Écija  de    1588  y  1589  (45). 

Con  rara  unanimidad  convienen  los  biógrafos  de  Cervantes  en 
que  este  período  fué  uno  de  los  más  infortunados  de  su  vida. 
«Corazón  muy  duro  es  preciso  que  tenga  dice  Aribau  —  quien  no 
se  sienta  penetrado  de  lástima  al  ver  a  Cervantes  condenado  a 
ocupaciones  tan  ajenas  de  su  carácter,  minuciosas,  pesadas,  capaces 
de  yermar  la  imaginación  más  fecunda  y  de  abatir  los  más  altos 
pensamientos.  Lejos  de  su  casa;  sin  fija  residencia;  sin  los  consue= 
los  de  su  familia;  atenido  a  una  mísera  retribución;  luchando  con 
la  miseria  de  los  contribuyentes,  con  las  reclamaciones  de  la  justi= 
cia  y  con  las  marrullerías  de  los  arrendadores;  sujeto  a  las  capri= 
chosas  fórmulas  oficinescas  y  a  las  estafas  de  los  mercaderes  de 
mala  fe;  mal  agradecido  por  aquellos  a  quienes  servía  con  el  ma= 
yor  esfuerzo  que  puede  hacer  el  hombre,  cual  es  el  sacrificio  de 
las  propias  inclinaciones;  expuesto  continuamente  a  ser  encarcelado 
y  perseguido  por  partidas  dudosas,  cuya  tenuidad  nos  da  vergüen= 
za,  Cervantes  debió  sufrir  extraordinariamente  en  esta  época  de  su 
vida....» 

Respetando  como  se  merece  lo  que  hay  de  verdad  y  de  jus= 
ticia  en  estos  elocuentes  párrafos,  creo,  sin  embargo,  que  hay  algo 
de  exageración  en  la  pintura.  Claro  es  que  el  oficio  de  Comisario, 
ni  estaba  en  consonancia  con  sus  aficiones,  ni  era  el  que  corres= 
pondía  al  talento  y  a  los  servicios  de  Cervantes;  pero  no  es  justo 
rebajarlo  a  condición  tan  subalterna  e  ínfima  como  generalmente  se 
admite.  Era  un  destino  equivalente  al  de  los  actuales  recaudadores 
de  contribuciones,  para  cuyo  desempeño,  aparte  de  la  fianza,  que  en 
tiempo  de  Cervantes  no  era  en  metálico,  sino  personal,  se  exigían 
condiciones  de  inteligencia,  discreción  y  urbanidad,  que,  ni  entonces 
ni  ahora,  es  fácil  encontrar  reunidas  en  sujetos  de  las  últimas  ca= 
pas  sociales.  No  era  criado  de  los  proveedores,  como  algunos  su= 
ponen,  sino  criado  de  S.  M.,  denominación  que  lo  mismo  corrcs= 
pondía    a     los    pequeños    que    a     los    altos    funcionarios,    y    que    el 
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mismo  Cervantes  se  aplicó  en  varias  escrituras  y  documentos. 
La  parte  más  enojosa  del  oficio,  cual  era  la  de  entender  con 
arrieros,  molineros,  carreteros  y  demás  gente  de  este  jaez,  no  la 
desempeñaban  los  comisarios,  sino  sus  ayudantes  y  alguaciles,  re= 
servándose  aquellos  el  ajuste  y  rendición  de  las  cuentas,  el  dirigir 
las  operaciones  de  las  sacas  y  de.  las  moliendas,  y  en  resolver  las 
dudas  y  dificultades  que  se  ofrecían,  tanto  en  lo  relativo  al  precio 
de  los  víveres  como  en  la  cantidad  de  ellos  que  debía  embargar^ 
se.  El  mismo  licenciado  Valdivia,  siendo  alcalde  de  casa  y  corte 
de  la  Audiencia  de  la  ciudad  de  Sevilla,  sacó  de  Écija,  en  13  de 
Noviembre  de  1587  (46),  una  partida  de  cuatro  mil  fanegas  de 
trigo,  y  lo  mismo  hizo,  en  alguna  ocasión,  el  consejero  de  Hacienda 
Antonio  de  Guevara.  En  cuanto  al  salario,  no  era,  ni  con  mucho, 
esplcndidoj  pero  no  estaban  mejor  retribuidos  otros  oficios  para 
cuyo  desempeño  se  exigían  estudios  universitarios;  así,  su  abuelo, 
el  licenciado  Juan  de  Cervantes,  letrado  de  la  ciudad  de  Córdo^ 
ba,  percibía  el  «salario  de  veinte  ducados  anuales,  pagados  por 
tercios»  (47). 

Verdad  es  que  su  situación  económica  fué  difícil  y  apurada  en 
no  pocas  ocasiones;  pero  esto,  más  que  a  la  escasez  del  sueldo, 
obedecía  al  retraso  en  percibirlo.  Tuvo,  en  cambio,  otras  ocasiones 
de  relativa  holgura,  y  así  se  deduce  de  los  dos  poderes  que,  en 
14  y  31  de  Julio  de  1590,  residiendo  en  Sevilla,  otorgó  a  su  mujer 
y  a  su  hermana  Magdalena  para  cobrar  en  Madrid  las  cantidades 
que  le  debían,  y  las  que  él  desde  aquella  ciudad  las  libraba  (48). 
Ni  son  menores  pruebas  de  lo  que  afirmo  el  haber  sido  aceptado 
como  fiador  de  Juan  Fortuny  (49)  en  5  de  Agosto  de  1592,  y  en 
haberle  devuelto  en  Sevilla,  su  próximo  pariente,  D.  Juan  de  Cer= 
vantes,  noventa  ducados  en  reales  que  le  había  prestado  (50). 
Más  apurada  fué  su  situación  económica  en  Madrid,  aun  después 
de  escribir   el    Quijote 

Lo  que  ocurre  es,  que,  al  estudiar  este  y  otros  períodos  de 
su  vida,  no  se  tiene  en  cuenta  que  la  celebridad  de  Cervantes,  por 
triste  privilegio  de  casi  todos  los  hombres  de  genio,  ni  él  la  gozó 
en  vida,  ni  la  llegaron  a  sospechar  siquiera  sus  contemporáneos- 
Pasaron  muchos  años  hasta  que  fué  colocado  su  nombre  en  el 
alto  lugar  que  le  correspondía.  No  fué,  además,  el  de  Cervantes, 
un  caso    insólito  en  aquellos   tiempos.   ¿Es  que  la  diosa  Astrea   pre= 


—  45  — 

sidía  entonces  el  reparto  de  los  honores  y  de  las  mercedes?  En 
aquellos  lejanos  días,  como  en  los  presentes,  el  parentesco  o  la 
protección  de  un  personaje,  pasaban  sin  protesta  y  sin  escándalo 
público  por  encima  del  talento  y  de  la  virtud.  Este  y  no  otro  fue 
el  caso  de  Cervantes.  No  tuvo  parientes  de  influencia,  no  tuvo 
valedor  poderoso  y  decidido,  y  como  la  digna  altivez  de  su  carác= 
ter  le  tenía  siempre  alejado  de  la  adulación  y  de  la  intriga,  de 
aquí  el  haber  vivido  menospreciado  y  pobre,  en  tanto  veía  tr¡un= 
fantcs   a    su   lado   el    nepotismo    y    la   ignorancia. 

Ya  el  padre  Sepúlveda  se  lamentaba  de  ver  arrinconados  y 
sin  premio  alguno  famosos  capitanes  y  valerosos  soldados,  que, 
habiendo  servido  al  Rey  toda  su  vida,  y  teniendo  sus  cuerpos  acri= 
billados  de  heridas,  no  solamente  estaban  obscurecidos  y  sin  r^ 
compensa  alguna,  sino  que,  a  su  vista,  eran  colmados  de  mcrcc= 
des  hombres  sin  servicios  ni  méritos,  por  sólo  el  favor  que  gozaban 
de  los  Ministros  y  cortesanos.  La  misma  queja  formuló,  respecto  a 
los  poetas  y  literatos,  Cristóbal  de  Mesa,  el  cual  decía  a  D.  Pedro 
Fernández    Navarrete   en    una    de  sus    Rimas: 

«Muchos   de   gran   talento  y  gran   ingenio 
Miro    que    están    en    la   miseria   suma. 
Ayudados    de   Febo  y  de  CileniOj 

Y  que   por   los   estudios    y    la  pluma 

Ni    una    pensión  le   dan    ni   una   prebenda, 

Y  otros   medran    creciendo    como    espuma.» 

¿Y  que  decir  de  los  que  injurian  a  Felipe  II  por  no  haber  adi= 
viñado  el  genio  del  infortunado  escritor?  AI  comentar  el  Sr.  León 
y  Maínez  el  famoso  decreto  de  Núñez  Morquccho,  desestimando  el 
memorial  que  elevó  Cervantes  al  Rey  en  1590,  exclama  todo  in= 
dignado:  «¡Qué  sarcasmo!...  ¡Que  descaro!...  ¡Que  modo  tan  indigno 
de  maltratar  a  la  pobreza!  Ni  Felipe  II,  príncipe  ingrato  que  no 
supo  comprender  nunca  el  gran  talento  de  Cervantes,  ni  su  secre= 
tario  y  palaciegos,  pudieron  apreciar  como  era  debido  la  alteza  de 
sus  servicios....  Si  hubiera  sido  protegido  de  algún  procer,  hijo  de 
algún  poderoso  sin  historia  ni  prestigio,  de  los  que  disipaban  en 
el  ocio  o  en  la  vida  rufianesca  el  patrimonio  heredado,  se  le  hu= 
hieran  abierto    las    puertas   del  favor  y  del  acrecentamiento»   (52). 

Está  bienj   pero,  ¿es   que   Felipe    II,    ni   nadie,    podía    columbrar 
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en  1590,  quince  años  antes  de  escribir  el  Quijote,  que  aquel  mo= 
clesto  comisario  que  pedía  un  oficio  en  Indias  había  de  ser  admi- 
rado, dos  siglos  después,  como  la  más  legítima  gloria  del  pueblo 
español?  ¡Con  cuánta  frecuencia,  al  hablar  de  Cervantes,  suelen  caer 
en  la  declamación  y  en  la  hipérbole  los  más  expertos  escritores! 
Dada,  pues,  la  situación  de  nuestro  héroe  en  1587,  cuando  no  que= 
ría  sujetarse  a  la  monótona  vida  de  terrateniente  y  modesto  agri= 
cultor  en  Esquivias,  y  cuando  no  podía  vivir  del  producto  de  sus 
comedias  por  haberse  alzado  el  «monstruo  de  naturaleza  con  la 
monarquía  cómica,»  el  cargo  de  comisario  no  era,  repito,  lo  que 
el  merecía,  ni  mucho  menosj  pero  era  un  destino  decoroso,  con 
el   cual    libró  su   subsistencia  durante  algunos   años. 
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II 


Poesías  sueltas  de  Cervantes  escritas  en  Sevilla. -Contrato  con 
Rodrigo  de  Osorio,  autor  de  comedias.  -  Un  Certamen  poé- 
tico. -El  soneto   al  túmulo  de   Felipe   II. 


1 

O  perdió  Cervantes  en  ninguna  circunstancia  ni  en  nin= 
gún  momento  su  predilecta  afición  a  la  poesía.  Ni  en 
el  lúgubre  período  dz  su  cautiverio,  donde  raro  era  el 
día  que  el  cruel  Azán  Bajá,  por  el  más  leve  motivo,  no  empalaba 
o  desorejaba  a  algún  cautivo  cristiano,  y  donde  el  mismo,  por  sus 
heroicos  proyectos  de  libertad,  tan  expuesta  tuvo  la  vida  en  varias 
ocasioncsj  ni  en  aquel  período,  digo,  interrumpió  su  trato  con  las 
musas.  Entonces  fue  cuando  escribió,  entre  otras  composiciones  líri= 
cas  de  carácter  religioso  que  modestamente  comunicaba  al  doctor 
Antonio  de  Sosa,  aquella  memorable  epístola  en  tercetos,  dirigida 
al  Secretario  del  Rey,  Mateo  Vázquez,  en  la  cual  resplandece  co= 
mo  en  ninguna  otra  de  sus  composiciones  rítmicas,  la  vibración 
sostenida  del  estro  poético.  Y  si  a  esta  afición  se  suma  lo  que 
siempre  tuvo  de  propicio  para  la  poesía  el  privilegiado  cielo  an= 
daluz,  ¿qué  extraño  es  que  Cervantes,  haciendo  alto  en  su  prosaica 
faena  de  acopiar  trigo  y  cebada,  requiriese  en  alguna  ocasión  para 
solaz  de  su   espíritu    la   dulce    lira   del  gentil   Apolo? 

Una  de  las  composiciones  de  este  período,  escrita  en  Sevilla, 
fué  el  soneto  laudatorio  a  Francisco  Díaz,  médico  de  Cámara  de 
Felipe    II,  con    motivo  de   un    Tratado   sobre  eníermodndcs   dr  Jos 
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ríñones,  que  imprimió  en  Madrid  en  1588.  Ya  le  había  celebrado 
Cervantes  en  el  Canto  cíe  Caliopc,  pero,  seguramente,  le  escribió 
pidiéndole  unos  versos  en  alabanza  del  libro,  según  costumbre  de 
entonces;  ¿y,  cómo  no  acceder  a  ello?  A  otras  peticiones  de  la  mis= 
ma  índole  había  accedido  algunos  años  antes,  como  lo  acreditan 
las  composiciones  que  dedicó  a  La  Austríada,  de  Juan  Rufo;  a 
la  Filosofía  Cortesana,  de  Barros^  al  Jardín  Espiritual,  de  Pa= 
dilla  y  al  Cancionero,  de  López  Maldonado.  El  soneto  es  uno  de 
los  menos  afortunados  que  escribió  Cervantes,  pero  lo  reproduzco 
por  ser  muy  poco  conocido  y  por  las  curiosas  alusiones  que  hace 
a  un  procedimiento  especial  inventado  por  Díaz  para  curar  las  es= 
trecheces  de  la  uretra,  procedimiento  que  debió  de  proporcionarle,  no 
sólo    reputación,  sino    también    mucho    dinero.   Dice    así: 

«Tú,  que  con  nuevo  y  sin   igual  decoro, 
Tantos   remedios  para    un  mal  ordenas. 
Bien   puedes   esperar  de  estas  arenas 
Del  sacro  Tajo  las  que  son   de   oro. 

Y  el  lauro  que   se   debe  al  que  un  tesoro 
Halla  de  ciencia  con  tan    ricas   venas, 
De  raro  advertimiento   y  salud   llenas, 
Contento  y   risa,    del   enfermo    lloro. 

Que  por   tu    industria,    una  deshecha    piedra 
Mil   mármoles,    mil   bronces   a    tu    fama 
Dará,   sin   envidiosas   competencias; 

Daráte  el  cielo  palma,  el  suelo  yedra. 
Pues  que  el  uno  y  el  otro  ya  te  llama 
Espíritu  de   Apolo   en   ambas   ciencias»  (53). 

Al  mismo  año  corresponden  dos  canciones,  hasta  hace  poco 
inéditas,  dedicadas  a  la  Armada  Invencible,  y  cuyo  feliz  hallazgo 
se  debe  a  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz.  Figuran  en  un  códice  de  la 
Biblioteca  Nacional  que  perteneció  a  D.  Luís  Usoz  del  Río,  forma= 
do,  a  juzgar  por  el  carácter  de  su  letra,  a  fines  del  siglo  XVl  o 
principios  del  XVII,  y  contiene,  a  más  de  las  indicadas,  otras  com- 
posiciones de  ingenios  andaluces,  como  Góngora,  Salinas  y  Gutié= 
rrez  de  Cetina.  Debió  de  escribir  la  primera  cuando  sólo  había 
rumores   del  fracaso   naval,  pues    no  se   explica  de    otro  modo    que, 
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mezclada  con  el  temor  y  la  duda,  apunte  en  muchos  versos  la 
esperanza  en  la  victoria.  Su  mérito  artístico,  como  el  de  todas  las 
composiciones  largas  de  Cervantes,  es  muy  desigual:  al  lado  de 
algunas  estrofas  en  que  hay  facilidad,  elevación  y  brío,  se  cncuen== 
tran  otras  desmayadas  y  prosaicas  (54).  Merece  consignarse  entre 
las  primeras,    la  siguiente: 

«Bate,  fama   veloz,  las  prestas  alas. 
Rompe    del    Norte  las  cerradas  nieblas. 
Aligera    los   pies,    llega   y    destruye 
El    confuso    rumor   de   nuevas    malas, 
Y   con   tu  luz   esparce   las   tinieblas 
Del  crédito  español   que    de    ti   huye.» 


Sabida  es  la  malquerencia  de  España  a  Inglaterra  por  aquel 
tiempo,  motivada,  no  tanto  por  el  peligro  en  que  ponía  como 
dueña  de  los  mares  nuestros  extensos  dominios  en  América,  cuanto 
por  ser  la  reina  Isabel,  en  su  feroz  enemiga  al  catolicismo,  la  que 
sostenía  y  fomentaba  las  costosas  guerras  de  Flandes.  Era,  pues, 
natural  que  el  desastre  de  la  Invencible,  dificultando  o  alejando 
indefinidamente  el  vencimiento  de  tan  poderoso  enemigo,  causara 
profunda  impresión  en  España.  Así  lo  comprendió  Cervantes,  y  por 
eso,  en  la  segunda  canción,  si  bien  llora  la  perdida  de  la  Arma- 
da, procura  atenuar  las  consecuencias  de  tan  infausto  suceso  in= 
fundiendo  valor  y  confianza  al  decaído  espíritu  público.  Son  muy 
sentidas   y   de    muy  hermosa  contextura  las  siguientes   estrofas: 

«Madre  de  los  valientes  de    la  guerra, 
Archivo    de   católicos    soldados, 
Crisol    donde   el   amor  de   Dios  te  apura, 
Tierra   donde   se   ve    que  el    cielo   entierra 
Los   que   han    de    ser   al    cielo    trasladados 
Por  defensores    de    la    fe    más    pura: 
No   te  parezca,    acaso,  desventura, 
¡Oh    España,   Madre   nuestra!. 
Ver   que    tus    hijos    vuelven    a    tu   seno 
Dejando  el   mar  de  sus   desgracias    lleno; 
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Pues   no   los   vuelve    la  contraria   diestra, 
Vuélvelos   la   borrasca    incontrastable 
Del    viento,    mar    y    el    cielo,  que   consiente 
Que   se    alce   un    poco  la   enemiga    frente.» 

No  mucho  después,  en  1591,  publicóse  en  Valencia  Ln  Flor 
de  Xarvos  Nnmancps,  de  Andrés  de  Villalba,  y  en  ella  insertó 
Cervantes  su  celebrado  romance  Los  Celos,  del  cual  dice  él  mismo 
en   el    capítulo    14   del    Viaje    del    Parnaso: 

«Yo    he   compuesto    romances    infinitos, 
Y    el   de  Los    Celos    es    aquel   que    estimo 
Entre   otros    que   los  tengo    por   malditos.» 

Pero  este  romancé,  que  figura  en  todas  las  colecciones  del  autor, 
no  es  seguro  que  lo  escribiera  en  Sevilla,  aunque  en  esta  ciudad  re= 
sidía  el  año  de  su  publicación.  Lo  mismo  debe  decirse  del  que 
lleva  por  título  El  Desdén,  atribuido  a  Cervantes  y  publicado  en 
Burgos  por  primera  vez  en  1682  en  la  Flor  de  Fomances,  de 
Sebastián  Vélez  de   Guevara. 

Pero  no  menos  que  a  la  lírica  dedicó  algún  tiempo  a  la  dra= 
mática  el  aplaudido  autor  de  La  Confusa  y  La  Xumancia.  En 
distintos  pasajes  de  sus  obras  reveló  su  inclinación  a  este  genero 
literario.  En  el  famoso  diálogo  entre  el  Canónigo  y  el  Cura,  en  la 
primera  parte  del  Quijote  (55),  expuso  con  admirable  claridad  y 
elegancia  sus  teorías  sobre  la  comcdiaj  teorías,  por  cierto,  tan  sa= 
biamente  comentadas  por  el  maestro  de  maestros  D.  Marcelino  Me= 
ncndez  y  Pelayo  (56).  En  el  prólogo  de  las  ocho  Comedias  y  En= 
tremeses,  no  sólo  da  curiosísimas  noticias  sobre  la  forma,  trajes 
y  aparato  escénico  de  las  representaciones  anteriores  a  su  tiempo, 
sino  que  recuerda  las  que  vio,  siendo  niño,  al  gran  Lope  de  Rueda, 
algunos  de  cuyos  versos,  ya  en  plena  ancianidad,  aún  recitaba  de 
memoria.  Y  no  menos  reveló  su  inclinación  y  gusto  a  la  Carátula, 
en  aquel  otro  diálogo,  entre  cómico  y  satírico,  de  la  Adjunta  al 
Parnaso,  en  el  cual,  hablando  del  éxito  de  las  comedias,  dice  «que 
tienen  días  como  algunas  mujeres  hermosas,  y  que  esto  de  acer= 
tarlas  bien,   va  tanto    en    la   ventura  como   en   el   ingenio.» 

Pero  lo  que  mejor  demuestra  su  ferviente  culto  a  la  dramá= 
tica  fué  el  concierto  celebrado  con   Rodrigo  de  Osorio,  empresario  o 
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«autor  de  comedias,»  como  entonces  se  decía,  contrato  que  firmó 
en  Sevilla  a  5  de  Septiembre  de  1592.  Obligóse  por  él  a  «com= 
poner  dende  hoy  en  adelante,  y  entregaros  en  los  tiempos  que  pu= 
diere,  seis  comedias  de  los  casos  y  nombres  que  a  mí  me  pare= 
ciere,  para  que  las  podáis  representar,  y  os  las  daré  escritas  con 
la  claridad  que  convenga,  una  a  una,  como  las  fuere  componiendo, 
con  declaración  que,  dentro  de  veinte  días  primeros  siguientes  que 
se  cuenten  dende  el  día  que  os  entregare  cada  comedia,  habéis 
de  ser  obligado  de  la  representar  en  público,  y  pareciendo  que 
es  una  de  las  mejores  comedias  que  se  han  representado  en  España, 
seáis  obligado  de    me  pagar  por  cada  una  cincuenta  ducados....»  (57) 

No  es  verosímil,  sin  embargo,  que  por  mera  afición,  ni  siquiera 
por  el  deseo  de  reverdecer  en  su  edad  madura  los  laureles  de 
autor  dramático,  hipotecara  su  ingenio  para  escribir  seis  comedias 
en  las  horas  perdidas  de  sus  viajes,  o  en  las  que  pudiera  robar 
a  sus  ocupaciones  de  Comisario....  Cierto  es  que  el  contrato  no 
precisa  el  plazo,  mas  no  es  lo  probable  que  fuera  muy  largo,  si 
se  admite,  sobre  todo,  como  yo  sospecho,  que  el  designio  de  Cer= 
vantes  no  fué  otro  que  el  de  procurarse  una  ayuda  de  costas  para 
poder  pagar  los  cuarenta  y  siete  mil  maravedís  que,  pocos  días  an= 
tes,  abonaron  sus  fiadores  en  Sevilla  por  el  alcance  que  le  resultó 
en  las  cuentas  de  sus  comisiones  en  Écija  (58).  No  merecía,  en 
verdad,  tal  sacrificio  una  deuda  de  setecientos  noventa  y  cinco  realesj 
pero  así  las  gastaba  en  punto  a  delicadeza  y  pulcritud  moral  el 
integérrimo  Comisario.  Ni  fué  éste  el  único  concierto  que  firmó  Cer- 
vantes con  autores  de  comedias.  En  condiciones  más  leoninas  ce- 
lebró otro  en  Madrid  con  Gaspar  de  Porres,  obligándose  a  darle 
dos  comedias,  la  una  llamada  Lh  Confusa  y  la  otra  El  Trato 
(le  Constantinopla  y  Muerte  dv  Celín.  La  primera,  quince  días 
después  del  contrato,  y  la  segunda,  «para  ocho  días  antes  de  Pas= 
qua  de  Flores  primera  que  verná,»  debiendo  percibir  por  las  dos 
«cuarenta    ducados    en   reales»  (59). 

Pero,  volviendo  al  contrato  con  Rodrigo  de  Osorio,  ninguno  de 
los  escritores  que  han  tocado  este  punto  resuelven  la  duda  de  si 
llegó  a  escribir  o  no  las  seis  comedias.  La  opinión  más  admitida 
es  que  no  las  escribió,  añadiendo  el  Sr.  Hartzenbuch,  contra  lo  que 
otros  críticos  suponen,  que  l^os  Baños  do  Argel  y  La  Casa  de  los 
Celos,  aunque   compuestas   por  aquella  época,   no  las  dio  a   la    es» 
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tampa  hasta  que  fueron  incluidas  con  las  ocho  que,  con  los  ocho 
entremeses,  imprimió  en  Madrid  en  1615.  De  la  misma  opinión  es 
el  Sr,  Asensio,  conjeturando  por  su  parte,  aunque  no  aduce  prue= 
bas  en  su  apoyo,  que,  si  bien  principiaría  a  escribir  las  comedias, 
no  las  concluyó  hasta  muchos  años  después,  ya  por  muerte  de 
Rodrigo  de  Osorio,  o  bien  por  otra  causa  que  le  impidió  cumplir 
su   compromiso   con   Cervantes. 

Contra  estas  opiniones  formula  una  objeción  el  ilustrado  catedrá- 
tico y  ex  Rector  de  la  Universidad  de  Sevilla,  D.  Joaquín  Hazañas  y  la 
Rúa:  «¿Escribió  Cervantes — dice  — estas  comedias?  ¿Son,  acaso,  estas 
seis  y  dos  de  las  antiguas  las  ocho  comprendidas  en  la  colección 
impresa  en  1615?  Difícil  es  responder  a  estas  preguntas.  Inclínanse 
muchos  a  lo  último,  pero  bien  puede  objetárseles,  con  las  mismas 
palabras  del  autor  en  el  prólogo  de  aquel  libro,  «que  no  halló 
autor  que  las  pidiese,»  y  las  comedias  a  que  se  refiere  el  com= 
promiso  con  Osorio  estaba  éste  obligado  a  representarlas  o  a  pagar 
los  50  ducados  si  no  las  representaba  en  los  veinte  días  siguientes 
a  aquel  en  que  Cervantes  se  las  entregara»  (60).  Por  último,  un 
moderno  escritor,  el  Sr.  Cotarelo  y  Valledor,  en  un  reciente  libro, 
deduce  como  fruto  de  sus  investigaciones,  que  ninguna  de  las  diez 
comedias  de  Cervantes  fueron  escritas  en  1592  para  Rodrigo  Osorio, 
adjudicándole  a  cada  una  de  ellas  la  siguiente  cronología:  1580, 
Los  Tratos  de  Argel;  1581,  La  Xumancia;  1594,  El  Gallardo 
Español:  1597,  El  Ruñan  Dichoso;  1601,  La  Gran  Sultana;  1611, 
Pedro  de  Urdemalas  y  el  Laberinto  de  Amor;  1613,  La  Entre- 
tenida; 1614,  Los  Baños  de  Argel,  y  1615,  La  Casa  de  los  Ce- 
los,  nuevo   título  del   Bosque  Amoroso  (61). 

Sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que,  después  de  su  compromiso 
con  Osorio,  no  consta  de  manera  positiva  que  empleara  su  activi= 
dad  en  asuntos  literarios  de  importancia,  sino  principalmente  en 
seguir  acopiando  víveres  a  las  órdenes  de  Isunsa  y  de  Miguel  de 
Oviedo  (62),  y  en  la  nueva  comisión  que  le  fué  conferida  en  Agosto 
de  1594  para  recaudar  los  atrasos  de  tercias  y  alcabalas  en  el 
reino  de  Granada.  Tres  meses  y  unos  días  invirtió  en  esta  cobranza, 
en  cuyo  tiempo  recorrió,  además  de  Granada,  Málaga  y  Ronda,  las 
ciudades  de  Baza,  Guadix,  Vélez=Málaga,  Salobreña,  Motril,  Almu= 
ñécar,  y  otras  menos  importantes  en  la  provincia  de  Jaén.  Ello  es 
que,  en  15  Diciembre  de  1594,  se  hallaba  de  nuevo  en  Sevilla,  donde 
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dio  carta  de  pago  a  Juan  Lccrerquc  de  cuatro  mil  reales  de  plata 
castellana,  librados  en  Málaga  en  21  de  Noviembre  para  Francisco 
Pérez  de  Victoria    (63). 

Celebró  por  aquel  tiempo  el  convento  de  Dominicos,  de  Zara» 
goza,  la  canonización  de  San  Jacinto,  y  anunció  con  tal  motivo 
siete  certámenes  poéticos.  Acudió  Cervantes  al  segundo,  que  con» 
sistía   en  glosar   la    siguiente   redondilla: 

«El    Cielo   a   la    Iglesia    ofrece 
Hoy    una    piedra   tan   fina, 
Que   en   la   corona  divina 
Del   mismo    Dios   resplandece.» 

Consistían  los  premios:  El  primero,  en  tres  cucharas  de  plataj 
el  segundo,  en  dos  varas  de  tafetán  morado;  y  el  tercero,  en  unas 
«Horas»  doradas.  Era  muy  común  por  entonces  celebrar  en  las 
iglesias  estas  fiestas  literarias.  En  la  misma  ciudad  de  Sevilla  se 
celebraron  algunas  hacia  la  mitad  del  siglo  XVl,  de  las  cuales  se 
conserva  relación  impresa  en  el  archivo  de  la  Catedral.  Una  de 
ellas,  en  la  capilla  del  Espíritu  Santo  y  Nuestra  Señora  de  Con= 
solaclón,  fundada  por  D.  Baltasar  del  Río,  obispo  de  Escalas,  con= 
sistiendo  el  primer  premio  en  «tres  varas  de  rasoj»  el  segundo  en 
«un  bonete,»  y  el  tercero  en  «dos  pares  de  guantes»  (64).  En  el 
mismo  Palacio  Arzobispal  se  celebró  otra  fiesta,  el  primer  día  de 
Diciembre  de  1531,  en  alabanza  de  San  Juan  Apóstol;  presidióla 
el  Cardenal  D.  Alonso  Manrique,  y  en  ella  tomaron  parte  los  poe= 
tas,  bachiller  Céspedes,  Bernardo  de  la  Torre,  Mateo  de  Marino, 
Diego  de  Quirós,  Diego  de  Esquivel,  Pedro  de  Salinas,  Gaspar  Suá= 
rez,  Pedro  Mejías,  Andrés  de  Quevedo,  Lázaro  Bejarano,  Juan 
Ochoa  y  Diego  de  Padilla  (65).  Reminiscencia  de  aquellas  solemnes 
fiestas,  bien  que  acomodadas  a  los  gustos  y  circunstancias  de  los 
tiempos  presentes,  son  las  que  celebra  todos  los  años  el  Seminario 
Pontificio  de  Sevilla,  las  cuales  autoriza  con  su  presencia  e  ilustra 
con   su    palabra   el   Sr.   Cardenal   Almaraz. 

En  el  Certamen  de  Zaragoza  obtuvo  Cervantes  el  primer  pre= 
mió,  detalle  que  inclina  a  pensar,  dado  el  escaso  mérito  de  su 
composición,  si  tal  resultado  pudo  inspirarle  aquella  conocida  sen= 
tencia  del  Quijote^  a  propósito  de  las  justas  literarias:  «....  procure 
vuesamerced   llevar    el  segundo   premio,   que    el    primero   siempre  se 
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lleva  el  favor  o  la  gran  calidad  de  la  personaj  el  segundo  se  lleva 
la  mera  justicia,  y  el  tercero  viene  a  ser  segundo,  y  el  primero,  a 
esta  cuenta,  será  el  tercero,  al  modo  de  las  licencias  que  se  dan 
en  las  Universidades.»  La  glosa  de  Cervantes  fue  leída  desde  el 
pulpito  en  2  de  Mayo  de  1695,  y  al  domingo  siguiente  se  leyó  en 
la  misma    iglesia  la  sentencia,  que   dice  así: 

«De   la    gran  materna    Délo, 
Cual  otro    hijo    de   Letona, 
Para    hermosear   nuestro  suelo 

Y  en   el    recibir    corona 

De    ingenioso    y   sutil  Vuelo, 

Miguel    Cervantes  llegó 

Tan    diestro,    que   confirmó 

En  el  Certamen  segundo 

La  opinión   que   le  da  el  mundo, 

Y  el   primer  premio   llevó.» 

Equivocóse,  por  cierto,  al  comentar  estos  versos,  el  notable  cer= 
vantista,  ya  difunto,  D.  Clemente  Cortejón,  al  suponer  en  su  folleto 
Lñ  Coartada  que  Cervantes  se  trasladó  desde  Sevilla  a  Zaragoza 
para  recoger  el  premio.  El  error  se  funda  en  haber  tomado  al  pie 
de  la  letra  la  significación  del  verbo  llegar,  en  el  sexto  verso, 
cuando  en  el  se  alude  en  sentido  figurado,  no  a  la  persona  del 
autor,  sino  a  la  composición  que  fue  premiada.  No  se  movió  de 
Sevilla  el  laureado  poeta,  ni  tan  fútil  recompensa  merecía  un  tan 
largo  viaje.  Lo  probable  es  que  los  dominicos  de  Zaragoza  remi^ 
ticran  las  tres  cucharas  de  plata  a  sus  hermanos  de  orden  en  Se= 
villa,   y  que  de   manos   de  éstos   las   recibiese  Cervantes. 

Más  conocidos  que  la  glosa  a  San  Jacinto,  y  de  muy  distinto 
carácter,  son  dos  sonetos  escritos  en  Sevilla,  laudatorio  uno  y  satí= 
rico  el  otro,  dedicados,  respectivamente,  al  Marques  de  Santa  Cruz 
y  al  Duque  de  Medina  Sidonia.  Publicóse  el  primero  en  el  Comen- 
tario breve....  de  disciplina  uiiliiar....,  compuesto  por  Cristóbal 
Mosquera  de  Figucroa,  poeta  sevillano  celebrado  en  el  Canto  de 
Caliope,  y  a  quien  muchos  años  después  encontró  Cervantes  de 
Corregidor  en  Ecija,  cuando  desempeñó  en  dicha  ciudad  algunas  de 
sus  comisiones.    No   es    seguro,   sin    embargo,    que  lo    escribiera   en 
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1596,  porque,  según  apunta  Navarrete,  el  licenciado  Mosquera  cs^ 
cribió  un  elogio  de  aquel  famoso  Capitán,  que  imprimió  suelto  en 
varias  composiciones  poéticas;  pero  después  de  su  muerte  lo  rcim= 
prlmió  al  fin  de  sus  Comentarios,  suprimiendo  algunas  poesías, 
entre  ellas  un  romance  de  Ercilla,  y  añadiendo  otras,  de  cuyo  nú« 
mero  es  el  soneto  de  Cervantes,  el  cual  pudo  escribirlo  antes  de 
dicho  año.  El  segundo  soneto  lo  publicó  D.  Juan  Antonio  Pelliccr, 
como  antes  indicamos,  en  su  Ensayo  ele  una  bihliotoca  de  íra- 
ductorvs,  y  después  lo  reprodujo,  en  1800,  en  su  ]'ida  de  Cer- 
vantes. 

Ocurrió  la  muerte  de  Fernando  de  Herrera  en  1597,  y  honró 
Cervantes  su  memoria  con  un  soneto,  también  muy  conocido,  que 
comienza: 

«El    que  subió   por  sendas   nunca    usadas» 


Lo  encontró  Navarrete  en  un  códice  de  1630,  que  contenía  va= 
rias  composiciones,  recopiladas,  a  su  parecer,  por  Francisco  Pacheco, 
y  del  cual  era  poseedor  su  amigo  D.  Fernando  de  la  Serna  y  San= 
tander.  Es  de  notar  que  el  notable  hispanista  Fikmauricekelli  (66) 
estima  sospechosa  la  autenticidad  de  este  soneto,  y,  aun  cuando  no 
razona  el  motivo,  no  debe  de  fundarse  en  la  cronología,  sino  acaso 
en  la  estructura  de  la  composición  que,  por  su  nervio  y  bizarría, 
difiere  algo  del  estilo  poético  de  Cervantes.  Abona,  sin  embargo,  su 
autenticidad,  el  texto  mismo  de  su  epígrafe,  el  cual  dice  así:  «Mi= 
guel  de  Cervantes,  autor  de  Don  Quijote.  Este  soneto  hice  a  la 
muerte  de  D.  Fernando  de  Herrera,  y  para  entender  el  primer 
cuarteto  advierte  que  él  celebra  en  sus  versos  a  una  señora  debajo 
de  este  nombre  de  Luz.  Creo  que  es  uno  de  los  buenos  que  he 
hecho  en  mi  vida.»  Dada,  por  otra  parte,  la  escrupulosidad  de  Na- 
varrete en  no  admitir  documentos  que  no  fueran  de  primera  mano 
o  de  una  autenticidad  incuestionable,  es  prudente  mantener  su  dic= 
tamen  mientras  más  seguras  pruebas  no  demuestren  lo  contrario. 
Otros  tres  sonetos  se  atribuyen  a  Cervantes,  escritos  en  Sevilla  por 
la  misma  época:  los  intitulados  A  un  valentón  metido  a  pordio- 
sero, A  un  ej-mitafw,  y  el  descaradamente  satírico  dedicado  al 
ostentoso  recibimiento  de  la  Marquesa  de  Denia.  Apadrinó  el  pri= 
mero,  encontrado  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Real,   D.   Juan  Ans 


-  56  - 

tonio  Pclliccr,  que  lo  dio  a  la  estampa  en  su  l'iV/a  dr  Ccrvanfcs; 
y  apadrina  los  otros  dos,  el  Sr.  Rodríguez  Marín  (67).  Los  tres 
pueden  ser,  en  efecto,  de  Cervantesj  pero  la  crítica,  hasta  ahora, 
no  ha  dictado  sobre  su    paternidad   sentencia   definitiva. 

Pero  el  soneto  más  conocido  de  cuantos  escribió  Cervantes,  no 
ya  en  Sevilla,  sino  en  el  largo  período  de  su  trato  con  las  mu= 
sas,  fue  el  que  dedicó  en  1598  al  famoso  túmulo  levantado  en  la 
grandiosa  Catedral  sevillana  a  la  muerte  de  Felipe  11.  Pocas  serán 
las  personas  que,  habiendo  manejado  en  su  niñez  algún  compendio 
de  preceptiva  literaria,  no  lo  retenga  en  la  memoria.  Aparte  la 
magnificencia  y  suntuosidad  del  túmulo,  en  cuyo  ornato  intervinie= 
ron  artistas  tan  renombrados  como  Martínez  Montañés,  Gaspar 
Núñez  Delgado,  Francisco  Pacheco,  Vázquez  Perea  y  Juan  de  SaU 
cedo,  conocido  es  el  ruidoso  incidente  surgido  el  día  de  las  exequias 
entre  el  Tribunal  de  la  Inquisición  y  la  Real  Audiencia,  sobre  ha* 
ber  cubierto  su  asiento  con  un  paño  negro  el  Regente  D.  Pedro 
López  Aldáez  (68).  Promovióse  por  tan  pequeño  motivo  un  tan 
grande  altercado,  que,  sin  respeto  a  la  solemnidad  del  acto,  y  sin 
tener  en  cuenta  lo  sagrado  del  recinto,  hubo  réplicas  y  duplicas  y 
se  fulminaron  excomuniones  en  virtud  de  las  cuales,  según  apun= 
ta  el  analista  Zúñiga,  se  retiró  el  Preste  del  altar  y  se  bajó  del 
pulpito  el  famoso  predicador  maestro  Bernal,  permaneciendo  los 
Tribunales  sentados  en  sus  lugares  hasta  las  cuatro  de  la  tarde, 
en  que,  mediando  el  Marqués  de  Algaba,  consiguió  la  absolución 
de  la  censura.  Dióse  cuenta  de  lo  ocurrido  a  la  Corte,  pero  como 
la  resolución  no  llegó  inmediatamente,  quedó  el  túmulo  en  pie 
desde  el  24  de  Noviembre  hasta  después  de  los  funerales,  que  se 
celebraron   los    días   30  y   31    de    Diciembre. 

De  este  suceso  se  aprovechó  Cervantes  para  escribir  su  célebre 
soneto,  en  el  cual  ridiculiza  el  carácter  hiperbólico  del  pueblo  an= 
daluz  y  privativamente  el  de  los  sevillanos  (69).  A  las  cuatro  va= 
riantes  que  de  él  se  conocen,  las  cuales  reprodujo  con  sendos  es= 
eolios  el  benemérito  escritor  D.  Francisco  de  Borja  Palomo  (70), 
de  muy  grata  memoria  para  los  aficionados  a  la  historia  y  a  las 
letras  sevillanas,  todavía  ha  encontrado  otra  el  Sr.  Rodríguez  Ma= 
rín,  cuya  lección  difiere  de  las  anteriores.  Pero  más  importante  es 
otro  hallazgo  muy  reciente,  y  es  un  soneto,  contestación  al  ante= 
rior,   que  el  Sr.   Rodríguez  Marín   atribuye    a   Cervaj.tes,  y  que,  por 
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estar  publicado  en  un  opúsculo  no  venable  de  50  ejemplares,  que 
sólo  corre  en  manos  de  algunos  eruditos,  creo  oportuno  reproducir 
aquí,  para  que  gusten  de  su  lectura  los  aficionados  a  estas  curio= 
sidades  cervantinas   (71): 

«Boasc,   mi   sor   soldado,   ¿que   se   almira? 
No   be   que   el   muerto   fue   persona    honrrada 
y  que    para    su    túmulo    era    nada 
del    rrcy   de   éxito    la    soberbia    epira?  (Sicj 

¡Cuerpo  de   Dios   con    el!   Ponga    la    mira 
en   que    la   misma   muerte    está    almirada 
de    ber  que   a    parte    tanto    lebantada 
aia    llegado    el    tiro   de   su   bira. 

¡Boto  a   Dios  que   le    espantan   quatro    hachos 
y   de  baieta   vn    bil    tapis    le  escalda, 
y    un    rrey    muerto   no    le   hase   marabilla! 

Esto    dixo,    torsiendo   los    mostachos 
y    alsando    del  sonbrero   la    ancha    falda, 
vn    balenton   a   otro   de   sibilla.» 


58 


IV 


Cervantes  en  la  cárcel.  -Antecedentes  de  la  prisión.— La  casa  de 
Medrano  en  Argamasilla,  — La  cuna  del  "Quijote. "-La  cárcel 
de  Sevilla. 


L  episodio  relativo  a  la  prisión  de  Cervantes  en  Sevilla, 
derivado,  como  es  sabido,  de  las  tan  traídas  y  llevadas 
cuentas  de  las  Alcabalas  del  reino  de  Granada,  no  está 
suficientemente  esclarecido.  Se  puede  inferir  razonadamente,  por  los 
documentos  de  Navarrete,  y  por  otros  de  más  reciente  hallazgo 
procedentes  del  Archivo  de  Simancas,  que  aquel  lamentable  suceso 
no  empañó  la  fama  del  honrado  ComisariOj  pero  no  se  sabe  cómo 
ni  cuando  terminó  el  expediente  seguido  en  el  Tribunal  de  Con= 
taduría,  ni  es  posible  determinar  con  rigurosa  exactitud  si  fue'  una, 
o  si  fueron  dos,  las  prisiones  que  sufrió  por  tal  motivo  en  la  cár= 
ccl    de    Sevilla. 

He  aquí,  sumariamente  expuestos,  los  antecedentes  del  asunto. 
Antes  de  salir  para  Granada,  en  el  verano  de  1594,  solicitó  Cer= 
vantes  una  información  de  testigos  al  efecto  de  acreditar  que  su 
fiador,  D.  Francisco  Suárez  de  Gaseo,  era  sujeto  abonado  para  res= 
pondcr  de  cuatro  mil  ducados  y  más  (72).  Practicada  la  informa= 
ción,  autorizó  la  fianza  el  Licenciado  Diego  de  Tamayo  y  la  cons= 
tituyó  Suarez  Gaseo  en  1.°  de  Agosto.  Pero,  no  estimándola  su= 
ficiente  el  contador  Enrique  de  Araiz,  reclamó  Cervantes  ante  el 
Consejo  de  Hacienda,  y  este  acordó  admitir  la  fianza,  pero  a  con= 
dición   de   quedar    obligados   a   ella    Cervantes   y    su    mujer.  Otorga= 
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ron,  en  efecto,  una  escritura  por  la  cual  se  obligaron  mancomu= 
nadamente,  con  sus  personas  y  bienes,  a  dar  buena  cuenta  de  lo 
que  recaudara  (73).  Con  esta  garantía  le  fué  expedida  provisión 
real,  en  23  de  Agosto  de  1594,  fijándose  en  ella  las  cantidades 
que  tenía  que  cobrar  en  Granada,  Ronda,  Loja,  Alhama,  Guadix, 
Baza,  Almuñécar,  Motril  y  Salobreña,  sumando  un  total  de  dos  mi= 
llenes  cuatrocientos  cincuenta  y  nueve  mil  novecientos  ochenta  y 
nueve    maravedís    (74). 

Salió  Cervantes  de  Madrid  a  los  pocos  días,  y  en  17  de  No= 
viembrc  escribió  al  Rey,  desde  Málaga,  dándole  cuenta  de  lo  rc= 
caudado,  y,  entre  otras  cosas,  le  decía:  «he  estado  en  Vélez=Málaga 
y,  por  estar  la  tierra  apretada  y  los  receptores  no  poder  cobrar 
de  los  arrendadores,  me  he  contentado  de  tomar  cédulas  del  dinero 
para  Sevilla,  que  me  lo  darán  dentro  de  ocho  días»  (75).  Termi= 
nada,  en  efecto,  la  comisión,  que  vino  a  durar  unos  tres  meses,  se 
trasladó  a  dicha  ciudad  para  formalizar  sus  cuentas,  y,  con  objeto 
de  ahorrar  los  gastos  de  conducción  a  la  Corte,  entregó  lo  cobrado 
en  Vclez-Málaga,  o  sean  7.400  reales,  a  un  mercader  llamado  Simón 
Freyre,  el  cual  se  ofreció  a  entregarlos  personalmente  en  Madrid. 
Pero  viendo  Cervantes  que  pasaban  días  sin  recibir  noticias  de  ha= 
berse  efectuado  el  pago,  vino  a  la  Corte  con  la  ansiedad  consi= 
guíente,  encontrándose  con  lo  que  ya  él  sospechaba  y  temía:  que 
Freyre,  abusando  de  su  buena  fe,  no  había  efectuado  el  pago.  Sin 
perdida  de  tiempo  le  escribió  a  Sevilla,  y  no  en  balde,  porque 
consiguió,  por  el  pronto,  que  se  encargara  del  pago  otro  portugués 
llamado  Gabriel  Rodríguez.  Su  conducta,  sin  embargo,  no  fué  mejor 
que  la  del  mercader;  y  no  fué  esto  lo  peor,  sino  que,  en  este 
tiempo,  ocurrió  la  quiebra  de  Freyre,  el  cual  desapareció  de  España 
con   60.000  ducados.  .      ' 

Tamaña  contrariedad  para  un  hombre  de  tan  escasos  recursos, 
obligó  a  Cervantes  a  volver  a  Sevilla  con  esperanza  de  recobrar 
los  7.400  realesj  pero  ya  era  tarde:  todos  los  bienes  de  la  quiebra 
habían  sido  embargados.  Elevó  entonces  un  escrito  a  la  Contaduría 
Mayor  refiriendo  lo  ocurrido  y  solicitando  que,  en  atención  a  ser 
de  la  Hacienda  la  cantidad  que  entregó  a  Freyre,  fuera  preferida 
en  el  concurso  de  acreedores.  Accedióse  a  est?.  petición  y,  con  fecha 
7  de  Agosto  de  1595,  se  expidió  Real  provisión  al  Dr.  Bernardo 
de   Olmcdilla,    Juez   de  los  Grados   de    la   ciudad    de  Sevilla,  el  cual 
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cobró,  aunque  tarde,  la  expresada  cantidad,  girándola  en  22  de  No= 
viembre  de  1596  al  tesorero  general  D.  Pedro  María  de  Tovar  (76)- 

Con  esto  parecía  terminado  el  conflicto,  pero  no  fue  así:  otro 
de  mayor  gravedad  y  transcendencia,  derivado  del  anterior,  amargó 
los  días  del  infortunado  Comisario.  Sucedió,  en  efecto,  que,  ya  por 
la  tardanza  en  rendir  Cervantes  sus  cuentas,  ya  porque  no  inspi= 
rase  confianza  su  fiador,  o  bien  por  mera  suspicacia  de  los  conta= 
dores,  lo  cierto  es  que  la  Contaduría  Mayor  de  Hacienda  requirió 
a  Suárez  Gaseo  para  que  presentase  las  cuentas  de  la  comisión 
dada  a  Cervantes.  Contestó  que  no  las  podía  presentar  por  estar 
aquel  en  Sevilla  y  obrar  en  su  poder  todos  los  papeles;  en  vista 
de  lo  cual  se  expidió  otra  provisión  en  6  de  Septiembre,  al  Licen= 
ciado  Gaspar  de  Vallejo,  Juez  de  la  Real  Audiencia  de  los  Grados 
de  Sevilla,  para  que  Cervantes  diera  fianzas  de  que  «dentro  de 
veinte  días  se  presentaría  en  la  Corte  a  pagar  el  alcance  que  se 
le  hiciere....»,  y  «no  dándoos  la  dicha  fianza —dice— le  pondréis  y 
enviaréis  preso  y  a  buen  recaudo  a  la  Cárcel  Real  de  esta  mi  Corte, 
a  su  costa,  a  donde  se  entregará  al  Alcaide  de  ella  hasta  que  por 
los  dichos  Presidente  y  Contadores  de  la  dicha  mi  Contaduría  se 
provea  y   mande   otra  cosa»  (J7). 

Sin  duda  Cervantes  no  pudo  presentar  las  fianzas  que  se  le 
exigían,  cuando  el  juez  Vallejo,  en  lugar  de  enviarle  a  la  Corte, 
que  era  lo  ordenado  en  la  provisión  Real,  sin  andarse  por  las 
ramas  y  sin  encomendarse  a  Dios  ni  al  diablo,  le  zampó  en  la 
cárcel.  Recurrió  al  Rey  de  semejante  atropello  el  infortunado 
manco,  representándole  la  imposibilidad  de  dar  las  fianzas  por  es= 
tar  fuera  de  su  casa,  y  a  la  vez  le  suplicaba  que,  pues  la  can= 
tidad  que  él  debía  era  muy  poca,  le  soltara  de  la  cárcel  para 
poder  venir  a  la  Corte  a  fenecer  su  cuenta.  Fué  informada  esta 
petición  por  la  Contaduría  Mayor  de  Hacienda,  y  como  resultase 
que  sólo  tenía  un  alcance  de  setenta  y  nueve  mil  ochocientos  cuatro 
maravedís,  o  sean  dos  mil  trescientos  cuarenta  y  siete  reales,  se 
ordenó  a  Gaspar  de  Vallejo  por  carta  del  Rey,  fecha  1.°  de  Di= 
ciembre  del  mismo  año,  que  si  Cervantes  daba  fianzas  «legas,  lla= 
ñas  y  abonadas  a  satisfacción  del  Juez,»  se  le  soltara  de  la  cárcel 
para  que  viniera  a  Madrid  a  rendir  la  cuenta  y  satisfacer  el  al= 
canee  que    por  ellas   se    le   hiciere   (78). 

Con  esta  condición    quedó  en   libertadj   pero   no  consta  que  vi» 
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niera  a  Madrid,  antes  bien,  continuó  en  Sevilla,  puesto  que,  según 
los  apuntes  o  anotaciones  de  un  libro  manual  de  cargos  y  resultas 
que  existía  en  el  Archivo  del  Tribunal  de  Contaduría,  fué  requerido 
nuevamente  en  Febrero  de  1599  para  que  compareciese  en  Madrid, 
dentro  de  treinta  días,  a  rendir  las  indicadas  cuentas  (79).  Tam= 
poco  consta  que  respondiera  a  este  requerimiento,  por  cuanto  los 
Contadores  de  Valladolid,  Juan  de  Gamboa  y  Bartolomé  de  Sarde= 
neta,  informaron,  en  14  de  Septiembre  de  1601,  que  tenía  un  al= 
canee  de  veintinueve  mil  ochocientos  cuatro  maravedís  de  lo  recau= 
dado  en  Vélez=Málaga  (80).  ¿Y  no  podría  explicarse  esta  resistencia 
de  Cervantes  a  rendir  sus  cuentas  por  ser  inferior  su  alcance  a  los 
salarios  y  otros  gastos  que  él  tuviera  reclamados,  cuya  justificación 
debía  de  ser  tan  clara  y  precisa  que  no  le  inquietaban  los  reque= 
rimientos  de  los    Contadores? 

Sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que,  con  motivo  de  haber  pre= 
sentado  para  descargo  de  una  cuenta,  el  receptor  de  Baza,  Gaspar 
Osorio,  una  carta  de  pago  que  le  dio  Cervantes  en  1594,  preguntó 
el  Tribunal  a  los  Contadores  si  éste  había  dado  cuenta  de  la  co= 
misión.  Informó  la  Contaduría,  en  24  de  Enero  de  1603,  que  tenía 
un  descubierto  de  dos  mil  seiscientos  y  pico  de  reales;  y  luego  aña= 
de:  «y  para  que  viniera  a  dar  la  cuenta  se  han  dado  cartas  para 
que  el  Sr.  Bernabé  Pedroso  (Proveedor  general  de  la  Armada)  le 
soltara  de  la  Cárcel,  donde  estaba,  en  Sevilla,  dando  fianzas  de  venir 
a  darlas  dentro  de  cierto  término,  y  hasta  ahora  no  ha  venido  a 
darlas,  ni  hay  razón  de  las  diligencias  que  se  han  hecho»  (81). 
Este  documento,  que,  como  puede  apreciarse,  es  casi  reproducción 
de  la  carta  dirigida  al  juez  Vallejo  en  1."  de  Diciembre  de  1597, 
ha  dado  pie  para  que  algunos  escritores  admitan,  como  cosa  ave= 
riguada,  que,  con  independencia  de  la  primera  prisión,  sufrió  otra 
por  la  misma  causa,  también  en  Sevilla,  en  1602  o  principios 
de    1603. 

El  asunto,  sin  embargo,  no  resulta  claro.  Tengase  en  cuenta, 
en  primer  lugar,  que  no  se  indican  las  fechas  de  las  cartas  diri= 
gidas  a  Pedroso,  ni  se  han  encontrado  estos  documentos,  cosa 
tanto  más  extraña  cuanto  que  obran  en  el  expediente  las  dirigidas 
al  juez  Vallejo.  Es,  además,  extraño,  aun  suponiendo  que  Pedroso 
fuera  Proveedor  general  en  1602,  lo  cual  no  está  comprobado,  que 
se  dirigieran    a   él    las    órdenes    para    prender  y  soltar    a    Cervantes 
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y  no  se  dirigieran  al  Juez  o  al  Alcalde,  únicas  autoridades  que 
ejercían  jurisdicción  en  lo  civil  y  en  lo  criminal.  Fuera  de  esto, 
si  la  carta  salió  de  Valladolid  a  fines  de  Enero  de  1603,  lo  más 
pronto,  ¿cómo  se  explica  que  Cervantes  estuviera  en  la  misma  ciu= 
dad  el  8  de  Febrero  del  mismo  año?  ¿Ni  cómo  se  explica  en= 
tonces  que,  a  pesar  de  los  apremiantes  requerimientos  de  los  Con= 
tadores,  continuara  en  Valladolid  preparando  tranquilamente  la 
publicación  de  su  libro  inmortal?  Creo,  pues,  que  no  hubo  más 
prisión  que  la  del  otoño  de  1597,  si  bien,  por  error  de  los  Conta= 
dores,  o  por  el  desconcierto  que  reinaba  entonces  en  la  Hacienda, 
tomaron  por  una  nueva  carta  dirigida  a  Pedroso  la  misma  que  se 
dirigió  al  juez  Vallejo  en  1.°  de  Diciembre  de  1597.  Todas  estas 
dudas,  por  supuesto,  estarían  ya  resueltas  de  haberse  conservado 
los  libros  de  entrada  y  salida  de  presos  en  la  cárcel  de  Sevilla, 
libros  en  los  cuales  constarían  detalles  interesantísimos  sobre  la 
prisión  de  Cervantesj  pero  todos  ellos,  más  los  papeles  de  los  ofi= 
cios  del  crimen  de  la  Audiencia,  fueron  quemados  por  la  plebe  en 
la  Plaza  de  San  Francisco  durante  el  famoso  motín  que  al  grito 
de  «¡Viva  el  Rey  y  abajo  el  mal  Gobierno!,»  estalló  en  el  barrio 
de   la  Feria   en   22   de   Mayo  de    1652   (82). 

Lo  cierto  es  que  al  salir  de  la  cárcel  continuó  Cervantes  en 
Sevilla  dedicado  a  negocios  y  agencias  particulares,  quedando  de  su 
estancia  en  este  último  período  los  siguientes  datos:  En  28  de 
Abril  de  1598  suscribió  la  relación  jurada  del  trigo  que  sacó  de 
Teba,  en  1592,  su  ayudante  Nicolás  Benito  (83)j  en  15  de  Sep= 
tiembre,  diciéndose  vecino  de  la  collación  de  San  Isidro  (hoy  San 
Isidoro),  se  obligó  a  satisfacer  a  Jerónimo  Luís  de  Molina,  doscien= 
tos  veinte  reales  por  once  varas  de  raja  cabellada,  a  veinte  reales 
vara,  que  le  había  comprado  a*  cuenta  (84);  en  4  de  Noviembre, 
viviendo  en  la  misma  collación,  se  obligó  a  pagar  a  Pedro  de  Ri= 
vas,  vecino  de  Triana,  doce  ducados  por  dos  quintales  de  bizcochos 
que  le  compró;  y  en  10  de  Febrero  de  1599,  llamándose  «criado 
de  S.  M.,»  y  viviendo  en  la  misma  collación  de  San  Isidro,  recibió 
noventa  ducados  que  le  debía  D.  Juan  de  Cervantes,  hijo,  probable= 
mente,  de  su  tío  Andrés,  el  hermano  de  su  padre.  A  partir  de  esta 
fecha  no  consta  su  residencia  en  Sevilla  hasta  el  2  de  Mayo  de  1600, 
en  que,  diciéndose  vecino  de  la  collación  de  «San  Niculás,»  figura 
como  testigo  en  una  petición   de  Agustín   de  Cetina,  Pagador  de  la 
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Armada,   para    que    se   le   incluyera   en   el     padrón  de  vecinos  (87). 

Esta  es  la  última  estancia  conocida,  de  Cervantes  en  la  ciudad 
del  Bétis.  Lo  que  no  se  sabe  es  si,  en  el  lapso  de  tiempo  com= 
prendido  entre  Febrero  de  1599  y  Mayo  de  1600,  continuó  en  Se= 
villa  o  vino  a  Madrid.  Es  más  verosímil  lo  segundo  y  que  fueran 
asuntos  de  familia  el  motivo  de  su  viaje.  Digo  esto,  porque  ocurrió 
por  entonces  el  fallecimiento  de  Ana  Francisca  de  Rojas,  ya  viuda 
de  Alonso  Rodríguez,  madre  de  Isabel  de  Saavedra,  la  hija  natural 
de  Cervantes.  Con  este  motivo,  Isabel  y  su  hermana  de  madre, 
Francisca,  ya  mayores  de  doce  años,  pero  menores  de  veinticinco, 
nombraron  curador  ad  liten,  en  9  de  Agosto  de  1599,  a  Bartolomé 
de  Torres,  para  que  las  cobrara  sus  bienes,  las  siguiera  sus  pleitos 
y  las  pusiera  a  soldada.  En  efecto,  dos  días  después  entró  Isabel 
al  servicio  de  su  tía  D.'  Magdalena,  arbitrio  cariñoso  empleado  por 
Cervantes  para  confiar  a  su  hermana  el  cuidado  y  educación  de  su 
hija,  hasta  que  D.'^  Catalina,  su  mujer,  consintiera,  como  consintió 
más  tarde,    admitirla   como  hija   en   el   domicilio  conyugal   (88). 

¿Pero  en  qué  cárcel  se  engendró  la  primera  parte  del  Inge- 
nioso Hidalgo?  ¿Fué  en  la  de  Sevilla,  como  muchos  creen,  o  fué 
en  la  de  Argamasilla  de  Alba,  como  otros  afirman  y  sostienen? 
La  opinión  de  Navarrete  en  este  punto  comenzó  por  ser  dudosa, 
inclinándose  más  bien  a  la  segunda.  Hacía  mucha  fuerza  en  su 
ánimo  una  tradición  general  y  constante  en  aquel  pueblo,  según 
la  cual,  comisionado  Cervantes  para  cobrar  los  diezmos  que  se  de^ 
bían  al  Gran  Priorato  de  San  Juan,  alborotáronse  los  vecinos,  y, 
después  de  maltratarle,  le  pusieron  preso  en  la  casa  de  un  tal 
Mcdrano,  Alcalde  del  pueblo,  donde  permaneció  tres  o  cuatro  años. 
Daba  autoridad  a  esta  tradición  una  supuesta  carta  de  Cervantes 
a  un  D.  Juan  Bernabé  de  Saavedra,  de  Alcázar  de  San  Juan,  a 
quien  suponían  tío  suyo,  en  la  cual  imploraba  su  auxilio  para  que 
le  sacara  de  tan  triste  situación,  carta  que  tenía  en  su  poder  un 
Sr.  Liaño,  y  de  la  cual  sólo  es  conocido  el  principio,  que  decía 
así:  «Luengos  días  y  menguadas  noches  me  fatigan  en  esta  cárcel, 
o  mejor  diré  caverna.»  Pero  este  documento,  no  obstante  las  in= 
vcstigaciones  practicadas  al  efecto,  no  consiguió  verlo  Navarrete, 
ni    consta   que   antes    ni   después   lo   haya   visto    nadie. 

Concedía,  además,  mucha  importancia  el  sesudo  escritor,  no  sólo 
al    hecho   de   poner    Cervantes    la    patria    nativa   del    Ingenioso    Hi- 
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dal^o  «en  un  lugar  de  la  Mancha,  de  cuyo  nombre  no  quería 
acordarse,»  sino  en  el  de  haber  sido  aquella  región  el  teatro  prin= 
cipal  de  las  aventuras  de  su  héroe.  De  aquí  el  haber  escrito  a  su 
amigo  ,D.  Tomás  González  preguntándole  si  existía  en  el  Archivo 
de  Simancas  algún  antecedente  que  descubriera  el  paso  o  la  per= 
manencia  de  Cervantes  en  cualquier  pueblo  de  la  Mancha.  Nada 
encontró  el  diligentísimo  sacerdote;  antes  bien,  al  comunicarle  el  resul= 
tado  de  sus  investigaciones,  le  decía  en  carta  de  10  de  Mayo  de 
1819:  «También  he  practicado  largos  reconocimientos  con  el  objeto 
de  averiguar  si  aquí  constaba  algo  que  acreditara  la  tradición  y 
opinión  vulgar  de  que  Cervantes  fue  preso  en  la  Mancha  y  allí 
compuso  el  Quijote.  No  he  hallado  nada  de  esto,  y  por  todos  los 
pasos  que  se  han  averiguado  documentalmente  de  su  vida,  de  1588 
hasta  1603,  conjeturo  que  esta  fábula  se  engendró  en  Sevilla  en 
1595   hasta    1603»   (89). 

Aceptado  por  Navarrete  este  criterio,  quedó  terminada  por  el 
pronto  la  cuestión;  pero  la  renovó  con  mayores  bríos,  en  1863,  el 
insigne  académico  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbuch,  el  cual,  no  sólo 
defendió  a  capa  y  espada  la  tradición  de  la  casa  de  Medrano,  sino 
que  admitía  la  especie  de  haber  tomado  el  nombre  de  Don  Quijote 
de  un  hidalgo  de  Argamasilla  llamado  D.  Rodrigo  Pacheco.  El  dato 
que  aduce  en  apoyo  de  su  tesis  es  de  lo  más  curioso  que  se  re= 
gistra  en  este  asunto.  Se  trata  de  un  retablo  de  la  parroquia  de 
dicho  pueblo  con  un  lienzo  de  Nuestra  Señora,  y  debajo,  en  oración, 
una  dama  y  un  señor,  ella  joven  y  menos  joven  él,  de  rostro 
largo  y  estrecho,  ojos  espantadizos  y  largos  bigotes,  a  quien  no 
acomodaría  mal — dice  el  Sr.  Hartzenbuch — el  título  de  «Caballero 
de  la  Triste  Figura.»  Debajo  del  lienzo  hay  el  siguiente  rótulo: 
^Apareció  Ntra.  Sra.  a  este  caballero  estando  malo  de  una  enfcr= 
medad  gravísima,  desamparado  de  los  médicos,  víspera  de  San  Ma= 
teo,  año  de  MDCI,  encomendándose  a  esta  Sra.  y  prometiéndole 
una  lámpara  de  plata,  llamándola  de  día  y  de  noche  del  gran 
dolor  que  tenía  en  el  celebro  de  una  gran  frialdad  que  se  le  quajó 
dentro.»  Para  el  vulgo  de  aquel  pueblo,  el  caballero  anónimo  es 
el  retrato  de  Don  Quijote,  y  en  tal  concepto  lo  muestran  a  los  fo^ 
rasteros,  como  también  muestran  la  casa  donde  suponen  que  vivió 
D.  Rodrigo,  y  la  ventana  por  la  cual,  relegados  a  las  vengadoras 
manos   del    ama    los    libros    que   no    se   salvaron    en    el    escrutinio, 
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volaron  al  corral  para  ser  condenados  al  fuego.  La  verdad  es 
que,  de  no  verlo  escrito,  no  se  concibe  que  un  tan  gran  literato 
recurriera,    en   apoyo   de   sus   opiniones,   a  tan    ridiculas    patrañas. 

Pero  no  tardó  en  salirlc  al  paso  su  amigo  y  compañero,  el  no 
menos  insigne  académico,  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  el  cual, 
apoyado  en  la  Relación  de  In  (Júrcel  de  Sevilla,  y  en  los  muchos 
detalles  que  contiene  sobre  la  vida  interior  de  dicha  cárcel  el  en= 
tremés  del  mismo  título,  que,  si  bien  impreso  entre  las  obras  dra= 
máticas  de  Lope  de  Vega,  lo  reivindicó  para  Cervantes  el  erudito 
D.  Bartolomé  José  Gallardo  y  el  mismo  D.  Aureliano,  dedujo  éste 
que  la  cárcel  a  que  se  alude  en  el  prólogo  de  la  primera  parte 
del  Ouijoíe  no  puede  ser  otra  que  la  de  Sevilla  (90).  Mas  no 
fué  este  su  principal  argumento^  adujo  otro  de  mayor  importancia 
crítica,  y  es  que,  según  consta  documentalmente,  durante  el  siglo  XVI 
no  hubo  en  Argamasilla  de  Alba  familia  alguna  de  apellido  Me= 
drano,  ni  tenía  cárcel  aquel  pueblo,  sino  que,  cuando  era  necesario 
asegurar  algún  reo  de  importancia,  le  llevaban  al  castillo  de  Pe= 
ñarroya,  distante  dos  leguas  a  orillas  del  Guadiana,  remitiendo  los 
demás   a   Alcázar   de  San   Juan,   cabeza   del   partido   (91). 

Eco  fiel  de  esta  opinión  fué  el  gran  cervantista  hispalense  señor 
Asensio,  el  cual  reforzó  la  argumentación  con  aquel  final  del  capí= 
tulo  XIV  de  la  primera  parte  del  Ingenioso  Hidalgo,  en  el  cual, 
después  de  asistir  los  caminantes  al  entierro  del  pastor  Crisósto- 
nio,  rogaron  a  Don  Quijote  «se  viniera  con  ellos  a  Sevillaj»  pa= 
labras  que  indican,  en  efecto,  la  estancia  de  Cervantes  en  dicha 
ciudad  cuando  las  escribía.  Pero,  ¿cómo  es  posible  que  Cervantes, 
por  los  motivos  que  invocan  los  defensores  de  esta  leyenda,  ni  por 
ningún  otro,  hubiera  estado  preso  dos  o  tres  años  en  una  casa 
particular?  ¿Ni  cómo  pudo  ser  la  de  Argamasilla  la  cárcel  a  que 
alude  el    prólogo  del    Quijote^ 

Véase,  en  cambio,  lo  que  decía  Morgado  de  la  cárcel  de  Sevilla 
en  1586:  «Vese  a  la  boca  de  la  calle  de  la  Sierpe,  por  la  puerta 
de  la  Plaza  de  San  Francisco,  la  Cárcel  Real,  que  campea  más  que 
otras  casas  y  se  deja  bien  conocer  aun  de  los  más  extranjeros. 
Así  por  el  concurso  de  la  gente  innumerable  que  sin  cesar  entra 
y  sale  por  su  principal  puerta  a  todas  las  horas  del  día  y  de  la 
noche,  como  también  por  los  letreros  que  tiene  sobre  su  gran  por= 
tada   con  las   armas   reales  y   de  Sevilla....   Al   postigo  de  la  puerta 
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principal  asiste  constantemente  un  Sotalcaire  y  asimismo  un  escri= 
baño  llamado  de  las  entradas.  Cuyo  cargo  es  poner  por  escrito  en 
su  libro  los  nombres  de  cuantos  llevan  presos  y  sus  causas  y  los 
nombres  de  los  alguaciles  y  de  los  jueces  que  dieron  mandamien= 
tos....  Esto  así  hecho,  el  Sotalcaire  se  entrega  de  los  nuevos  pre= 
sos  avisando  a  otro  segundo  portero,  guarda  de  una  fuerte  puerta 
y  reja  de  hierro.  El  aviso  es  llamarle  primero  por  esta  palabra: 
¡Hola!  Y  el  primero  dice:  Allá  va  un  preso,  y  el  otro  le  pregunta 
¿porqué?  Respóndele  el  de  la  puerta  principal.  Por  tal  o  tal  de= 
lito,  conforme  la  relación  de  la  justicia  que  le  trajo  preso.  Todo 
lo  cual  se  dice  en  pública  y  alta  voz.  El  portero  segundo  da  este 
mismo  aviso  a  otro  tercero  que  tiene  frente  de  sí,  que  también 
guarda  otra  reja  y  puerta  de  hierro  por  la  cual  se  entra  a  unos 
corredores  que  son  sobre  un  grande  patio,  con  una  fuente  cnmedio 
que  corre  siempre  agua  de  los  caños  de  Carmona.  Los  corredores, 
patios  y  aposentos  de  los  presos  de  aquesta  tercera  puerta  para 
adentro  es  todo  franco  a  cualesquiera  delincuente.  No  obstante  que 
para  los  incorregibles  y  facinerosos  son  allí  las  galeras  nueva  y 
vieja  y  la  Cámara  del  Hierro,  con  otros  calabozos  fuertes  y  teme= 
rosos.  Y,  por  el  contrario,  otros  cuartos  de  por  sí  con  salas  más 
dccentadosas  para  la  gente  de  más  calidad  y  menos  delitos.  Raras 
veces  bajan  de  500  los  hombres  presos  que  hay  en  esta  Cárcel 
Real  y  muchas  suben  de  1.000  y  llegan  a  1.500.  Casi  todos  andan 
sueltos,  sin  prisiones,  por  uso  de  la  Cárcel  de  Sevilla.  Pero  ver  la 
chusma  de  tantos  presos  tan  asquerosos,  desarrapados  y  en  vivas 
carnes,  su  hedor,  confusión  y  vocería,  no  parece  sino  una  vcrda= 
dcra  representación  del  infierno  en  la  tierra....  Cuando  van  a  ajus= 
ticiar  cualesquier  preso,  todos  los  demás....  hincándose  de  rodillas, 
le  cantan  las  letanías.  Los  que  van  a  morir  pasan  por  medio  de 
ellos  y  allí  se  despiden  y  perdonan  los  unos  a  los  otros....»  (92). 
¿Dudará  nadie,  después  de  esta  lectura,  que  aquella  cárcel  en 
que  TODA  incomodidad  tenía  su  asiento  y  TODO  ruido  hacía  su 
habitación,  no  podía  ser  otra  que  la  de  Sevilla,  y  de  ningún  modo 
la  casa  de  Medrano?  Se  comprenderá  por  todo  esto  que  sean 
muy  pocos  los  que  todavía  sostienen  la  prisión  de  Argamasilla.  Los 
críticos  más  autorizados  la  rechazan.  Ni  en  los  archivos  de  aquel 
pueblo,  ni  en  los  del  Toboso,  ni  en  los  nacionales,  se  ha  encon= 
trado    nada   qnc    la   justifique   o   que   la    haga,    al    menos,   verosímil- 
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Lo  verosímil,  suponiendo  que  tenga  algo  de  verdad  histórica  la  tra= 
dición  de  la  Mancha,  es  que  se  refiera,  nó  a  Miguel  de  Cervantes 
el  de  Alcalá  de  Henares,  sino  a  su  homónimo,  más  joven,  el  de 
Alcázar  de  San  Juan.  En  cuanto  a  la  carta  dirigida  a  D.  Juan 
Bernabé  de  Saavedra,  que  tanto  juego  ha  dado  en  este  asunto 
suponiendo  que  por  el  segundo  apellido  era  tío  de  Cervantes,  la 
considero  una  invención  de  los  obstinados  en  mantener  la  prisión 
de  Argamasilla.  Ignoraban  los  que  la  amañaron  que,  si  bien  el  padre 
de  Cervantes  y  Cervantes  mismo,  usaron  aquel  apellido,  no  fué 
por  ser  el  correspondiente  a  sus  respectivas  madres,  sino  por  el 
próximo  parentesco  de  sus  antepasados  con  la  familia  ilustre  de  los 
Saavedras   de  Sevilla  (93). 

Nadie,  pues,  con  fundamento,  podrá  quitar  a  la  antigua  cárcel 
de  la  calle  de  las  Sierpes  la  gloria  de  haber  encerrado  entre  sus 
muros  al  insuperable  pintor  de  la  vida  rufianesca.  Por  cierto  que 
aquel  histórico  edificio,  ya  restaurado  en  1418  por  la  munificencia 
de  la  insigne  sevillana  D.'*  Guiomar  Manuel,  sería  hoy,  de  haberse 
conservado,  el  más  interesante  monumento  de  la  gran  ciudad  an= 
daluza  (94).  ¡Con  cuánta  veneración  lo  visitarían  nacionales  y  ex= 
tranjeros,  para  rendir  a  la  memoria  del  soberano  escritor  el  debido 
tributo  de  admiración  y  de  respeto!  ¡Con  cuánta  curiosidad  y  reve= 
rencia  buscarían,  si  ya  no  estaba  indicado,  el  infecto  aposento  que 
ocupó  Cervantes,  así  como  las  famosas  puertas  llamadas  del  O/'o, 
de  la  Platit  y  del  Hierro!... — ¿Pero  a  qué  conduce  conservar  estas 
antiguallas? — preguntarán,  con  desdeñoso  gesto,  los  escépticos  del 
arte  y  los  incapacitados  de  sentir  otros  goces  que  no  sean  los 
provincntes  de  los  sentidos?....  El  mero  fin  utilitario,  la  vergonzosa 
indiferencia  por  la  conservación  de  los  monumentos  históricos  y  la 
frecuente  incultura  de  algunas  autoridades,  aun  en  poblaciones  de 
primer  orden,  van  consumiendo  poco  a  poco,  sin  protesta  de  na= 
die,  pero  no  sin  lágrimas  de  las  personas  de  buen  gusto,  el  rico 
tesoro    de    las   reliquias   nacionales. 

Ello  es  que,  trasladados  los  presos  en  1837  al  extinguido  con= 
vento  del  Pópulo  (95),  de  frailes  Agustinos,  donde  aún  continúa 
recluyéndose,  aunque  parezca  increíble,  la  enorme  población  penal 
de  Andalucía,  fué  demolida  el  mismo  año  la  vetusta  cárcel,  sin 
respetar  siquiera  la  gran  portada,  de  muy  «decente  ornato,»  la  cual 
tenía  por    remate,    labrada   en    piedra,    la   figura  de   la   Justicia    con 
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la  espada  levantada  en  la  mano  derecha  y  el  peso  enfilado  en 
la  izquierda....  Sobre  aquel  perímetro  se  construyó  después  un  edi= 
ficio  particular,  sin  carácter  y  sin  estilo,  el  cual  ocupa  hoy  una 
sociedad  aristocrática,  bien  que  conocida  con  la  rústica  denomina^ 
ción  de  Círculo  de  Labradores.  La  Real  Academia  Sevillana  de 
Buenas  Letras,  con  plausible  celo,  honró  la  memoria  de  Cervantes 
y  se  honró  ella  misma  colocando  en  la  fachada  de  este  moderno 
edificio  una  inscripción  conmemorativa,  por  la  cual  se  enteran  los 
curiosos  transeúntes  de  que  allí  estuvo  la  célebre  cárcel  en  la  cual 
se  engendró  la  creación  más  peregrina  del  ingenio  español  y  tam= 
bien  del    ingenio   humano. 
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V 


Movimiento  literario  de  Sevilla  en  tiempo  de  Cervantes.— La  tertulia 
de  Pacheco.- El  retrato  de  Jáuregui— Los  amigos  de  Cervan- 
tes,—El  mesón  de  Tomás  Gutiérrez. 


OINCIDIÓ  la  estancia  de  Cervantes  en  Sevilla  con  el  flo= 
recimiento  de  las  letras  españolas  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI.  Era  muy  común  por  entonces  la  afición 
a  la  poesía.  Ninguna  condición  social  desdeñaba  su  cultivo;  antes 
bien,  dignatarios  y  grandes  de  la  Corte  lo  tenían  a  gala  y  hacían 
singular  aprecio  de  los  aplausos  que  con  tal  motivo  recibían.  El 
título  de  poeta,  por  sí  sólo,  abría  las  puertas  al  favor,  ya  que  no 
a  la  estimación  y  al  respeto  público.  Jactábanse  de  protegerlos  los 
príncipes  y  los  magnates;  y  aun  las  mismas  damas,  de  suyo  dcs= 
dcñosas  y  esquivas,  eran  blandas  y  accesibles  a  sus  amorosos  re= 
querimientos.  En  Sevilla  había  un  enjambre  de  ellos.  Desde  el  Asis= 
tente,  Conde  de  Monteagudo,  hasta  el  humilde  religioso,  Miguel  del  Cid, 
popular  autor  del  himno  a  la  Concepción  Inmaculada,  no  había 
profesión  ni  oficio  donde  no  se  encontraran  improvisadores  y  co= 
plcros.  Congregábanse  en  tertulias  o  academias  donde  celebraban 
justas  y  certámenes  poéticos,  y  adjudicábanse  los  premios  con  gran 
solemnidad,  corriendo  luego  manuscritas  para  ser  celebradas  entre 
los   aficionados,    las    poesías    de   los    vencedores. 

Era  la  metrópoli    andaluza,    no  sólo  emporio  de  riqueza,    osten= 
tación  y    lujo  y  la   primera   plaza    comercial  de  Europa,  sino    centro 
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de  cultura  y  de  intensa  vida  intelectual.  Sin  contar  el  ya  citado 
de  San  Hermenegildo,  el  no  menos  famoso  de  Santo  Tomás,  fun= 
dado  por  el  Arzobispo  Deza,  ni  el  más  antiguo  de  todos,  el  de 
San  Miguel,  sostenido  por  el  Cabildo,  casi  todas  las  comunidades 
religiosas  tenían  colegios  propios.  Existían,  además,  cátedras  par= 
ticulares,  donde  emprendían  o  completaban  sus  estudios,  en  todo 
genero  de  literarias  disciplinas,  gran  número  de  escolares.  Es  digna, 
entre  ellas  de  especial  mención,  por  haber  sido  continuadora  en 
doctrina  y  método  de  la  fundada  por  el  famoso  Antonio  de  Nc= 
brija,  la  del  maestro  Francisco  de  Medina,  llamado  El  Griego, 
que  luego  ocupó  Juan  de  Mal=Lara  en  la  calle  de  Catalanes,  y 
más  tarde  en  la  Laguna,  (hoy  Alameda  de  Hercules),  y  de  la  cual 
fueron  discípulos  Mateo  Alemán,  Gutiérrez  de  Cetina,  D.  Juan  de 
Arguijo,  Rodrigo  Fernández  de  Rivera,  Baltasar  de  Alcázar,  don 
Juan  de  Jáuregui  y  Francisco  de  Rivera,  algunos  de  los  cuales, 
ya  en  plena  liza  literaria,  coincidieron  con  Cervantes  en  la  renom= 
brada  Atenas  Española.  La  Universidad  hispalense,  o  sea  el  Co= 
legio  Mayor  de  Maesc  Rodrigo,  era,  después  de  la  salmantina  y 
de  la  complutense,  la  más  famosa  y  concurrida  de  todas.  Su  claus= 
tro  de  doctores,  al  decir  de  Rodrigo  Caro  (96),  no  desmerecía  de 
ninguna  otra,  y  de  sus  aulas  salieron,  para  prez  y  gloria  de  "nues^ 
tras    letras,   una   pléyade    ilustre   de    varones    insignes. 

Claro  es  que  las  tertulias  o  academias  arriba  indicadas  no  eran 
organismos  oficiales  a  la  manera  de  las  de  fioy,  regidos  por  Es= 
tatutos,  a  los  cuales  hay  que  sujetar  el  número  de  sus  individuos 
y  la  índole  de  los  trabajos.  Eran  sencillas  reuniones  de  artistas  y 
literatos,  donde,  no  sólo  concurrían  los  ingenios  sevillanos  sino 
cuantos  con  aficiones  literarias  se  detenían  algún  tiempo  en  la  gran 
ciudad  del  Bétis.  Distinguíanse  en  aquella  época  por  la  calidad  y 
número  de  los  concurrentes,  la  del  Duque  de  Alcalá,  la  de  don 
Juan  de  Arguijo  y  la  del  pintor  y  poeta  Francisco  Pacheco,  so= 
brino  del  docto  humanista  del  mismo  nombre  y  padre  de  doña 
Juana  Pacheco,  la  mujer  del  gran  Velázquez.  Pero  las  noticias  que 
,han  quedado  de  estas  academias  son  tan  vagas,  que  cuanto  sobre 
ellas  se  diga  en  sus  relaciones  con  Cervantes  no  puede  salir  del 
terreno    de    las    conjeturas. 

De   la   de   Francisco  Pacheco,  que  es  la  más  importante  a  nues= 
tro   propósito,   sólo   se   sabe   lo    que   de   ella    dijo    Rodrigo  Caro   en 
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sus  CJiíivs  ]'Hroiics....  (97),  que  «era  academia  ordinaria  de  los 
más  cultos  ingenios  de  Sevilla  y  forasteros.»  noticia  que  apadrinó 
Navarrete,  dando  por  cierto,  no  sólo  que  Cervantes  concurría  a  ella 
sino  que  fué  incluido  en  el  famoso  Libro  de  Retratos  comenzado 
por  Pacheco  en  1598  y  que  dejó  sin  terminar  a  su  muerte,  en 
1649  (98).  Con  la  misma  seguridad  se  expresó  el  Sr.  Asensio,  for= 
mulando,  por  su  parte,  una  conjetura  de  gran  resonancia  en  aquel 
tiempo  y  que  no  debe  omitirse  en  este  estudio.  Suponía  el  dis= 
tinguido  escritor  que,  retratado  Cervantes  por  Pacheco  para  su 
libro,  lo  tomó  después  para  trasladarlo  como  figura  episódica,  con= 
vertido  en  barquero,  a  un  cuadro  que  pintó  para  el  Convento  de 
la  Merced,  el  cual  representa  un  pasaje  de  la  vida  de  San  Pedro 
Nolasco,  cuadro  que  hoy  se  conserva  en  el  Museo  Provincial  de 
Sevilla  (99).  Muy  doctos  y  graves  escritores  apadrinaron  esta  con= 
jctura,  entre  ellos  D.  José  María  de  Álava,  D.  Cayetano  Alberto 
de  la  Barrera,  D.  Juan  E.  Hartzenbuch  y  D.  Nicolás  Díaz  de  Bcn= 
jumea.  Confesaban,  en  efecto,  todos  ellos  que  la  fisonomía  viva, 
inteligente,  y  hasta  en  cierto  grado  picaresca,  del  barquero,  co= 
rrespondía  mejor  que  otros  supuestos  retratos  de  Cervantes  a  la 
idea  que  de  él  tenían  formada  por  la  lectura  de  sus  obras.  Sin 
embargo,  el  voto  autorizado  y  en  este  caso  decisivo  del  señor 
Mcnéndcz  y  Pelayo,  sepultó  para  siempre  tan  ingeniosa  conjetura. 
No  negó  el  insigne  polígrafo  que  era  más  digno  de  Cervantes  tal 
retrato  que  el  regalado  a  la  Academia  Española  a  fines  del  si- 
glo XVIII  por  el  Sr.  Conde  del  Aguilaj  ni  dejó  de  reconocer  el 
mérito  del  Sr.  Asensio  en  haber  desacreditado  «la  tiesa  e  insignia 
ficante  efigie  de  la  estirada  golilla;»  pero  al  lado  de  esto  advertía 
que,  para  conceder  la  autenticidad  al  retrato,  faltaba  la  plena  prue= 
ba  histórica  que  exige  algo  más  que  indicios,  por  razonables  que 
ellos   sean   (100). 

No  es  posible,  pues,  determinar,  hoy  por  hoy,  si  Cervantes  fué 
retratado  por  Pacheco,  ni  si  era  uno  de  los  concurrentes  a  la  ter= 
tulia  de  la  calle  de  la  Alameda,  (hoy  de  Trajano).  Para  mayor  con- 
fusión en  este  punto,  sucede  que,  habiendo  sido  loados  en  el  Tí'íjjc 
(¡el  Parnaso,  Fernando  de  Herrera,  Pablo  de  Céspedes,  Baltasar  de 
Alcázar  y  otros  ingenios  sevillanos,  amigos  todos  de  Pacheco  y 
concurrentes,  por  tanto,  a  su  tertulia,  éste,  sin  embargo,  deliberada 
o    inconscientemente,   fué   preterido  en   aquel    pasatiempo   poético.  El 
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mismo  olvido  padeció  Pacheco  por  lo  que  respecta  a  Cervantes; 
porque  la  verdad  es,  que,  ni  le  incluyó  en  el  Libro  de  Retratos, 
en  la  parte,  al  menos,  rescatada  por  el  Sr.  Asensio,  ni"  le  nombra 
por  incidencia  en  ninguno  de  los  elogios  biográficos  que  puso  al 
pie  de  cada  personaje.  ¿Estaría,  empero,  incluido  en  otra  de  las 
partes  en  que  se  dividió  el  libro  al  morir  su  autor,  según  apunta  el 
analista  Zúñiga,  partes  que,  por  desgracia,  no  han  sido  encontrar 
das?  (101).  Así  opinan  algunos;  pero  ya  es  significativo  que  Cervantes, 
siempre  pródigo  en  alabanzas  y  en  manifestaciones  de  gratitud  por 
los  favores  que  recibía,  no  tuviera  para  el  retrato,  ni  para  su  autor, 
el    más  leve    recuerdo. 

A  pesar  de  estas  obscuridades,  pretenden  algunos  cervantistas, 
no  como  conjetura,  sino  como  si  les  constara  de  propia  ciencia, 
que  la  tertulia  de  Pacheco  era  harto  aristocrática  para  que  le  fran= 
quearan  la  entrada  al  «mísero  Adán  de  los  poetas.»  Pero  este  ar= 
gumento,  a  juicio  mío,  no  es  admisible  en  sana  crítica.  Cierto  es 
que  la  posición  social  de  Cervantes  y  su  significación  literaria  en  aquel 
tiempo  eran  bien  modestas;  pero  no  hasta  el  punto  de  poder  con= 
siderarlc  como  un  indocumentado  ni  como  un  advenedizo  en  la 
República  de  las  Letras.  Sobre  haber  publicado,  en  1584,  su  no= 
vela  pastoril.  La  Galatea,  gozaba,  como  dramaturgo,  de  venta= 
joso  crédito,  y  de  ello  es  claro  testimonio  su  contrato  con  Rodrigo 
Osorio.  Cierto  es  también  que  el  oficio  de  comisario,  por  los 
abusos  que  algunos  de  ellos  cometían,  no  era  de  los  más  presti= 
giosos;  ¿pero  estaban  acaso  mejor  reputados  los  demás  oficios  del 
reino,  comenzando  por  la  administración  de  justicia?  He  aquí  lo  que 
decía  de  ella  el  licenciado  Porras  de  la  Cámara  en  la  Memoria 
que  escribió  al  Arzobispo  electo,  D.  Fernando  Niño  de  Guevara, 
sobre  el  mal  gobierno  y  corrupción  de  costumbres  en  Sevilla:  «....  nin= 
guna  administración  de  justicia,  rara  verdad,  poca  vergüenza  y  te= 
mor  de  Dios;  menos  confianza;  ninguno  hace  su  oficio  ni  se  pone 
en  su  lugar;  todo  se  vende,  hasta  los  Santísimos  Sacramentos  y  su 
administración;  ninguno  se  conoce  ni  trata  conforme  a  su  estado  y 
cualidad;  los  dos  polos  que  mueven  este  orden  son  dones  y  doñas; 
aquí  no  azotan  sino  al  que  no  tiene  brazos,  ni  perece  ningún  de= 
lincuente  sino  el  que  padece  necesidad  y  no  tiene  que  dar  a  los 
escribanos,    procuradores  y   jueces....» 

Algo  más  aristocráticas   que  la  de  Pacheco   fueron,   en   Madrid, 
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la  academia  llamada  Selvaje  y  la  del  Conde  de  Saldaña,  y,  sin 
embargo,  ni  la  una  ni  la  otra  le  cerraron  sus  puertas  al  infortu= 
nado  escritor.  Y  no  sería,  ciertamente,  por  haber  mejorado  de  for= 
tuna,  ni  por  ser  más  encumbrada  su  jerarquía  social.  Acaso  su  po= 
breza  en  Madrid  fué  mayor  que  la  padecida  en  el  largo  período 
de  sus  comisiones  en  Andalucía.  Así  se  deduce,  al  menos,  de  la 
conocida  carta  de  Lope  a  su  protector,  el  Duque  de  Sesa,  en  la 
cual,  hablándole  de  una  sesión  de  la  segunda  de  dichas  acade= 
mias,  le  decía:  «que  había  leído  unos  versos  con  unos  anteojos  de 
Cervantes  que  parecían  huevos  estrellados  mal  hechos.»  ¡Que  ex= 
tremo  de  pobreza  no  acusa  este  detalle  ocular!...  El  único  motivo 
que  podía  dificultar,  ya  que  no  impedir,  la  amistad  de  Cervantes 
con  aquel  patriciado  literario,  era  su  prisión  en  1597.  Pero  bien 
sabido  es  que  esta  prisión,  como  la  de  Castro  del  Río  en  1592, 
y  como  la  de  Valladolid,  en  1605,  no  la  sufrió  por  haber  come= 
tido  ningún  acto  delictivo,  sino  por  haber  sido  víctima  de  la  injus= 
ticia  o  de  la  imprevisión,  cuando  no  del  cumplimiento  de  nobilísi= 
mos  deberes  de  caridad  cristiana,  como  ocurrió  en  Valladolid  con 
la    muerte  de   Ezpeleta 

Ni  fue  Cervantes  el  único  funcionario  de  aquella  época  cuya 
gestión  administrativa  suscitó  recelos  a  los  Contadores  de  la  Real 
Haciendaj  ni  el  único  tampoco  que  por  sospechas  de  alcances  en 
sus  cuentas  fué  encarcelado  y  perseguido.  En  el  mismo  caso  se 
encontraron,  entre  otros,  el  famoso  autor  de  Guznián  de  Alfara- 
cha,  el  juez  comisionado  para  la  cobranza  de  la  villa  de  Porcuna, 
Juan  Fernández  de  Salazar,  y  el  Tesorero  general  de  las  Salinas 
del  Reino,  Pedro  Ortíz  de  Écija.  ¿Pero  qué  prueba  más  elocuente 
de  que  nada  perdió  Cervantes  en  el  concepto  público  por  aquella 
prisión,  que  el  hecho  de  haberla  recordado  él  mismo  en  el  prólogo 
del  Quijote?  Otra  prueba  de  ello  es  que,  después  de  salir  de  la 
cárcel,  no  sólo  mantuvo  amistad  con  personas  significadas  de  Se= 
villa,  como  D.  Fernando  Álvarez  de  Toledo,  señor  de  Cigales,  sino 
que  fué  invitado  con  otros  ingenios  sevillanos  a  dar  mayor  esplen= 
dor  con  sus  composiciones  poéticas  al  famoso  túmulo  de  Felipe  II. 
¿Hubiera  merecido  tan  honrosa  distinción  de  no  estar  considerado 
como    persona   digna    y    honorable? 

Otros  motivos  quizás,  de  muy  distinto  orden,  pudieron  influir 
para  no  formar  parte  de  la   academia  de    Pacheco.   Posible  es  que. 
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en  mayor  o  menor  grado,  ocurriera  en  ella  lo  mismo  que  en  otras 
de  Madrid,  a  las  cuales  aludía  en  su  Plaza  Universa],  impresa 
en  1915,  el  Dr.  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa:  «En  esta  conformi= 
dad — dice— descubrieron  los  años  pasados  algunos  ingenios  de  Ma= 
drid  semejantes  impulsos  (de  establecer  una  academia),  juntándose 
con  este  intento  en  algunas  casas  de  señoresj  mas  no  consiguieron 
el  fin.  Fue  la  causa  quizás,  porque,  olvidados  de  lo  principal,  frc= 
cuentaban  solamente  los  versos  aplicados  a  diferentes  asuntos.  Na= 
cieron  de  las  censuras,  fiscalías  y  emulaciones  no  pocas  voces  y  di= 
ferencias,  pasando  tan  adelante  las  prevenciones,  arrogancias  y 
arrojamientos,  que,  por  instantes,  no  sólo  ocasionaron  menosprecios 
y  denuncias,  sino  también  peligrosos  enojos  y  pendencias,  siendo 
causa  de  que  cesasen  tales  juntas  con  toda  brevedad»  (103).  Pues 
si  esto  mismo  ocurría  en  la  tertulia  de  Pacheco,  lo  cual  es  muy 
probable,  ¿que  extraño  es  que  Cervantes,  enemigo  de  ruines  com= 
pctencias  y  de  bajas    pasioncillas,  no   quisiera  alistarse  en  ella? 

Con  quien  Cervantes  tuvo  amistad,  sin  ningún  genero  de  duda, 
fue  con  el  también  pintor  y  poeta,  de  ilustre  familia  sevillana,  don 
Juan  de  Jáuregui.  Pero  no  es  posible  precisar  si  esta  amistad  nació 
en  Sevilla,  ni  si  fué  allí  donde  hizo  el  retrato  a  que  alude  Ccr= 
vantes  en  el  prólogo  de  sus  Novelas.  Cuestión  es  esta  de  un  in= 
teres  extraordinario  en  los  momentos  actuales,  por  estar  muy  divi= 
dividas  las  opiniones  de  los  críticos  acerca  de  si  es  o  no  el  retrato 
auténtico  de  Jáuregui  el  descubierto  en  Oviedo,  hace  seis  años,  por  don 
José  Albiol,  retrato  que  hoy  ocupa  lugar  preferente  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Real  Academia  Española.  La  cuestión,  por  lo  que  a 
este  estudio  se  refiere,  debe  limitarse  a  examinar  si  tomado  el  tal 
retrato  del  natural  lo  pudo  pintar  en  Sevilla  el  ilustre  traductor 
del  Aminta.  La  base  de  esta  comprobación  es  un  letrero  colocado 
en  la  parte  inferior  del  retrato,  que  dice  así:  «Juan  de  Jáuregui 
pinxit  año  1600.»  Pero  hay  que  advertir  que  la  última  cifra,  por 
estar  algo  borrosa,  puede  confundirse  con  un  seis,  aun  cuando  los 
que  la  han  visto  de  cerca  se  inclinan  a  creer  que  es  un  eevo.  En 
este  supuesto,  es  decir,  si  se  trata  del  año  1600,  es  muy  verosímil 
que  el  retrato  se  hiciera  en  Sevilla,  pues  consta  documentalmcnte 
que  estuvo  en  ella  Cervantes  dicho  año. 

Objetan,  sin  embargo,  algunos  críticos,  y  entre  ellos  Mr.  Foul= 
che-Delboch,  que    aun  cuando  el   retrato  está   muy  lejos  de  ser  una 
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obra  maestra,  es  poco  verosímil  que  lo  pintara  Jáurcgui  a  los  diez 
y  siete  años,  pues  esta  era  su  edad  en  aquella  fecha  con  arreglo 
a  su  partida  de  bautismo,  publicada  por  el  Sr.  Jordán  de  Urries 
en  1899.  Y  esta  inverosimilitud  sube  de  punto  si  en  vez  de  com= 
putar  la  edad  por  la  partida  de  bautismo,  cuya  copia  puede  estar 
equivocada,  se  computa  por  una  declaración  del  propio  Jáuregui,  en 
escritura  de  11  de  Mayo  de  1609,  en  la  cual  dice:  «de  edad  de 
veinticuatro  años  y  menor  de  veinticinco,»  en  cuyo  caso,  sólo  tenía 
quince  años  el  de  1600.  De  cualquier  manera,  ya  se  tome  el  pri= 
mero  o  el  segundo  cómputo,  es  mucha  precocidad  para  un  artista 
hacer  un   retrato   a  los  diez  y  siete   años. 

Prescindiendo  de  la  cronología,  aunque  juega  en  este  asunto 
un  papel  importantísimo,  es  también  dudoso  para  Fitmaurice  Kelli 
que  Jáuregui  retratase  a  Cervantes  en  Sevilla,  porque,  separados 
por  grandes  diferencias  de  edad  y  posición  social,  no  considera 
fácil,  caso  de  haberle  conocido  en  dicha  ciudad,  que  también  lo 
pone  en  duda,  que  existiera  entre  ellos  una  íntima  amistad.  Es  muy 
extraño,  por  otra  parte,  tratándose  de  un  retrato  de  tan  escaso 
me'rito  artístico,  que  hiciera  Cervantes  especial  mención  de  él  a  los 
doce  o  trece  años  de  haber  sido  pintado.  Más  verosímil  es  la  au= 
tenticidad  si  se  toma  la  fecha  de  1606;  pero,  en  este  caso,  no  pudo 
pintarlo  en  Sevilla,  porque  en  dicho  año,  según  todos  los  indicios, 
residía  Cervantes  con  su  familia  en  Madrid  o  en  Valladolid-  Bueno 
es,  sin  embargo,  esperar  la  contestación  que  han  de  dar  a  estas  y 
otras  objeciones  (según  tienen  anunciado)  los  fervientes  defensores 
del  retrato  hecho  en  Sevilla,  contestación  que  esperan  con  vivísimo  inte= 
res,    no  sólo    los   cervantistas   sino    todas   las    personas   cultas  (104). 

Aunque  no  la  prueba  plena,  hay  suficientes  indicios  para  sos- 
pechar que  una  de  las  personas  de  Sevilla  con  quien  trabó  amis= 
tad  Cervantes,  siendo  acaso  confidente  suyo  en  los  trabajos  litcra= 
rios,  fué  el  ya  mencionado  Porras  de  la  Cámara,  colector  de  varias 
composiciones  manuscritas,  encuadernadas  en  un  tomo,  que,  si  bien 
lleva  por  título  Compilación  do  Ctiriosiclades  Españolas,  es  más 
conocido  entre  los  cervantistas  por  el  nombre  de  Compilación  o 
Códice  de  Porras.  Formado  este  libro,  como  es  sabido,  para  scr= 
vir  de  esparcimiento  al  Arzobispo  D.  Fernando  Niño  de  Guevara 
durante  su  estancia  veraniega  en  Umbrete,  contiene,  entre  otras 
composiciones,   algunos   cuentos  y   agudezas  del   P.   Juan   Farfán^  un 
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elogio  de  Porras  al  licenciado  Francisco  PachecOj  una  Floresta  de 
chistes,  ocurrencias  y  prontitudes  de  personas  conocidas  en  Sevilla 
por  aquel  tiempoj  una  relación,  en  prosa  y  verso,  del  viaje  reali= 
zado  a  Portugal  por  el  mismo  Porras  en  1592,  y  las  tres  nove= 
las  de  Cervantes,  La  Tía  Fingida,  Rinconete  y  Cortadillo  y  El 
Celoso  Extremeño  (105). 

Ahora  bien^  la  penetración  del  Sr.  Asensio  relacionó  el  objeto 
de  este  libro  con  aquellas  palabras  de  La  Española  Inglesa,  que 
dicen....  «Todas  estas  razones  oyeron  los  circunstantes,  y  el  Asistente, 
Vicario  y  Provisor  del  Arzobispo,  y  quisieron  que  luego  se  les  di= 
jese  que  historia  era  aquella  (la  de  Ricaredo)....  Finalmente,  la  gente 
más  principal,  con  el  Asistente  y  aquellos  dos  señores  eclesiásti- 
cos, volvieron  a  acompañar  a  Isabel  a  su  casa....j  lo  mismo  hicieron 
los  dos  señores  eclesiásticos,  y  rogaron  a  Isabela  pusiera  toda 
aquella  historia  por  escrito  para  que  la  leyese  su  señor  el 
Arzobispo,  y  ella  lo  prometió.»  De  estas  palabras  dedujo  el  dis= 
tinguido  escritor,  que  en  uno  de  los  dos  eclesiásticos  aludió  al  Ii= 
cenciado  Porras  de  la  Cámara,  y  que  realmente  pudo  existir  el 
ruego  a  Cervantes  para  escribir  dicha  novela;  deducción  muy  razo= 
nable  si  se  tiene  en  cuenta,  sobre  todo, -que  La  Española  Inglesa 
está  cuajada  de  recuerdos  autobiográficos  (106).  Pero  el  que  mayor 
partido  sacó  de  estas  alusiones,  comentándolas  en  nuestros  días,  fue 
el  Sr.  Rodríguez  Marín,  el  cual  sostiene  con  firmeza  que  a  la  amis= 
tad  de  Porras  de  la  Cámara  con  Cervantes,  se  debió,  sin  duda, 
que  aquél,  atento  a  procurar  solaz  a  su  prelado,  pidiera  a  su 
autor  los  borradores  de  las  tres  novelas  para  trasladarlas  a  su 
Compilación,   no  sin   revelarle   el   objeto   que  se   proponía    (107). 

Mas,  por  triste  que  sea  confesarlo,  lo  cierto  es  que  no  fué  en 
la  falanjc  espiritual  de  los  cultivadores  de  las  Musas,  aunque  al= 
guna  relación  tuvo  con  ellas,  sino  en  el  prosaico  gremio  de  posa= 
deros  donde  encontró  Cervantes,  durante  su  residencia  en  Sevilla, 
no  diré  el  único,  pero  sí  el  más  consecuente  y  eficaz  de  sus  ami= 
gos.  Tal  fué  el  antiguo  comediante  y  un  tanto  fastuoso  cordobés, 
Tomás  Gutiérrez,  a  quien  acaso  Cervantes  conoció  y  trató,  de  niño, 
en  Córdoba,  y  luego,  ya  de  hombre,  en  Madrid,  con  ocasión  de 
representar  en  varios  «corrales»  la  Xumancia,  la  Batalla  Naval  y 
algunas  otras  de  sus  producciones  dramáticas.  Este  simpático  per= 
sonaje,  del    cual  no    tuvieron    noticia    ni    Navarrete   ni    Pellicer,    fué 
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ingerido  en  la  biografía  cervantina,  ocupando  desde  el  primer  ins= 
tantc  el  puesto  de  honor  que  en  justicia  le  corresponde;  primero, 
por  el  Sr.  Asensio,  en  un  documento  publicado  en  1864;  después, 
por  el  Sr.  Rodríguez  Marín,  en  uno  de  sus  más  preciados  libros; 
y,  por  último,  en  fecha  muy  reciente,  por  el  abogado  y  escritor  se= 
villano  D.  Adolfo  Rodríguez  Jurado,  en  otro  documento  de  la  ma= 
yor   importancia    (108). 

Tenía  dicho  personaje  una  posada,  o  mesón,  en  la  calle  de 
Bayona  (hoy  de  Sánchez  Bedoya),  en  el  cual  hospedó  a  Cervantes 
en  sus  primeros  años  de  Comisario,  amén  de  otros  favores  de  ín= 
dolé  pecuniaria  que  también  le  hizo,  según  se  desprende  del  si= 
guíente  finiquito  de  cuentas  otorgado  en  Sevilla  a  2&  de  Junio 
de  1599.  Llámase  Cervantes  «criado  del  Rey  Nuestro  Señor»  y  ve= 
ciño  de  Esquivjas,  y  «da  por  libre  e  quito  a  vos  el  dicho  Tomas 
Gutiérrez  en  razón  de  dos  mil  y  ciento  sesenta  reales  que  Alonso 
de  Lema  vecino  de  esta  ciudad  se  obligó  a  pagar  por  escritura  que 
pasó  ante  Juan  de  Velasco  la  cual  dicha  escritura  por  cierto  efecto 
se  hizo  a  vuestro  nombre  y  realmente  a  mi  me  era  deudor  el  di= 
cho  Alonso  de  Lema....  y  asi  mismo  de  todos  los  dineros  y  otras 
cosas  que  me  habéis  sido  deudor  y  yo  os  he  dado  en  guarda.... 
y  de  las  demás  cuentas  y  contrataciones,  dares  y  tomares  que  con 
vos  he  tenido  hasta  el  dia  de  hoy....  e  yo  el  dicho  Tomas  Gutie= 
rrez  doy  por  libre  c  quito  agora  y  para  siempre  jamas  a  vos  el 
dicho  Miguel  de  Cervantes  de  todos  maravedís  e  otras  cosas  que 
me  habéis  sido  deudor  en  todos  los  tiempos  pasados  hasta  el  dia 
de  hoy  por  cédulas  conocimientos,  escrituras  y  otros  recaudos  y  de 
prestamos  e  cuentas  que  con  vos  he  tenido  y  de  la  posada  que 
os  he  dado  como  de  cualquiera  otra  cosa  e  contrataciones  que  con 
vos  he  tenido  porque  todo  lo  que  así  me  habéis  sido  deudor.... 
me   lo    habéis   dado    e    pagado.» 

Pero  es  de  mayor  interés  el  segundo  documento,  relativo  a  un 
pleito  que  sostuvo  Tomás  Gutiérrez,  en  1592,  con  la  Hermandad 
del  Santísimo  Sacramento,  del  Sagrario,  por  haberse  negado  a  ad= 
mitirle  como  cofrade,  en  razón  de  ser  mesonero  y  de  haber  sido 
comediante;  pleito  curiosísimo  y  de  gran  valor  histórico,  no  sólo  por 
las  noticias  biográficas  que  contiene  y  por  ser  fuente  de  investiga= 
ción  sobre  costumbres  y  usos  de  aquella  época,  sino  porque  en  él 
consta   la   famosa   declaración   de   Cervantes  llamándose     naturnl  Je 
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Córdoba,  declaración  tan  comentada  en  los  círculos  literarios  y  que 
sirvió  de  tema  al  Sr.  Rodríguez  Jurado  para  su  discurso  de  reccp= 
ción  en  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Del  contexto 
de  este  documento  se  deduce  la  buena  amistad  de  ambos  perso= 
najes  durante  algunos  años,  al  menos;  porque  justo  es  decir  que 
a  partir  de  1592,  ya  no  aparece  unido  el  nombre  de  Tomás  Gu= 
ticrrez  a  ningún  otro  suceso,  favorable  o  adverso,  de  los  muchos 
que  se  registran  en  la  vida  del  gran  escritor  durante  su  larga  re= 
sidcncia    en   Sevilla. 

Todo  lo  que  a  este  pleito  se  refiere  es  interesantísimo,  y  con 
razón  dijo,  comentándolo,  el  arqueólogo  hispalense  Sr.  Gestoso,  que 
«es  tal  la  emoción  y  el  entusiasmo  que  despierta  el  cuadro  de 
costumbres  sevillanas  que  nos  da  a  conocer,  que  difícilmente  puc= 
den  encauzarse  las  ideas  ajustándolas  al  estrecho  molde  de  fría  y 
razonada  crítica,  porque  a  ella  se  sobrepone  el  sentimiento,  domi= 
nando,  como  señor  absoluto,  sobre  la  facultad  de  pensar  y  de  sen- 
tir.» Es  tan  interesante,  sobre  todo,  la  defensa  que  hace  de  su 
causa  el  simpático  cordobés,  y  tiene  tal  expresión,  tal  energía  y 
tal  fuerza  de  colorido  la  pintura  de  su  posada  y  del  trato  que 
daba  a  sus  huéspedes,  que  no  resisto  al  deseo  de  estamparla  en 
este  sitio,  en  la  seguridad  de  que  han  de  agradecerlo  los  que  no 
tengan   la  fortuna  de   poseer  tan   precioso  documento: 

«Es  verdad — dice  Tomás  Gutiérrez  — que  fui  representante  cuando 
era  mozo  y  sin  hacienda  y  estaba  ausente  de  mi  patria  y  deu= 
dos,  pero  esto  no  es  oficio  mecánico  sino  antes  de  mucha  habili= 
dad  y  discreción  y  su  origen  de  patriarcas,  reyes  y  profetas  y  con= 
sules  romanos  y  asi  no  se  le  siguen  ninguna  infamia  ni  deshonra 
y  fué  tal  mi  habilidad  que  compuse  de  poesia  algunas  cosas  que 
parecieron  muy  bien  y  dieron  mucho  gusto  al  rey  nuestro  Sr.  y  a 
los  grandes  y  personas  graves  de  estos  reinos  y  agradó  tanto  lo 
que  hice  que  fué  necesario  darle  espiritu  con  mi  propia  persona  y 
en  esto  se  han  ocupado  muchos  caballeros  y  personas  nobles,  cs= 
tudiantes,  sacerdotes  y  religiosos)  de  derecho,  solamente  tienen  falta 
en  sus  personas  los  mimones  y  cstriones  pero  no  los  cómicos  ni 
oradores  y  estos  son  los  términos  que  ,los  dichos  cofrades  convier= 
ten  por  diferente  orden.  No  es  verdad  que  yo  sea  mesonero.  Yo 
tengo  una  casa  de  las  principales  de  cal  de  Bayona  junto  a  las 
gradas   de  esta  ciudad    de  que  pago  en  cada  año  a   D.  Diego  Me= 
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xias  de  las  Rucias  trescientos  ducados  en  la  cual  sirbo  y  recibo 
por  huespedes  al  Duque  de  Alba  y  Duque  de  Osuna,  Marques  de 
Priego,  Duque  de  Francavilla,  Marques  de  Villanucva,  Duque  de 
Segorbe,  D.  Luis  de  Haro,  hijo  de  D.  Diego  de  Haro,  hermano 
del  Marques  del  Carpió,  Marques  de  la  Javara,  auditores  de  Roma 
y  del  Nuncio,  auditor  general  de  las  galeras  de  España,  jueces  de 
la  Mesta  generales  y  maescs  de  campo,  oidores,  inquisidores  jue= 
ees  del  Rey  y  otros  grandes  de  España  que  por  no  haber  en  esta 
ciudad  casa  ni  hospedaje  para  el  efecto  mas  honrado  ni  acomoda= 
do,  vienen  a  aposentarse  a  ella  lo  cual  es  cosa  pública  y  notoria 
como  asi  lo  es  que  tengo  en  mi  casa  esclavos  y  esclavas  que  la 
sirven,  camas  con  muy  buen  trato  de  mi  persona  y  en  plata  la= 
brada  y  aderezos  de  mi  casa  tengo  seis  mil  ducados  empleados  y 
este  es  trato  muy  honrado  en  Italia  y  en  Francia  y  en  Madrid  y 
Valladolid  con  menos  gastos  que  este  lo  hacen  hombres  muy  prin= 
cipales  y  caballeros  honrados  y  diferencia  a  de  haber  de  mi  a 
huespedes  que  reciben  arieros  en  su  casa  y  le  quitan  las  albardas 
a   los  jumentos   y   les   lavan    las   mataduras....» 

Bien  quisiera  continuar,  porque  todo  lo  que  sigue  es  curioso, 
ameno  e  instructivo;  pero  basta  con  lo  transcrito  para  poder  aprc= 
ciar  el  valor  histórico  de  tan  interesante  documento.  Por  lo  demás, 
ya  puede  imaginarse  que  no  sería  tan  esplendido  como  el  de  los 
grandes  de  España,  duques  y  marqueses,  el  trato  que  recibiría  Cer= 
vantes  en  el  mesón  de  Tomás  Gutiérrez.  Harto  haría  en  favor 
suyo  este  buen  amigo  si,  como  es  de  presumir,  amén  de  tres  co= 
midas  sanas,  limpias  y  abundantes  cada  día,  le  daba  por  módica 
suma  de  maravedís,  pagada  sabe  Dios  cuándo,  una  modesta  ha» 
bitación,  donde  no  sólo  ajustaría  las  cuentas  del  trigo  y  del  aceite 
que  acopiaba,,  sino  que  acaso  escribió  en  ella,  o  borrajeó  al  me- 
nos,  algunas  de  sus    más    preciadas    novelas. 
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VI 


Las  "Novelas  Ejemplares."— "Rinconete  y  Cortadillo,"  "El  Celoso  Ex- 
tremeño" y  "La  Española  Inglesa."— Los  entremeses  de  Cervan- 
tes.—La  primera  parte  del  "Quijote."  Influencia  de  Sevilla  en 
las  obras  cervantinas. 


ORREGIDA  y  mejorada  para  su  reimpresión,  por  Juan 
de  la  Cuesta,  en  1608,  la  primera  parte  del  Uuijote, 
Cervantes,  ya  viejo,  emprendió  la  tarea  de  pulir  y  reto= 
car  varias  novelas  cortas  de  las  que  había  escrito  en  distintos  pe= 
ríodos  de  su  vida,  las  cuales,  por  considerarlas  superiores  a  mu= 
chas  extranjeras,  traducidas  en  mala  prosa  castellana,  pensó  en 
darlas  a  la  estampa.  Fruto  de  esta  labor  fué  la  colección  que, 
formando  un  solo  tomo  con  el  título  de  Xovflas  Ejemplares  do 
honestísimo  entretenimiento,  entregó  a  la  censura  en  12  de  Julio 
de  1612,  en  cuya  fecha,  el  Dr.  Gutiérrez  de  Cetina,  vicario  en  Ma= 
drid  del  Arzobispo  de  Toledo,  las  pasó  para  su  examen  al  padre 
presentado  de  la  Orden  Trinitaria,  Juan  Bautista  Capataz,  que  las 
devolvió,  con  informe  favorable,  en  9  de  Agosto  siguiente.  El  mismo 
favorable  informe  emitió  el  P.  Fr.  Diego  de  Hortigosa,  de  la  mis= 
ma  Orden,  si  bien  es  superior  a  todos  en  alabanza  el  que  precede 
a  la  aprobación  del  Consejo  de  Castilla,  firmado  por  el  que  luego 
fué  afamado  novelista,  Gerónimo  de  Salas  Barbadillo:  «Confirma  el 
dueño  de  esta  obra — dice— la  justa  estimación  que  en  España  y 
fuera  de   ella  se  hace  de  su   claro   ingenio,  singular  en  la  invención 
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y  copioso  en  cl  lenguaje,  que  con  lo  uno  y  lo  otro  enseña  y  acl= 
mira,  dejando"  de  esta  vez  confundidos  a  los  que,  siendo  émulos 
de  la  lengua   castellana,  la   culpan  de  corta   y  de   ninguna  fertilidad.» 

Comenzó  la  impresión  a  principios  de  1613,  y  en  Septiembre 
del  mismo  año  salió  el  libro  a  la  venta,  aunque  cambiado  el  título, 
pues  suprimió  lo  de  «honestísimo  entretenimiento,»  dejándolo  redu= 
cido  al  de  Novelas  Ejemplares.  Por  cierto  que  he  de  hacer  no= 
tar,  dado  que  Cervantes  nada  escribía  sin  su  por  qué,  que  no  se 
limitó  a  recomendarlas  con  tal  título  a  las  personas  timoratas,  sino 
que,  ya  para  prevenirse  contra  los  que  pudieran  dudar  de  la  mo= 
ralidad  de  sus  asuntos  por  ser  hermanas  de  La  Tía  Fingida, 
cuya  copia  corría  manuscrita,  o  tal  vez  para  contrarrestar  los  ma- 
lignos rumores  propalados  con  vengativa  intención  por  su  oculto 
enemigo  el  villano  autor  del  falso  Quijote,  cl  cual  las  calificó,  como 
es  sabido,  de  «más  satíricas  que  ejemplares,»  ello  es  que  estimó 
prudente  consignar  en  el  prólogo  esta  explícita  declaración:  «....  los 
requiebros  amorosos  que  en  algunas  hallarás  son  tan  honestos  y 
tan  medidos  con  la  razón  y  el  discurso  cristiano,  que  no  podrán 
mover  a  mal  pensamiento  al  cuidadoso  o  descuidado  que  las  le= 
yerej»  y  luego  añade:  «una  cosa  me  atreveré  a  decirte:  que  si  por 
algún  modo  alcanzares  que  la  lección  de  estas  novelas  pudiera  in= 
ducir  algún  mal  deseo  o  pensamiento,  antes  me  cortara  la  mano 
con  que  las  escribí  que  sacarlas  al  público....»  ¿Y  no  pudo  rcspon= 
der  tan  briosa  protestación  de  honestidad,  amen  de  los  motivos  ya 
indicados,  al  noble  y  natural  deseo  de  sincerarse,  no  sólo  ante  el 
piadoso  Conde  de  Lemos,  a  quien  las  dedicó,  sino  ante  cl  virtuoso 
y  caritativo  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  Arzobispo  de  Toledo,  los 
dos   mecenas    suyos,   de    los    cuales  recibía    una  modestísima  pensión? 

Por  unas  o  por  otras  razones,  lo  cierto  es  que  el  libro  se 
despachó  en  cl  mercado  como  pan  bendito,  repitie'ndosc  las  cdi= 
clones,  apenas  publicado,  en  Madrid,  Pamplona,  Barcelona  y  Bru= 
selasj  bien  que  su  autor,  en  lucha  constante  con  los  agobios  de  la 
pobreza,  tuvo  que  repetir  lo  hecho  con  el  Quijote  y  vendió  el  pri^ 
vilcgio  para  la  impresión  en  Septiembre  del  mismo  año,  a  su  amigo 
cl  librero  Francisco  de  Robles,  recibiendo  por  aquel  tesoro  literario 
la  ínfima  suma  de  mil  seiscientos  reales  y  veinticuatro  cjempla= 
res  (109).  De  las  doce  novelas  que  comprende  la  colección,  tres  de 
ellas,   cuando   menos,  fueron   escritas  en  los   años   que  Cervantes  re= 


-  83  - 

sidió  en  Sevilla)  tales  son:  Rinconete  y  Cortadillo,  El  Celoso 
Extremeño  y  La  Española  Inglesa.  La  especial  atención  y  los 
elogios  que  la  crítica  moderna  ha  otorgado  a  las  dos  primeras, 
que  son,  después  del  Colo<niio  de  los  Perros,  las  más  notables, 
constituyen  una  justa  reparación  al  desden  con  que  han  sido  mira= 
das  durante  mucho  tiempo.  Cualquiera  de  ellas,  sin  embargo,  bas^^ 
taría  para  colocar  a  su  autor  entre  los  más  insignes  novelistas. 
Entendiéndolo  así  el  Sr.  Rodríguez  Marín,  les  puso  comento  y 
notas  en  sendas  ediciones  críticas,  mereciendo  la  de  Rincone= 
te,  del  Sr.  Mcncndez  y  Pelayo,  las  siguientes  palabras:  «El  que 
quiera  aprender  prácticamente  cómo  se  debe  comentar  a  Ccr= 
vantes,  lea  y  medite  la  edición  crítica  que  el  Sr.  Rodríguez  Marín 
ha  hecho  de  Rinconete  y  Cortadillo,  aplique  el  mismo  método  a 
otra  novela  o  a  otro  capítulo  cualquiera  del  manco  inmortal,  y  no 
será   pequeño   su    triunfo  si    logra   hacer  algo    semejante»    (110). 

Superó  Cervantes,  en  esta  novela,  a  cuantas  del  género  pica= 
resco  se  habían  escrito  hasta  entonces,  sin  excluir  El  Lazarillo  ni 
el  Guzínáii  de  Alfarixche.  El  carácter  de  los  dos  ladronzuelos  y 
el  de  todos  los  personajes  están  pintados  de  mano  piacstra,  des= 
arrollándose  la  acción  con  tanta  naturalidad  y  sencillez  dentro  de 
los  múltiples  episodios  que  la  enredan  y  la  animan,  que  no  decae 
ni  un  solo  momento  el  interés  de  la  fábula.  Y  no  es  menor  su 
mérito  por  lo  que  al  lenguaje  se  refiere,  porque,  a  pesar  de  dcs= 
cribir  escenas  del  más  crudo  realismo,  y  con  ser  los  interlocutores 
gente  desalmada  y  de  la  más  baja  ralea,  pinta,  sin  embargo,  la 
naturaleza,  sin  faltar  a  la  verdad,  en  forma  tan  comedida  y  con 
tal  nobleza  de  elocución,  que  en  ningún  caso  desciende  a  repug= 
nantes  desnudeces  ni  a  groseras  osadías. 

Es  el  Rinconete  una  novela  esencialmente  sevillana.  En  Sevi= 
lia  se  desarrolla  la  acción,  y  de  la  hampa  sevillana  están  sacados 
con  admirable  objetividad  sus  pintorescos  y  variados  tipos.  Pues 
¿qué  decir  de  los  lugares  y  sitios  públicos  que  a  cada  paso  se  ci- 
tan,  los  cuales,  si  se  suman  con  los  del  Coloquio,  podría  recons= 
tituirsc  el  típico  plano  de  Sevilla  en  las  dos  últimas  décadas  de) 
siglo  XVl?  Por  la  puerta  de  la  Aduana  entraron  los  dos  héroes  de 
la  novela,  Pedro  Rincón  y  Diego  Cortado,  que,  según  Porras  de  la 
Cámara,  existieron  realmente  en  1569;  en  el  «malbaratillo»  que  se 
hacía  fuera  de  la   puerta  del   Arenal,  vendieron   en  veinte  reales   las 
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dos  camisas  que  le  habían  robado  al  descuidado  franccsj  la  Costa= 
nula  y  la  Plaza  de  San  Salvador  fueron  los  sitios  que  les  indicó 
el  «asturianillo»  para  ejercer  por  las  mañanas  el  lucrativo  oficio  de 
la  «esportilla}»  en  las  Gradas  fué  donde  Cortado  alcanzó  al  pobre 
sacristán  a  quien  había  escamoteado  poco  antes  la  bolsilla  de  ám= 
bar  y  a  quien  allí  mismo  le  robó  el  pañizuelo;  detrás  de -la  Huerta 
del  Rey,  en  unos  olivares,  fué  donde  Repolido  desnudó  a  la  Ca= 
riharta  y  la  azotó  de  lo  lindoj  en  la  Alfalfa  vivía  el  bodegonero  a 
quien  Maniferro  había  de  dar  doce  palos  de  mayor  cuantía,  a  es= 
cudo  cada  unO}  desde  la  Torre  del  Oro,  por  fuera  de  la  ciudad, 
hasta  el  Postigo  del  Alcázar,  fué  el  distrito  que  asignó  Monipodio 
a  Rinconete  y  Cortadillo  para  que  «trabajaran  a  sentadillas  con  las 
flores,»  es  decir,  para  que  hicieran  sus  trampas  y  fullerías  con  la 
barajaj  en  la  calle  de  Tintores  vivía  aquel  judío  que  se  disfrazaba 
de  clérigo  para  engañar  en  el  juego  a  los  incautos....  Mas  ¿a  qué 
continuar?... 

Las  supresiones  y  enmiendas  que  hizo  Cervantes  en  el  texto 
definitivo  de  esta  novela,  sobre  ser  muy  pocas,  son  de  escaso  o 
de  ningún  interés  en  este  estudio^  salvo  aquella  cláusula  de  los 
primeros  renglones,  donde  dice:  «como  vamos  de  Castilla  a  Anda= 
lucía,»  que  en  el  manuscrito  de  Porras  se  lee:  «viniendo  de  Cas= 
tilla  para  Andalucía,»  palabras  que  demuestran,  sin  dejar  lugar 
a  duda,  que  Rinconete  se  escribió  en  Sevilla  después  de  1598, 
puesto  que  está  citada  en  la  primera  parte  del  Quijote.  De  la 
misma  estirpe,  aunque  a  muy  distinto  género,  pertenece  El  Ce- 
loso Extremeño,  profundo  estudio  de  observación  moral  y  psicoló= 
gica  de  no  interrumpida  emoción  artística,  a  las  veces  alegre  y  a  las 
veces  triste,  cuya  principal  figura,  la  del  viejo  Carrizales,  es  tan 
verdadera  y  tan  intensamente  humana,  que  deja  de  ser  un  tipo 
local  y  de  circunstancias  para  adquirir  proporciones  de  creación 
universal  y  permanente.  Es  también  Sevilla  el  teatro  de  su  acción, 
siendo  digno  de  notar  que  el  carácter  de  Loaisa,  el  seductor  de 
Leonora,  es  uno  de  los  más  curiosos  ejemplares  de  la  fauna  pi= 
carcscaj  personaje,  por  cierto,  que  el  Sr.  Rodríguez  Marín  ha  in= 
tentado ,  demostrar  que  no  es  mera  ficción  novelesca,  sino  perso= 
nificación  real  del  poeta  sevillano  de  trágico  fin  Alonso  Álvarez  de 
Soria. 

Muy    inferior   al    Celoso    y    a    Rinconete,    tanto    por   el    estilo 
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como  por  cl  carácter  idealista  de  sus  personajes,  es  Lsl  Española 
Inglcsii,  cuya  patética  acción  arranca,  como  todos  saben,  del  fa« 
moso  asalto  y  saqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses  en  1596.  Es,  sin 
embargo,  una  de  las  más  estimables  de  la  colección,  no  sólo  por 
su  moral  educativa,  sino  porque  en  ella  recordó  Cervantes  algunos 
episodios  de  su  propia  vida,  entre  otros,  el  apresamiento  por  los 
turcos  de  la  galera  Sol,  su  cautiverio  en  Argel  y  su  redención  por 
los  trinitario^,  a  quienes  tributa,  por  su  abnegación  y  altísimos  sen* 
timientos  cristianos,  muy  merecidas  alabanzas.  Un  conocido  cervantista» 
en  un  reciente  estudio  basado  en  documentos  inéditos,  ha  soste= 
nido  la  tesis  de  que  Juana  de  Cervantes  Saavedra,  priora  del 
monasterio  de  Santa  Paula  de  Sevilla  en  1596,  era  paricnta  de 
nuestro  autor,  parentesco  que  explicaría  satisfactoriamente  la  alusión 
que  hace  a  ella  en  />a  Espuñoln  In^lesa^  así  como  a  otra  reli= 
giosa  del  mismo  monasterio,  prima  de  Isabela,  «única  y  extremada 
en  la  voz,»  personajes  históricos  que  bien  pudieran  levantar  el  velo 
de  la  acción  si,  como  todo  hace  presumir,  descansa  lo  más  fun= 
damental   en  un  suceso   verdadero  (111). 

Con  independencia  de  estas  tres  novelas,  opinan  algunos  es= 
critores,  entre  ellos  Harzenbuch,  que  también  escribió  en  Sevilla  El 
Cautivo  y  El  Curioso  Impertinente,  congetura  tanto  más  fundada 
cuanto  que  el  mismo  Cervantes  las  califica  de  «sueltas  y  pegadi= 
zas,»  calificativo  del  cual  se  deduce  que  las  tenía  escritas  antes  de 
«ingerirlas»  en  la  primera  parte  del  Ouijote.  La  segunda,  sobre 
todo,  que  excede  en  transcendencia  y  en  interés  humano  al  Celoso 
Extremeño,  es  muy  verosímil  que  la  escribiera  a  continuación  de 
ésta,  con  el  fin  de  que,  leída  la  una  y  la  otra,  se  pudiera  sacar 
la  deducción  filosófica  de  que,  a  la  mujer,  tanto  la  excesiva  opre= 
sión  como  la  excesiva  libertad  pueden  conducirla  al  olvido  de  sus 
deberes  si  se  halla  influida  por  el  amor  o  por  continuas  y  pode= 
rosas  tentaciones.  Por  cierto  que  D.  Pedro  Estala,  con  imperdona= 
ble  ligereza,  como  pronto  demostró  el  bibliotecario  D.  Tomás  An= 
tonio  Sánchez,  supuso  que  El  Curioso  Impertinente  no  era  original 
de  Cervantes,  sino  un  plagio  sacado  de  la  Silva  Curiosa  de  Julián 
Medrano....  Y  es  que  cl  pobre  escritor,  por  ser  desgraciado,  ni 
aun  después  de  muerto  dejó  de  tener  enemigos  y  detractores.  En 
cuanto  a  La  Tía  Fingida,  cuya  paternidad  cervantina  la  tendré 
por   indudable    mientras    no    se    destruyan    los    vigorosos    y    contun= 
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dcntcs  razonamientos  de  Gallardo  (112),  hay  un  dato  en  que  apos 
yar  la  creencia  de  haber  sido  escrita  en  Sevilla,  y  es  el  hecho» 
bien  significativo,  de  encontrarse  incluida  en  el  códice  de  Porras  de 
la  Cámara. 

Y  no  se  crea  que  agotó  Cervantes  en  estas  novelas  todos  los  recur= 
sos  de  su  poderoso  entendimiento,  ni  todo  el  caudal  de  su  fina  obser= 
vaclón  sobre  la  picaresca  sevillana.  En  su  comedia  El  Ruñan  Dichoso, 
mezcla  de  misticismo  y  de  los  más  audaces  ardides  de  la  penchi= 
carda,  dibujó  en  el  primer  acto,  con  la  misma  viveza  de  expresión 
y  pasmosa  realidad,  varios  tipos  de  jaques,  rufos  e  izas,  que  tenían 
por  asiento  de  sus  fechorías  y  licenciosas  costumbres  el  Arenal,  la  Man= 
cebía  y  el  Patio  de  los  Olmos.  En  el  entremés  El  Rufián  Viudo, 
cuya  acción  se  desarrolla  en  Sevilla,  se  repiten  los  mismos  personajes 
que  en  Rinconete  y  Cortadillo,  con  la  cual  tiene  estrecha  seme= 
janza,  según  señaló  en  su  estudio,  Los  Rufianes  de  Cervantes, 
el  Sr.  Hazañas  y  la  Rúa.  Parecen,  en  efecto,  hermanos  gemelos 
Monipodio  y  Trampagos,  el  Repolido  y  Juan  Claros,  la  Gananciosa 
y  la  Pispita,  la  Cariharta  y  la  Mostrenca.  En  los  detalles  de  aU 
gunas  escenas  hay  también  notable  parecido.  En  casa  de  Monipo= 
dio  había  para  sentarse  un  banco  de  tres  pies  y  una  estera  de 
eneaj  en  la  de  Trampagos  constituían  los  asientos  el  mortero  puerco, 
el  broquel  y  el  banco  de  la  cama,  y  éste  impedido  por  faltarle  un 
piej  la  capa  de  bayeta  con  que  cubría  su  cuerpo  Monipodio  era 
muy  parecida  a  la  de  Trampagosj  un  clavo  estaba  dispuesto  a  hin= 
carsc  en  la  frente  e!  Repolido,  de  Rinconete,  por  amor  y  en  ser* 
vicio  de  la  Cariharta,  y  un  clavo  y  una  S,  en  señal  de  ser  su  esclava, 
estaba  pronta  a  dejarse  poner  en  las  mejillas,  la  Rcpolida,  del  Rufián 
Viudo,  por  amor  a  TrampagoSj  los  concurrentes  al  patio  de  Monipodio, 
como  los  de  la  casa  de  Trampagos,  fueron  sorprendidos  por  la  justicia; 
y  en  una  y  otra  casa  había  música,  bien  que  en  la  de  Monipodio  era 
de  chapines,  escobas  y  tejoletas,  y  en  la  de  Trampagos  de  guita= 
rras....  Tal  es,  en  suma,  la  verdad  de  estos  cuadros,  tanto  en  El 
Rufián  Viudo,  en  la  Guarda  Cuidadosa  y  en  la  Cárcel  de  Se- 
villa, cuya  paternidad  se  hallan  contextes  en  atribuirla  a  Cervantes 
muy  doctos  y  autorizados  críticos,  que  no  se  concibe  su  pintura  sin 
haberse  codeado  mucho  tiempo  con  los  discípulos  de  Monipodio. 
Corre,  además,  por  todos  ellos  con  tanta  espontaneidad  y  abun= 
dancia  el   gustoso  raudal  de  su  vena  cómica,  y  va  salpicado  el  diá= 
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logo  de  tantas  gracias  y  donaires,  que,  con  justicia,  están  considc= 
rados  los  entremeses  cervantinos  como  modelos  insuperables  de 
este  genero   dramático. 

Pero  si  el  (Jiiijote  se  engendró  en  la  cárcel  de  Sevilla,  ¿se  es= 
cribió  en  esta  ciudad  toda  la  primera  parte?  Para  contestar  a  esta 
pregunta  falta  averiguar  con  exactitud  cuándo  abandonó  Cervan= 
tes,  para  no  volverlas  a  ver,  las  risueñas  márgenes  del  Bétis.  Consta 
documentalmente  que  en  Mayo  de  1600  era  vecino  de  Sevilla  en 
la  collación  de  San  Nicolás;  pero  ¿dónde  residió  hasta  Febrero 
de  1603,  que  lo  encontramos  en  Valladolid?  (113).  Es  lo  más  pro= 
bable  que  continuara  en  la  capital  andaluza  para  responder  a  los 
cargos  que  pudieran  hacerle  los  contadores  por  lo  recaudado  en 
el  reino  de  Granada,  conjetura  tanto  más  verosímil  si  se  tiene  pre= 
senté  que  las  cuentas  de  aquella  comisión  no  las  rindió  hasta  el 
mes  de  Noviembre  de  1608  (114).  Hallándose,  además,  sin  desti= 
no  e  imposibilitado  de  pretender  ningún  otro  en  la  Corte  mientras 
no  resolviera  el  expediente  de  sus  alcances  el  Tribunal  de  Conta= 
duría,  es  lógico  inferir  que  continuara  en  Sevilla,  donde  se  había 
granjeado  conocimientos  y  amistades  que  le  daban  ocasión  y  me= 
dios  para  dedicarse  con  mayor  seguridad  y  provecho  a  negocios  y 
agencias    particulares. 

Sea  como  fuere,  lo  que  yo  no  puedo  admitir,  ni  creo  que  na= 
die  con  fundamento  lo  sostenga,  es  que  esa  laguna  de  tres  años 
se  pueda  llenar,  como  algunos  pretenden,  con  una  supuesta  estan= 
cia  de  Cervantes  en  Esquivias.  ¿No  causa  extrañeza  que  en  tan 
largo  período  de  tiempo  no  haya  quedado  huella  de  su  paso,  no 
sólo  en  aquel  pueblo,  pero  en  ningún  otro  de  la  Mancha?  Los 
conocimientos  geográficos  de  esta  región,  así  como  el  de  los  mo= 
délos  vivos  del  Quijote,  no  los  adquirió  el  ilustre  alcalaíno  en  este 
período  de  su  vida,  sino  en  el  que  precedió  y  siguió  a  su  casa= 
miento;  es  decir,  desde  principios  de  1584,  o  quizás  antes,  hasta 
1587,  fecha  de  su  traslado  a  Sevilla  para  ejercer  el  oficio  de  Co= 
misario.  Tiene  en  su  abono  esta  conjetura  una  tradición  conser= 
vada  en  Esquivias,  que  yo  he  oído  a  personas  autorizadas,  según 
la  cual,  las  relaciones  de  Cervantes  con  D.^  Catalina  provinieron, 
no  por  antiguo  conocimiento  de  las  respectivas  familias,  como  algu= 
nos  creen,  sino  de  su  frecuente  paso  por  aquel  pueblo  para  ir  al 
inmediato   de    Borox,    donde    residían,    en    muy    buena    posición   so= 
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cial,  parientes  suyos  más  o  menos  próximos.  El  único  viaje  com= 
probado  al  pueblo  de  su  mujer  después  de  1587,  fué  el  que  rca= 
lizó  en  busca  de  remedio  a  su  ya  quebrantadísima  salud  poco 
tiempo  antes  de  morir,  viaje  que  con  tanta  animación  y  gracia  nos 
dejó  descrito  en   el   prólogo  del    Persiles. 

Fuera  de  esto,  D.  Luís  Fernández  Guerra,  en  su  libro  sobre 
Ruiz  y  Alarcón,  apuntó  la  noticia  de  que,  en  1601,  facilitó  Cer= 
vantes  en  Sevilla  el  manuscrito  de  El  Tnffenioso  Hidalgo  al  come= 
diante  y  desenfadado  escritor  Agustín  de  Rojas  Villandrando  (115). 
Este  dato,  sin  embargo,  es  poco  seguro,  porque  no  aduce  el  señor 
Guerra  en  apoyo  de  él  ninguna  prueba  positiva,  sino  que  se 
limita  a  recomendar  que  se  lean  con  calma  algunos  lugares  del 
Viaje  entretenido,  publicado  en  1604.  Aunque  apoyó  esta  noticia 
D.  Clemente  Cortejen,  en  su  folleto  La  Coartada,  justo  es  de= 
cir  que  no  ha  logrado  gran  crédito  entre  los  eruditos,  lo  cual 
se  explica,  porque,  leído  atentamente  el  curioso  libro  de  Rojas, 
nada  hay  en  él  que  demuestre,  ni  veladamente,  la  lectura  previa 
del  Quijote.  Lo  que  sí  tiene  fundamento  es  la  opinión  del  señor 
Asensio,  con  arreglo  a  la  cual  el  famoso  manuscrito  lo  leyó  Cer* 
vantes  al  no  menos  famoso  Lope  de  Vega,  cuando  éste,  acompa= 
nado  de  Camila  Lucinda  y  de  sus  hijos,  residió,  aunque  con  algu= 
nos  intervalos,  en  la  ciudad  del  Guadalquivir,  desde  1601  a  1603 
aproximadamente  (116). 

Nada  hay,  en  efecto,  que  se  oponga,  hoy  por  hoy,  a  esta 
conjetura)  antes  bien,  existen  datos  que,  si  no  la  confirman,  la  dan 
cuando  menos  solidez  y  fuerza.  Por  ella  se  explica,  no  sólo  la  ene= 
mistad  de  estos  dos  ingenios,  fundada  en  la  crítica  que  hizo  Cer- 
vantes de  las  comedias  de  Lope  en  el  capítulo  XLVIM  del  Quijote, 
sino  la  célebre  carta  dirigida  por  este  último,  desde  Toledo,  a  un 
amigo  suyo,  en  14  de  Agosto  de  1604,  o  sea  antes  de  salir  a  luz 
El  Ingenioso  Hidalgo,  en  la  cual  le  decía:  «De  poetas  no  digo  buen 
año  es  este)  muchos  están  en  cierne  para  el  año  que  vienej  pero 
ninguno  hay  tan  malo  como  Cervantes,  ni  tan  necio  que  alabe  a 
Don  Quijote....  no  más  por  no  imitar  a  Garcilaso  en  aquella  figu- 
ra  correctionis,   cuando    dijo: 

«A    sátira    me    voy   mi   paso  a   paso,» 

cosa  para    mí  más  odiosa   que   mis   librillos  a  Almendárez  y  mis  co= 
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medias  a  Cervantes.»  Da  mayores  visos  de  certeza  a  la  opinión  del 
Sr.  Asensio,  el  hecho  de  haber  encontrado,  en  un  códice  de  la  Biblio^ 
teca  Colombina,  la  Cnnrión  dososportida,  de  Grisóstomo,  escrita  por 
Cervantes  antes  de  empezar  su  famosa  novela,  canción  que,  con  algunas 
correcciones  y  enmiendas,  insertó  después  en  el  capítulo  XIV  de  la 
primera   parte    del    Oiiijoto. 

Al  salir,  pues,  de  Sevilla  para  Valladolid,  donde  ya  residía  la 
Corte,  llevaba  en  borrador  el  más  hermoso  libro  de  la  lengua 
castellana.  Y  no  sólo  corresponde  este  honor  a  la  hermosa  capi= 
tal  andaluza,  sino  que  tanto  o  más  honrosos  son  los  recuerdos 
que  de  ella  dejó  en  su  libro  inmortal,  constituyendo  uno  de  los 
más  preclaros  timbres  de  su  ilustre  historia.  ¿Hay  quien  pida  las 
pruebas?  Helas  aquí:  al  llegar  Don  Quijote  a  la  venta  después  de 
su  primera  salida,  halló  en  la  puerta  «dos  mujeres  mozas,  de  estas 
que  llaman  del  partido,  las  cuales  ibart  a  Sevilla  con  unos  arrie= 
ros.»  En  el  capítulo  siguiente  dice  el  ventero,  que  él,  en  su  mo= 
cedad,  también  había  buscado  aventuras  en  los  «percheles  de  Má= 
laga,  islas  de  Riarán  y  Compíis,  de  Sevilla:»  el  coche  que  encontró 
Don  Quijote  en  el  puerto  Lapice,  conducía  a  una  señora  vizcaína 
que  iba  a  Sevilla,  «donde  estaba  su  marido.»  Los  caminantes  que 
acompañaron  a  Don  Quijote  en  el  entierro  del  pastor  Grisóstomo 
le  rogaron  «que  se  fuera  con  ellos  a  Sevilla,  por  ser  lugar  tan 
acomodado  a  hallar  aventuras,  que,  en  cada  calle,  tras  cada  esqui= 
na,  se  ofrecen  más  que  en  otro  alguno¡»  a  la  pesada  broma  del 
manteamiento  de  Sancho  en  el  corral  de  la  venta,  contribuyeron 
cuatro  peraílcs  de  Segovia,  tres  agujeros  del  Potro,  de  Córdoba,  y 
«dos  vecinos  de  la  Feria,  de  Sevilla:»  al  decirle  Don  Quijote  al 
pobre  Andrés,  cruelmente  azotado  por  su  amo,  «que  le  vengaría,» 
le  contesta  el  muchacho:  «no  creo  de  esos  juramentos,  más  quisiera 
tener  agora  con  que  llegar  a  Sevilla  que  todas  las  venganzas  del 
mundo.»  En  la  historia  del  Cautivo,  uno  de  los  tres  hermanos  tomó 
el  camino  de  Sevilla.  De  un  loco  de  Sevilla  habla  en  el  prólogo 
de  la  segunda  parte;  y  de  la  casa  de  los  locos,  de  la  misma  ciu- 
dad, hace  mención  en  el  capítulo  siguiente.  El  guía  que  llevó  a 
Don  Quijote  a  la  cueva  de  Montesinos  tenía  escrito  un  libro  no= 
table,  porque  en  él  «pintaba  quién  fué  la  Giralda  de  Sevilla:»  de 
«Ramón  de  Hoces,  el  sevillano,»  debía  de  ser,  según  Sancho,  el 
puñal   con    que    Montesinos   había    sacado  el   corazón  de  Durandarte 
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para   la  señora  de    Belermaj  y,  por  último,  cuando  Altisidora,  indig^ 
nada   por   el   recato   de   Don   Quijote,    le   apostrofa,  dice: 

«Seas   tenido   por  falso 
Desde  Sevilla  a   Marchena, 
Desde  Granada   hasta   Loja, 
De  Londres    a   Inglaterra.» 

¿Se  quieren  pruebas  más  claras  de  la  admiración,  del  cariño  y 
del  lugar  preferente  que  ocupó  en  el  pensamiento  de  Cervantes, 
mientras  escribía  el  Quijote,  la  opulenta  ciudad  de  la  luz  y  de  la 
gracia? 

Ahora  bienj  ¿qué  influencia  pudo  tener  Sevilla  en  la  labor  lite= 
raria  del  Príncipe  de  los  Ingenios  españoles?  La  respuesta  es  muy 
sencilla.  Las  obras  cervantinas  que  viven  y  seguirán  viviendo  mien= 
tras  no  se  extinga  en  los  hombres  el  sentimiento  de  lo  bello,  de 
lo  verdadero  y  de  lo  bueno,  el  Quijote,  en  suma,  y  casi  todas 
las  novelas,  no  nacieron  al  calor  de  la  fantasía,  ni  fueron  imita* 
ciones,  más  o  menos  felices,  de  trabajos  preexistentes.  Los  mate= 
riales  de  aquellas  obras,  ¿quien  no  lo  sabe?,  no  solamente  los  sacó 
Cervantes  de  la  dura  cantera  de  la  realidad  con  la  cual  estuvo  en 
contacto  desde  su  niñez,  sino  que  conoció  y  trató  de  cerca  los  mo= 
délos  vivos  de  sus  personajes;  así  pudo  pintar  aquellas  figuras  tan 
ricas,  tan  variadas  y  complejas,  mucho  más  interesantes  que  las 
más   inspiradas   creaciones   de   la   imaginación. 

Cierto  es  que  llevó  a  sus  libros  todo  el  inmenso  caudal  de 
observación  y  de  experiencia  que  tenía  acumulado,  ora  como  estu= 
diante,  ora  como  camarero  del  Cardenal  Aquaviva,  ora  como  soU 
dado  en  Italia,  ora  como  cautivo  en  Argclj  ¿pero  dónde  tuvo  más 
ocasión  y  tiempo  de  conocer  a  la  sociedad  de  aquella  época,  sus 
costumbres,  sus  preocupaciones  y  sus  vicios,  si  no  fué  en  su  dila= 
tada  residencia  en  Andalucía,  y  particularmente  en  Sevilla?  Allí  fué, 
en  efecto,  donde,  con  la  reflexión  propia  de  su  edad  madura,  co= 
noció  y  estudió  más  honda  y  directamente  el  corazón  humano,  no 
sólo  en  la  clase  plebeya  e  ignorante,  sino  en  la  más  distinguida  y 
civilizada,  pues  no  de  otro  modo  hubiera  retratado  con  la  misma 
fidelidad  y  acierto  a  las  unas  y  a  las  otras.  Si  Cervantes,  después 
de  su  casamiento,  en  lugar  de  trasladarse  a  Sevilla  sigue  en  Ma= 
drid   sin   más  contacto  con    la   realidad   que   el  derivado  de   su  afi= 
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ción  a  las  letras,  y  sin  respirar  otro  ambiente  que  el  de  las  aca= 
demias  y  tertulias  literarias  y  el  de  los  círculos  de  comediantes, 
hubiera  escrito  libros  tan  artificiales  y  de  tan  efímera  vida  como  La 
Galatea,  pero  no  hubiera  escrito  el  (Jiüjote  ni  ninguna  de  sus 
obras    imperecederas. 

Y  no  sólo  se  nota  en  estas  obras  la  influencia  de  Sevilla  por 
lo  que  respecta  a  la  verdad  de  los  caracteres,  sino  por  la  riqueza 
de  su  locución  y  por  la  belleza  de  su  estilo.  Ya  Navarrete  apuntó 
que,  desde  la  prolongada  permanencia  de  Cervantes  en  la  capital 
andaluza,  se  advierte  en  su  lenguaje  mayor  donaire,  amenidad  y 
viveza,  «y  en  su  estilo,  un  calor  meridional  y  pintoresco  en  que 
tanto  aventajan  a  sus  primeras,  sus  últimas  obras.»  Y  más  cxprc= 
sivas,  si  caben,  son  las  palabras  de  D.  Julio  Ccjador  al  ocuparse 
de  este  asunto:  «Papel  y  lápiz  en  mano  — dice— debía  de  llevar 
Cervantes,  al  entrar  por  ventas  y  mesones,  al  terciar  con  gente  de 
la  hampa  y  de  las  gurapas.  No  hay  autor  que  haya  encerrado  en 
un  libro  tamaño  tesoro  de  modismos  de  aldea,  refranes  de  viejas, 
dichos  picarescos,  términos  de  galeotes  y  rufianes  y  giros  de  ran= 
ció  y  vigoroso  corte  castellano....»  (117).  ¿Y  dónde  aprendió  todo 
esto,  sino  en  los  años  que  residió  en  Sevilla  ejerciendo  el  oficio 
de  Comisario?  Razón  tuvo,  pues,  Mcncndez  y  Pelayo,  cuando  dijo, 
refiriéndose  a  nuestro  excelso  escritor,  que  «Andalucía  fue  su  vcrda= 
dcro  campo   de   observación   y   la   verdadera   patria  de  su   espíritu.» 
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en  Llerena,  Villagarcía  y  demás  pueblos  de  su  contorno. — (Moran. 
—  Vida  de   Cervantes.— PáQ.  337.) 

63  Navarrete. —  Vida  de   Cervantes.— Pág.    188. 

64  Bibliografía  de  la  Catedral  de  Sevilla,  por  el  presbítero   D.   Manuel 

Serrano  y  Ortega.  — Sevilla,  1901.  — Pág.  124. 

65  ~        id.  id.  id.  id.  id.  Pág.  125. 

66  FiImaurice=KelIi.— Z///¿ra/?/;é  Espagnole.— Pág.  282. 

67  Rodríguez    Marín. — Rincotiete  y    Cortadillo.— Pág.   87. 

68  Ortiz    de    Zúñiga. — Anales    Eclesiásticos  y   Seculares  de....    Sevilla. — 

Edición  de   Espinosa   y    Cárcel.— Tomo  IV,   pág.    190. 

69  Además   de  este   soneto,   escribió   Cervantes  para  el  túmulo  unas 
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quintillas,  y  otro  soneto  que  publicó  el  licenciado  Francisco  Jc= 
rónimo  Collado  en  la  Descripcióii  del  Tihnulo  y  Relación  de  las 
Exequias  que  hizo  la  Citidad  de  Sevilla  en  la  muerte  del  Rey 
D.  Felipe  Segundo.  También  las  ha  publicado  el  Sr.  Rodríguez 
Marín    en   Rinconete  y    Cortadillo,    pág.    154-. 

70  En   el   prólogo   que   puso  a   la   reimpresión   del   libro   de   Collado 

por  los    Bibliófilos  Andaluces. 

71  Una  Joyita  de   Cervantes,    por   Francisco   Rodríguez   Marín.  19H. — 

Pág.  21. 

72  Navarrete. —  Vida  de    Cervantes.— Vh^Q.  393. 

73  Id.  id.  id.  Pág.  396. 

74  id.  id.  id.  Pág.  398. 

75  id.  id.  id.  Pág.  Wl. 

76  Pérez   Pastor. — Tomo    II.— Doc.  LXXV,   y    Navarrete,   V/da  de  Cer- 

vantes,  pág.  4-05. 

77  Navarrete. —  Vida  de    Cervantes,    pág.    406. 

78  id.  id.  id.  pág.   406. 

79  id.  id.  id.  pág.   408. 

80  Pérez    Pastor.— Tomo    11.— Doc.    LXXV. 

81  León  y    \ÁdL\nzz.— Cervantes  y   su   Época.— PáQ.  514. 

82  Diario  exacto   de  la   sublevación  de  alguna  plebe  en  la  parroquia  de 

Omnium  Sanctorum,  vulgarmente  llamada  el  barrio  de  la  Fe?-ia 
de  la  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  SeT'illa,  cometida  en 
miércoles  22  de  Mayo  de  1652. — Sevilla,  1841.— Pág.  66  y  siguien= 
te.  El  Sr.  Muñoz  Romero,  en  su  Diccionario  Histórico  Biblio- 
gráfico, sospecha  que  este  libro,  de  autor  anónimo,  se  cscri= 
bió  valiéndose  de  un   manuscrito  de   D.  José  Maldonado  Dávila. 

83  Pérez  Pastor.— Tomo  II.— Doc.  LXIX. 

84  id.         id.        Tomo  II.— Doc.  LXX. 

85  id.         id.         Tomo  I!.— Doc.  LXXl. 

86  id.         id.         Tomo  II. -Doc.  LXXl  I. 

87  Asensio  y   Toledo  publicó   este   documento   en    El  Ateneo,   Revista 

de  Sevilla,   1.°  de  Diciembre   de   1874. 

88  Pérez    Pastor.— Tomo   I.— Docs.    36   y  37. 

89  Navarrete.— í^/í/a   de   Cervantes. — Pág.   408. 
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—Sevilla,    1587,   pág.   63. 
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Real  en  la  calle  de  las  Sierpes,  "cuyo  efecto  — dice  Zúñiga — costó 
debate  con  la  Santa  Iglesia,  que  llegó  a  Cesass/o  divinis,  que 
duró  desde  por  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  miér= 
coles  21  de  Octubre,  por  haber  el  Sr.  de  Casarubios,  Asis= 
tente,  ocupado  sin  llegar  al  efecto  del  concierto  que  se  tra= 
taba,  ciertas  casas  de  la  Iglesia  que  eran  menester  para  el 
atrio  y  portada  en  el  que  al  fin  se  tomó  amigable  composi= 
ción." 

La  reedificación  se  terminó  en  1569,  siendo  Asistente  de  la 
ciudad  D.  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  Conde  de  Monte= 
agudo.— Zúñiga. — Tomo    IV,    págs.  20   a  47. 

95  Velázquez    y   Sánchez. — Anales  de  Sevilla  de  iSoo  a  iS^o. — Pág.  4-71. 

96  Antigüedades  y    Principado    de   la    Iliistrisima    Ciudad  de  Sevilla.... — 

Sevilla,    163Í-.— Pág.   61,  vuelta. 
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98  Navarrete. —  Vida  de    Cervantes. — Pág.    184. 

99  Asensio. — Nuevos   Doc/imejitos.  —  PáQ.   67    y  siguientes. 

100  Discurso   de    contestación    al   del  Sr.    Asensio   en    su   recepción  en 

la    Academia   Española. 

101  Zúñiga. — Anales  de  Sevilla. — Tomo    IV,    pág.    177. 

102  Revista  de  Archivos  y  Bibliotecas,  año  1900. 

103  Plaza    Universal    de   todas    las     Ciencias    y     ^r/éj-.  — Discurso    XIV 

pág.  63. 

104  Los  que   quieran   conocer  este  asunto    en  todos   sus    detalles    de= 

ben  leer  el  trabajo  del  Académico  de  la  Historia,  D.  Julio  Pu= 
yol,  intitulado  El  si/pues/o  retrato  de  Cervantes,  publicado  en 
el  tomo  i,  núm.  2,  de  la  Revista  Critica  Hispayio-Americajia, 
publicada   por   A.    Bonilla   y   San   Martín. 

105  Apraiz. —  Curiosidades    Cervantinas.— Páq.   246. 

106  Asensio. — Nuevos  Documentos.— PáQ.   59. 

107  Rinconete  y    Cortadillo.— Edición  critica,    pág.    180. 

108  Asensio. — A^uevos  Documentos.— Doc.    111.  — Rodríguez  Marín:  Rinco- 

nete y  Cortadillo,  edición  crítica.— Rodríguez  Jurado  (D.  Adolfo), 
discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  Sevillana  de  3ue= 
ñas   Letras,  1914. 

109  Pérez    Pastor. — Tomo   1.— Doc.   núm.    Xlll. 

110  Contestación  al  discurso   de    D.    Francisco    Rodríguez  Marín    en  su 

recepción  en    la  Academia    Española. 
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brcro  de  1603,  según  lo  acredita  un  recibo  suyo  de  788  reales 
al  Marques  de  Villafranca  por  la  costura  de  veinticuatro  cami= 
sas.  Hay  también  la  cuenta  de  estos  trabajos  y  nota  de  la  te= 
la  empleada  en  ellos.  Uno  de  estos  documentos  está  escrito 
por  Cervantes,  lo  cual  permite  suponer  razonablemente  que  en 
aquella  fecha  vivia  con  su  familia  en  la  ciudad  del  Pisuerga. — 
Navarretc:  Vida  de  C  ervafites.—  Pág.  185. 
11^  id.  id.  Pág.  ^08. 

115  J7¿an  Rii'iz  de   Ala/con,    por  D.    Luís   Fernández  Guerra.— Pág.  4^. 

116  Lope  de   Vega  y  Camila   Lucinda,   por  Francisco  Rodríguez  Marín. — 

]9H.-Pág.  20. 

117  La   Lengua   de   Cerva7ites. — Introducción. 
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PROLOGO 


EVILLA,  que  se  ufana  de  ser  la  ciudad  cervantina  por 
excelencia,  habida  consideración  al  cariño  que  le  dispensó 
el  Príncipe  de  los  ingenios  Españoles  en  sus  obras,  y  tam= 
bien  por  el  esfuerzo  constante  de  sus  hijos  en  honrar  la  memoria 
de  Cervantes,  de  que  son  elocuentes  ejemplos  Díaz  de  Benjumca, 
Asensio  y  cien  más  que  no  cito,  por  vivir  entre  nosotros,  eximios 
escritores  que  debieron  sus  mayores  triunfos  literarios  a  las  obras 
relacionadas  con  el  inmortal  autor  de  El  Ingenioso  Hidalgo;  Se- 
villa,  digo,  cuenta,  como  no  podía  menos,  con  una  copiosa  bibl¡o= 
grafía  cervantina;  siendo  de  notar  que,  si  en  el  siglo  XVll  se  hallan 
varias  ediciones  de  las  Novelas  Ejemplares,  en  él  no  se  publicó  ninguna 
de  El  Ingenioso  Hidalgo.  Y  no  por  esto  puede  sospecharse  que 
el  libro  inmortal  fuera  poco  leído  en  aquella  centuria,  en  la  metrópoli 
andaluza,  porque  en  los  primeros  años  del  siglo  XVll,  en  1616,  en 
el  Certamen  celebrado  en  honra  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se= 
ñora,  por  la  Cofradía  de  Sacerdotes  de  San  Pedro  Advíncula,  una 
de  las  composiciones  presentadas  en  la  justa  fué  el  garrido  soneto 
del  Padre  Cárdenas,  en  que  intervienen  como  actores  Don  Quijote 
y  SanchO}  y  un  año  más  tarde,  en  la  fiesta  que  la  Universidad 
hispalense  celebró  con  el  mismo  fin  que  la  Cofradía  de  Sacerdotes 
de  la  Vincula  de  San  Pedro,  en  el  vistoso  v  grave  paseo  hecho 
por  las  calles  de  la  ciudad,  figuró  Sancho  y  el  famoso  don  Qui- 
xotte,  montado    en    un    perfectísimo    rocinante,    vestido   de  unas 
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muy  viejas,  mohosas  y  desbaratadas  armas,  y  do  tanto  peso, 
que  H  la  mitad  del  camino  veriñcó  su  historia,  quedándose  él 
y  su  caballo  desmayados;  llevaba  en  la  mano  derecha  un  mo- 
hoso chuzo  y  en  la  izquierda,  por  rodela,  un  viejo  tapador  de 
tinaja,  y  en  él  esta  letra: 

Soy  Don  Quixote    el  Manchego, 
Que,    aunque  nacido    en   la  Mancha, 
Hoy  defiendo    a    la    sin   mancha  (1). 

Esas  dos  obras  dan  testimonio  elocuentísimo  de  cuan  del  do- 
minio del  pueblo  de  Sevilla  fueron  los  personajes  de  la  inmortal 
novela,  aun  estando  frescas  las  páginas  recién  salidas  de  las  prensas 
de  Juan  de  la  Cuesta.  Sea  lo  que  fuere,  Sevilla  no  puede  gloriarse 
de  que  sus  imprentas  hayan  multiplicado  las  ediciones  de  las  obras 
de  Cervantes. 

La  bibliografía  cervantina  sevillana  llega  a  su  apogeo  en  la  se= 
gunda  mitad  del  siglo  XiX,  siendo  su  característica  la  investigación 
de  la  vida  del  ingenioso  hidalgo  alcalaíno,  a  que  tanto  han  con= 
tribuido  los  escritores  hispalenses,  y  los  estudios  críticos  para  des= 
entrañar,  comentar  y  aclarar  los  textos  de  las  producciones  del 
egregio  español.  Así,  pues,  cabría,  si  en  esta  obra  no  nos  propu= 
siéramos  otro  plan  que  el  estrictamente  cronológico,  dividirla  de  la 
siguiente  manera:  (A)  Ediciones  sevillanas  de  las  obras  de  Cervan= 
tes.  fB)  Obras  de  biografía;  y  en  esta  parte  tendrían  lugar  prefc= 
rente  Asensio  y  Toledo,  Rodríguez  Marín  y  Rodríguez  Jurado.  (Cj 
Obras  de  crítica  y  literatura  amena  cervantina;  y  en  esta  sección 
incluiríamos  a  Díaz  de  Benjumea,   Montoto,   Hazañas  y  otros   muchos. 

Tienen  cabida  en  mi  modestísima  obra,  a  más  de  las  pro= 
ducciones  de  Cervantes,  impresas  en  la  metrópoli  andaluza,  todos 
aquellos  trabajos,  ya  en  prosa,  ya  en  verso,  que  se  relacionan  con 
la  vida  y  las  obras  del  regocijo  de  las  Musas,  impresas  en  Sevilla, 
o  las  que,  sin  estar  impresas  en  nuestra  ciudad,  se  deben  al  ¡nge= 
nio   de   los   sevillanos,  comprendiendo  a  los  nacidos  en   los   lugares 


(1)  Relación  \  de  la  fiesta  que  el  colegio  mayor  de  Santa  \  María  de  lesus 
Universidad  de  la  ciudad  de  \  Sevilla  hiso,  con  la  publicación  de  stt  Eftatiito,  | 
en  que  se  juró  la  concepción  limpifima  de  \  nueftra  Señora  fin  enancha  \  de 
pecado  original. 
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de  la  provincia,  acomodándonos  a  la  tradición  de  celebrados  historia= 
dores   hispalenses,   gloria  de  las   letras    patrias. 

No  hay  impresa  ninguna  bibliografía  cervantina  sevillana;  pues 
aun  cuando  el  año  de  1905,  para  conmemorar  el  tercer  centenario 
de  la  publicación  del  ín^^enioso  Hidalí^o,  '  el  Ateneo  premió  en 
Certamen  público  un  ensayo  de  esa  naturaleza,  al  laborioso  y  ma= 
logrado  D.  Manuel  Chaves,  dicha  obrita  no  llegó  a  imprimirse,  ha= 
biéndosc  perdido,  a  lo  que  parece,  los  originales  de  ella,  y  publi- 
cádosc  sólo  parte  del  prólogo  en  la  revista  sevillana  Artf  y  Artistas. 
Si  se  imprime  la  mía,  será  la  primera  que  con  tal  carácter  verá  la 
luz   pública. 

Comencé  a  allegar  materiales  para  su  composición  con  el  fin  de 
ofrecerla  a  la  Junta  Provincial  del  Centenario.  El  tener  mi  señor 
padre  parte  en  dicha  Junta  hace  que,  por  razones  fáciles  de  colum= 
brar,  no   sea  concursante. 

Para  contribuir  con  mi  modesto  esfuerzo  al  homenaje  que  Sevi= 
lia  tributa  a  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  me  determino  a  ofrecer 
a  la  Junta  estas  sencillas  notas  bibliográficas,  escritas  sin  presunciones 
de  crítica  literaria,  como  verá   el   menos  lince. 


Saniiago  ^onfofo. 


Sevilla,   Primavera   de    1916. 


Bibliografía  CervantinO'Sevillana 


1616 


1.  CÁRDENAS  (Fray  Bernardo  de).  — Soneto  en  alabanza  de  la 
Concepción  de  la  Virgen  María,  en  el  que  intervienen  como  actores 
Don  Quijote  y  Sancho,  presentado  al  Certamen  X  de  las  fiestas 
literarias  que,  en  honra  de  la  Pureza  de  María,  celebró  la  Cofradía 
de  Sacerdotes  de  San  Pedro  Advíncula.  Se  imprimió  el  soneto  de 
Fray  Bernardo  de  Cárdenas  en  la  ya  rara  obra  intitulada  Relación 
de  las  fiestas  que  la  cofradia  de  /  Sacerdotes  de  San  Pedro  ad 
Vincula  celebro  en  fu  Parroquial  /  Yglesia  de  Sevilla  a  la  Purifsima 
Concepción  de  la  Vir=  /  gen  Maria  nueftra  Señora.  Con  el  eftatuto  / 
de  defender  fu  inmunidad,  y  /  limpieza.  /  Al  llustrifsimo  y  revc= 
rendifsimo  feñor  do  Pedro  de  Castro  y  Quiñones  /  Ar^obifpo  de 
Sevilla,  del  confejo  del  Rey  nuesftro  feñor.  /  Por  el  Licenciado  Fran= 
cisco  de  Luque  Faxardo  Presbítero  /  Rector  del  Colegio  Seminario 
de  la  mifma  ciudad.  (Escudo  del  Arzobispo  Castro.)  Con  licencia.  / 
En  Sevilla,    por    Alonfo    Rodríguez  Gamarra.  Año  de  1616. 

En    ^."j    82  folios,    más    'f   al    principio.    En  c!    folio    69   el    bellísimo  soneto  de  Fray  Bcr= 
nardo    de  Cárdenas,  que   dice    así: 

"Ensilla,   Sancho    amigo,    a    Rocinante, 
Dame  la   lanza    y  yelmo  de    Mambrino, 
,   Acomoda    la    alforja   en  el  pollino, 
Y   el  bálsamo    precioso  pon   delante. 
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Pues   Dios    me   hizo   caballero  andante, 
Hoy   deshacer  un  entuerto  determino 
Que   hace   a   una   doncella  un  malandrino 
Jayán  desaforado  y  cruel    gigante. 

Dice   que   fué   su    esclava  esta    Señora, 

Y  miente,   pues  sé    yo   que,   cuando  él    dice, 
Ella   deshizo    a    coces   su    cabeza. 

A  mí  me  toca,  Sancho,  el  defcndella. 
Pues  soy  su   caballero,  y  voto  hice 
De   defender  su   original   pureza. 

Subió   con  ligereza, 

Y  tomando  su   yelmo,  escudo   y   lanza. 
Le   siguió  su  escudero  Sancho    Panza." 

Ascnslo   y   Toledo,  en  su   artículo   Antuca,  lo  reprodujo. 

1617 

2.  SAEZ  (Alonso).—  Relación  de  la  fiesta,  que  /  el  Colegio  Mayor 
de  Santa  /  Maria  de  lesus  Universidad  de  la  Ciudad  de  /  Sevilla 
hizo,  en  la  publicación  de  un  Eftatuto,  /  en  que  fe  juró  la  Concep= 
cion  limpiffima  de  /  pecado  original.  (Sigue  la  dedicatoria  y  el  texto.) 
Al  fin:  Impreffo  con  licencia  del  conde  de  Salvatierra  Afsiftente  de 
Se  /  villa,  por  Francisco  de  Lyra  en  la  calle  de  las  Armas  en  el  / 
callejón  del  Colegio    Inglés.  Año  /  1617. 

En   ^.°,   12   hojas  sin  foliar. 

Como  ya  índico  en  el  prólogo  de  esta  obrilla,  en  el  curioso  impreso  del  licenciado 
Alonso  Sáez,  al  reseñar  el  paseo  que  el  miércoles  26  de  Enero  de  1617  verificó  la  Uni= 
vcrsidad,  describe  así   las  figuras    alegóricas   de   Don   Quijote  y    Sancho: 

"A   este   niño   seguían   los  aventureros,   comenzando   por   el  que  fué    prez  de  la  caballea 
ría  de  andantes.   El   famoso    Don   Quijote   iba    en   un    perfectísimo    Rocinante,    vestido   de   unas 
muy   viejas,   mohosas  y  desbaratadas   armas,   y  de  tanto   peso  que,  a  la  mitad   del   camino,  ve= 
rificó  su    historia,    quedándose   él    y   su   caballo   desmayados;    llevaba  en    la    mano    derecha   un 
mohoso   chuzo,   y   en   la  izquierda,   por   rodela,   un    viejo  tapador  de  tinaja,  y  en  él  esta  letra: 
Soy  don  Quijote   el  Alaiichego, 
Que  atiiique  nacido  en  la  Alanclta 
Hoy  defiendo  a  la  sin  mancha. 
Tras  del   iba   su   escudero   Sancho,   rellenado   en   un   rucio    y    flaco   pollino.    Iba    vestido 
con  capote  grande,   polainas  y    calzón  de   paño   pardo,  todo  tan  viejo,  que  aún  podía  ser  des= 
echo   de   su   mismo  amo.    Llevaba    tan  levantado,   aventado,    túmido    y  trúpico   el   vientre,   que 
apenas    podía   juntar  las   manos  por   encima,    y    en   él   iba    embaulando    panecillos    sin    cuenta, 
que  de  una   remendada    alforja  sacaba,  dando  desbocadamente  bocados  con  tan  gran  rabia,  que 
peligraban    sus   mismas    manos   al  echar  el   diente,    poniendo    hambre    a   los    que   lo   miraban, 
pareciéndoles  que  era  pronóstico   de   algún  año    tan   seco   como   el    de   veinte  uno.  Llevaba   en 
la   espalda    esta   letra: 

Caballeros   eso  mismo 
defiendo  desde  7ni  rucio, 
y  del  pecado  ahernucio." 
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1S2^ 

3.  CERVANTES   SAAVEDRA   (Miguel  de).— Novelas  cxcmplares. 
— Sevilla,    imprenta   de  Francisco  de   Lyra. 

En  8.°,  371    folios,  8  hojas    de   preliminares  y    una    para    repetir    la  fecha. — Salvó. 
Escudero  no   lo   cita    en    su   Tipografía   Sevillana. 

4.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Mkíuel   de).— Entremés  famoso  de 
Los  dos  Habladores. 

Edición    citada   por    D.  Martín    Fernández  de   Navarrete. 


1627 

5.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  de). -Novelas  /  exempla= 
res  /  de  Migvcl  de  /  Ccvantes  /  ....  etc.  Año  (viñeta:  dos  guerreros) 
1627.  /  Con    licencia.  /  En  Sevilla,  Por  Francifco  de  Lyraj  y  a  su  cofta. 

En  8.0,   de  4  hojas   preliminares   y  338   folios. 

Ofrece  esta   edición  la  particularidad    de  diferir    en    el    texto   de    la    edición    primera. 

No  la    cita    Escudero    en   su   Tipografía    Hispalense. 

"Carece  de  las  aprobaciones  y  privilegios  que  lleva'  la  edición  Principe,  de  las  pcc= 
sías  laudatorias  y  de  la  dedicatoria  al  Conde  de  Lemos;  supresión  esta  última  imperdonable, 
porque  esta   dedicatoria    forma   parte   integrante   de    la  obra." 

"Cotejada  esta  edición  con  la  Príncipe,  ofrece  notables  variantes,  supresiones  y  aña= 
diduras,  tomadas,  sin  duda  alguna,  de  las  copias  manuscritas  de  las  Novelas  que  debían  de 
correr  por  Sevilla   en  aquel   tiempo." — Ritis. 


1641 

6.     CERVANTES   SAAVEDRA    (Miguel    DE).-Novelas    exempla- 
res....  Sevilla,  por  Francisco  de  Lyra. — Año  1641. 

En   8.°,   332   folios,  más    dos    hojas    de   preliminares   y    una    hoja    al    final. — Catálogo  de 
la  Biblioteca    Sitndcrlandia>ta. 

No  la   cita   Escudero  en   su    Tipografía  Hispalense. 


1648 

7.     CERVANTES    SAAVEDRA    (Miguel   DE).-Novelas   exempla» 
res....  Sevilla,    por  Pedro  Gómez  de   Pastrana.    1648. 


—  lio  — 

En  8.0,   de  332  folios,    más  2   hojas  de   preliminares. 

"Edición  que,  a  más  de  ser  bastante  mala  bajo  el  punto  de  vista  tipográfico,  no  con= 
tiene  ni  el  prólogo  de  Cervantes  ni  los  versos  laudatorios  y  aprobaciones  contenidos  en  las 
anteriores."  —  Salva. 


1664- 

8.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  de).— Novelas  /  cxcmpla= 
res  /  de  /  Migvel  /  de  Cervantes.  /  Año  1664.  (Florón.)  /  Pliegos  51.  / 
Con  licencia.      En  Sevilla,  Por  luán  Gómez  /  de  Blas. 

En  1.°,  403  páginas,    más  2  hojas  preliminares  y   una   al   fln   de  índice. 

"Llevando  adelante  el  prurito  de  alterar  el  texto,  introdujeron  nuevas  variantes  en  esta 
edición.  La  más  importante  recae  en  La  Gitanilla,  hacia  el  fin,  donde,  después  de  las  pa= 
labras  de  la  Corregidora,  "Debe  de  estar  en  algún  calabozo,"  añadieron  estas  ramplonas 
frases:  "metido,  pasando  las  penalidades  que  se  pueden  considerar  de  sus  prisiones,  sin  las 
sabandijas  inmundas  que  inquietan  a  los  pobres  pacientes  que  están  en  él  esperando  salga 
el  día  para  gozarle  y  verse   libres  de  tanta  opresión   y  mala  vecindad  como  padecen."- /?/;/s. 


1797 

9.  TRIGUEROS  (Cándido  M."*^)— Los  enamorados  o  Galaica  y  sus 
bodas,  historia  pastoral  comenzada  por  Miguel  de  Cervantes  Saa= 
vedra. — Madrid,   Imprenta    Real,    1797. 

En    12.",   4   toiiios. 


AÑO  INCIERTO  DEL  SIGLO  XVlll 

10.  ANZARENA  (Cristoval).— Vida  y  empresas  literarias  de!  in= 
geniosíssimo  caballero  Don  Quixote  de  la  Manchuela,— Parte  pri= 
mera.  Compuesta  por  Don  Christoval  Anzarena,  Presbytero.— Con  li= 
cencia. — En  Sevilla,  en  la  Imprenta  del  Dr.  Don  Gerónimo  de  Castilla, 
impresor  mayor  de   dicha  ciudad,  (Sin   año.) 

En  8.",  16  hojas  preliminares,  277   páginas  de  texto   y  3  de  tabla.    Dedicatoria    a  la  Ne= 
cedad.   No    se   publicó  la   segunda  parte. 

(Salva  se   inclina    a    creer   que  se  imprimió   hacia    1777.) 

11.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  de).— Novela  Famosa,  / 
Y  entretenida,  /  Rinconete,  /  y  Cortadillo,  /  en  Sevilla.  En  la  imprenta 
Castellana   y    Latina  /  de   Joseph   Antonio    de  Hermosilla. 
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En  4.°,  36    páginas   a  dos   columnas. 

El  texto  está  plagado  de  muchos  errores  y  contiene  no  pocas  variantes  de  la  edición 
príncipe. 

12.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Mkíuel  de).- )í(  /  pliegos  5.  / 
(Estampeta  con  unas  casas  que  figuran,  al  parecer,  la  orilla  del  mar, 
un  barco  y  cuatro  figurillas  tres  clamas  y  un  caballero.  — Entre  los 
edificios  del  fondo  parece  descubrirse  un  grupo  de  gente).  /  Novela 
famosa,  /  y  excmplar,  /  La  española  /  inglesa.  /  Escrita  por  Miguel 
de  Cervantes.  /  En  que  se  cuenta  la  vida  de  una  dama  /  natural  de 
Cádiz,  llamada  Isabela,  y  de  un  caballero  Inglés,  /  llamado  Ricardo, 
la  próspera  fortuna,  en  que  se  vieron,  /  los  trabajos,  que  pasaron,  y 
el  dichoso  fin,  que  tu  /  vieron,  como  verá  el  curioso  Lector.  /  (Un 
filete).  Con  licencia.  En  Sevilla,  en  la  Imprenta  Castellana,  y  Latina  / 
de  Joseph  Antonio  de  Hermosilla,  /  Mercader  de  Libros,  en  calle  de 
Genova. 

En  4.°,  W  páginas  a  dos  columnas.  La  portada  encerrada  dentro  de  una  orla.  La  cs= 
tampeta  ocupa    un    tercio   de    la  página. 

13.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  de).— Vida,  i  Hechos  /  del 
ingenioso  cavallero  /  Don  Qvixote  /  etc....  Ofrecidos  al  Señor  Doctor 
Don  Joachim  /  Joseph  Vázquez  i  Morales,  etc.  /  Con  Licencia:  En 
Sevilla,  en  la  Imprenta  de  Manuel  de  la  Puerta,  /  en  las  Siete  Re= 
vueltas.  /  A   costa  de  Don  Nicolás   de   Palma.  / 

Dos  volúmenes  en  4.°,  el  primero  de  S  hoj.  prel.,  que  contienen:  Portada,  verso  en 
blanco,  dedicatoria;  Madrid,  a  14  de  Agosto  de  1723,  Pedro  del  Castillo;  licencia,  fe  de  erra» 
tas  y  prólogo.  352  páginas  de  texto  y  dos  hojas  de  tabla. 

Edición  bastante  rara.  Poseyó  un  ejemplar  el  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros  y  en 
el  catálogo  de  esta   librería   se   halla   reseñada. 

Escudero  no  cita  esta  edición,  que  es  igual  a  la  de  Madrid,  del  mismo  año,  con  lige» 
rísimas  variantes. 

14.  MOLANI  (Nicolás  de).— Querella  /  que  Don  Quixote  /  de  la 
Mancha  /  da  /  en  el  tribunal  /  de  la  muerte  /  contra  /  Don  Fran= 
cisco  /  de  Quevedo,  /  sobre  la  primera,  y  segunda  parte  /  de  las 
visiones,  y  visitas  /  de  Don  Diego  de  Torres.  /  Escrita  /  por  Don 
Nicolás  de  Molani  /  Nogui  Interiano.  /  (Filete.)  /  Impreffo  en  Ma= 
drid,  y  por  fu  original  (con  licencia)  /  en  Sevilla,  en  la  Imprenta 
Real  de  Don   Diego      López  de  Haro,   en  calle  de      Genova. 

Portada   orlada. 

En  4.°,   30   páginas. 

De   esta   obra    dice    Ríus: 
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"Largo  y  empalagoso  razonamiento  a   guisa   de  visión,   en   el   que   se   supone  que   Don 
Quijote  comparece  ante  el   tribunal  de  la  muerte." 


1802 

15.  TRIGUEROS  (Cándido  M.'^). — Teatro  español  burlesco  o  Qu¡= 
xote  de  los  teatros  por  el  maestro  Crispín  Caramillo.  Cum  notis 
variorum.  Risum  teneatis,  amici?  Florat.  Poetic. — Madrid:  Imprenta 
de  Villalpando.— 1802. 

S.o,    XXIV.   160   páginas. 

Post.— V.  en  B. — Ded.  a   D."  María  Josefa  Alfonso    Pimentel.  Firm.  por  Manuel  Salcedo. — 

Dcd.   a   los  comediantes  de    uno    y    otro    sexo.     Firm ,    abate    de    la   imprenta.  — índice. — 

Nota  en  que  se  hace  constar  que  "el  presente  escrito  es  de  D.  Cándido  María  Trigueros." — 
Texto. 

De  esta  obra  dice  un  crítico  bibliófilo:  "Un  libro  de  Trigueros  en  que  citó  ai  Quijote 
en   la  portada,   aunque  dentro  del   libro,  que  es   una   tontería,   no  vuelve  a   nombrarlo." 


1804 

16.  TRIGUEROS  (Cándido  M.'').  — Mis  pasatiempos.  Almacén  de 
fruslerías  agradables,  por  el  último  continuador  de  la  Galatea. — Ma= 
drid,   Viuda  de  López,   1804. 

En  8.",  dos  tomos. 


1814 

17.     El  nuevo   Don  Quixote  de  Sevilla.— En  Sevilla,  en  la  imprenta 
de  la  calle   de   la  Mar. 

'i",  papel  político  de  ^   páginas,  que  sólo   alcanzó  al  número  1 1.— Texto  a  una  columna. 


1842 

18.     COLOM  Y  COLOM  (D.  Juan).— Túmulo  y  suceso  muy  notable 
acaecido  en  las  Honras  de   Felipe  II. 

Artículo  publicado  en  el   Seiiianario    Pintoresco  Español ,  5  de   Junio.   Trata   y  da 
noticias  de   unas   décimas  que  compuso   Cervantes  para  el  Túmulo. 
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1850 

19.     FERNÁNDEZ  Y  GONZÁLEZ  (D.  Manliíl).— La  batalla  de  Lc= 
panto, — Granada,   J.  Zamora,    1850. 

En  8.",   39  páginas. 

Reproducido  en  su    libro   Poesías   varias.— Madrid,   1858. 

De  este   poema  escribió   D.  José  de  Castro: 

"Cid,  por  último,  señores,  las  patéticas  octavas  en  que  el  inspirado  poeta  habla  de 
Cervantes,  introduciendo  felicísimamente  su  nombre  entre  las  glorias  de  Lepanto,  como  un 
rubí  que    brilla    engarzado  en    una    joya   de    oro   purísimo." 


1852 

20.  LÓPEZ  (D.  Jo.^QUÍN  M.)— Pintura  de  las  inmediaciones  y  pue= 
blo  de  Esquivias,  donde  escribió  Cervantes  una  parte  del  Quijote. — 
Reseña  de  esta  obra   inmortal. 

Artículo  publicado  en  La  Platea,  periódico  literario.— Sevilla. 

1854 

21.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  de). -El  ingenioso  hidalgo 
Don  Quijote....  Sevilla.— Tena  Hermanos,  editores,  calle  de  la  Cuna, 
número  76. — Juan  Moyano,  impresor,    calle  de  Pajaritos,   número   12. 

En  1-.",  dos  tomos.   El  II   fecha  de   1855,  Tiene  grabados  de  Johannot. 


1857 

22.     VELÁZQUEZ  Y  SÁNCHEZ  (José).— Don    Quijote  y   Sancho 
Panza, 

Zarzuela   representada    por  vez    primera  en   el    teatro   de  San   Fernando,    de   Sevilla, 

No  llegó  a   imprimirse. 

Su  asunto  es  el  episodio  de  Clavilcño. 


1859 


23,     CAVANILLES  (D.  Axtoxio).— Diálogos.  -  Cervantes. 

Publicados  en  la   Revista  de  Cieucias,  Literattn  a,  etc.,  de   Sevilla.— Tomo  IV. 
Estos  escritos  se  publicaron  luego  en  un  volumen. 
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24.     DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— Comentarios  filosóficos  del 
Quijote. 

Publicados  en  la  revista  América,  año  IV.  — Madrid. 


1861 

25.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— La  /  Estafeta  de  Urganda,  / 
o  aviso  de  Cid  Asam=Cuzad  Bencngeli  sobre  /  el  desencanto  del 
Quijote.  /  Escrito  por  Nicolás  Díaz  de  Benjumea.  Londres.  /  lm= 
prenta  de  J.   Wcrtheimer   y  C^  /   1861. 

En  8.°,  64-  páginas. 


1862 

26.  Carta  de  Fígaro  a  D.  Nicolás  Díaz  de  Benjumea,  autor  de  la 
Estafeta  de   Urganda. 

En  el  periódico  satírico    cl    fígaro,    número   10.— 15  de  Enero  de    1S62. 

27.  TUBINO  (Francisco  M.^^)-E1  Quijote  /  y  /  La  Estafeta  de 
Urganda. — Ensayo  crítico  /  por  D.  Francisco  María  Tubino.  /  No  ha 
sido  otro  mi  deseo  que  /  poner  en  aborrecimiento  de  los  /  hombres  las 
fingidas  y  dispara^  /  tadas  historias  de  los  libros  de  caballerías.  (Ccr= 
vantes.) — La  Andalucía.  /  imprenta,   periódico  y  librería.     Sevilla,  1862. 

En  4.0,    196    páginas    y  2   hojas  al    fin  de    índice   y    de   erratas. 

28.  TUBINO  (Francisco  M.^)-E1  Quijote  /  y  la  /  Estafeta  de 
Urganda.  -  Ensayo  crítico  /  por  D.  Francisco  M.  Tubino.  /  No  ha 
sido  otro  mi  deseo  /  que  poner  en  aborrecimiento  /  de  los  hombres 
las  fingidas  y  disparatadas  historias  de  los  libros  de  caballerías. 
(Cervantes.) — Segunda  edición.  /  La  Andalucía.  /  Imprenta,  periódico 
y    librería.  — Sevilla,    1862. 

En    8.°,    289    páginas    y    una    hoja    al    fin  de    índice. 

Dice  el  autor  en  el  prólogo  de  esta  segunda  edición:  "Aún  no  hace  un  mes  que  se 
puso  en  venta  la  primera  edición  de  este  libro,  y  esta  es  la  fecha  en  que  no  pueden  scr= 
virse   los  pedidos  que   se   reciben  de   muchos   puntos  de   la    península    por    haberse   agotado." 
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1863 


29.  ASENSIO  (Josi-:  Mari  \).  — Cartas  publicadas  en  El  Pnrvonir, 
de  Sevilla,  impugnando  algunas  afirmaciones  de  su  paisano  Díaz  de 
Benjumea  en  La  Estafeta  de  Urganda.  Su  autor  publicó  estas  cartas, 
con   otras   más,   formando   cuerpo  aparte,    el   año  de    1870. 

30.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (NicoLAs).-La  justicia  a  los  lusita= 
nos. — Restitución   del    Palmerín   a    su  verdadera   patria. 

Publicado  en    los  números    6,    8,    9,    10,    11    y    H   de    la    revista   sevillana    La    Espaira 
Literaria. 

31 .  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— Observaciones  a  un  artículo 
del   Sr.   D.   Aureliano   Fernández  Guerra  acerca  del  Quijote. 

Artículo  publicado    en    la   revista   de  Sevilla   La  España  Literaria. 

32.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— Resolución  de  la  cuestión 
famosa  del    Buscapié. 

Artículo  publicado   en    la   revista   de  Sevilla   La  España    Literaria.  — \mprcnta  y  Lito= 
grafía    de   Antonio   María   Otal   y   C.'^— Sevilla. 

33.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).- Filena,  supuesta  obra  de 
Cervantes. 

Artículo  publicado  en  la  revista   sevillana   La  España  Literaria ,  número   13. 

34.  SAWA   (Federico).— La  Muerte   de    Cervantes. 

Artículo  publicado   en   la    Revista   de   Sevilla   La    España   Literaria,    núm.  9. 

35.  HARTZENBUSCH    (Juax   E.)-Cervantes  y    Lope   en  1605. 

Publicado  en   la    Revista  de   Sevilla    La    España   Literaria. 


1864 

36.     DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás). — Comunicado  que  explica  las 
observaciones   de    Hartzenbusch   a   la  Dedicatoria    del   Quijote. 
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37.  FERNANDEZ  (Cayetano).— Fábulas  ascéticas  /  en  verso  cas= 
tellano  y  en  variedad  de  metros  /  por  El  P.  D.  Cayetano  Fernán= 
dez,  /  de  la  Congregación  del  Oratorio  y  de  la  Real  /  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Sevilla.  /  Con  licencia  eclesiástica.—  Sevilla.— 
imprenta  de  D.   A.    Izquierdo. — 1864. 

En   8.°,  374  páginas,    más   10  al    principio. 

En   el   libro    11!   de   los    cinco  que   contienen  esta    preciosa   obra    se    inserta    la   fábula  ln  = 
titulada   Don   Quijote  y   Sancho    Panza. 

38.  GUICHOT  (Joaquín).— Artículo  publicado  en  El  Porvenir  de 
Sevilla,  juzgando  los  documentos  cervantinos  que  este  mismo  año 
publicó  el   Sr.  Asensio. 

39.  SÁNCHEZ  MOGUEL  (Antonio).— Memoria  sobre  el  soldado 
de  Lepanto. 

Artículo    publicado    en    E!   Porvenir   en  el    mes    de    Diciembre. 

40.  ASENSIO  (José  M.^) — Nuevos  documentos  /  para  ilustrar  la 
vida  /  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  /  con  algunas  observacio= 
nes  /  y  artículos  sobre  la  vida  y  obras  del  mismo  autor  /  y  /  las 
pruebas  de  la  autenticidad  de  su  verdadero  retrato  /  por  D.  José 
María  Asensio  y  Toledo.  /  Precedidos  /  de  una  carta  escrita  por  el 
Sr.  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  /  e  ilustrados  con  la  copia  del 
retrato  /  que  pintó  Francisco  Pacheco,  sacada  de  un  dibujo  /  del  / 
Sr.  D.  Eduardo  Cano.  /  Sevilla.  /  Imprenta  y  litografía:  Librería  Es= 
pañola  y  Extranjera  de  D.  José  M.  Geofrin  /  Impresor  honorario 
de   Cámara  de  S.    M. — Sierpes,  35.    /  1864. 

En   4.°   mayor,  XVI1I=95   páginas   y    una  hoja  al    principio  con   la    fotografía  del  retrato. 

1865 

41.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (NicoL.\s).-La  Plegaria  del  Cautivo.— 
Romance. 

Publicado   en  el   Museo    Universal,  tomo  9,   página    131. 

42.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  de).— Rinconcte  /  y  Cor- 
tadillo. /  Novela  /  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  /  Sevilla,  1865.  / 
Imprenta  de  El  Porvenir,   Sierpes   14, 

En  8.",  70  páginas. 
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Edición  publlciidn   como    folletín   en   El    J'oruviiir.    de   Sevilla.    Empezó   el   8   de   Junio 
y  terminó  el   18  del  mismo  mes. 


1866 

43.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicol.\s).-EI  Correo  de  Alquifc  /  o 
segundo  aviso  de  Cid  Asam=Cuzad  Bencngeli  /  sobre  el  desencanto 
del  Quijote.  /  Escrito  por  /  Nicolás  Díaz  de  Bcnjumea.  /  Barcelona. 
— Alou  Hermanos,  editores.  — Calle  de  Santo  Domingo  del  Cali,  nú» 
mero   13. — 1866. 

En  8.",   80   páginas. 

44.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicol  \s).— La  Fuga  del  Baño.— Ro= 
manee. 

Publicado  en  el  Musco  Universal ,  tomo  X,  con  motivo  del  aniversario  de  la  muerte 
del  Príncipe  de  los    Ingenios    Españoles. 

-      1867 

45.  ASENSIO  (José  María).  -Dos  cartas  literarias  por  D.  José 
María  Asensio    y   D.   Aurcliano    Fernández   Guerra. 

Publicadas  en  la  revista  America,  año  XI.  De  estas  dos  cartas  se  hizo  una  edición 
especial  de  muy    pocos    ejemplares. 

46.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).-  Originales  de  Don  Quijote. 

Artículo  publicado  en  el  Aíiisco  Universal,  tomo  XI,  página  318  y  323,  contestando 
a  otro  de  D.  Manuel  Víctor  García,  titulado  ¿Quién  fue  Don  Qitijotc?,  Inserto  en  el 
mismo  periódico. 

1868 

47.  ASENSIO  Y  TOLEDO  (José  MARÍA).-Comentario  de  comen- 
tarios, que  es  lo  mismo  que  si  dijéramos  cuento  de  cuentos. — Carta 
dirigida  a   Mr.   M.  Droap. 

Inserta  en  la  Revista  Gaditana ,  año  II  de  su  publicación,  correspondiente  al  24  de 
Febrero.— Imprenta   de   la   Revista  Medica. 

48.  ASENSIO  (José  María). -Carta  al  Sr.  D.  Mariano  Pardo  de 
Figueroa. 
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Trata  de  las  poesías  de  Cervantes  con  motivo  de  las  Exequias  que  celebró  la  Catedral 
de  Sevilla  por  el  alma  del  Rey  D.  Felipe  II.  Publicada  en  el  Museo  Universal ,  a  18  de 
Julio. 

49.  ASENSIO  (JoSK  María). — Carta  curiosa.— Versos  inéditos  de 
Cervantes. — A   D.   Mariano   Pardo  de   Figueroa. 

Publicada  en  el  tomo  XI  del  Museo   Universal. 

50.  ASENSIO  (José   María). —  Cartas  literarias  sobre  el  Quijote. 

En  í-.",   H  páginas. 
Cádiz,  Revista  Médica. 

51.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (NicoLÁs).-Aniversario  de  la  muerte 
de  Cervantes. 

Artículo  que  acompaña  al  retrato  pintado  por  el  insigne  Pacheco.  Publicado  en  el  to= 
mo   XII    del  Museo   Universal ,  página  126. 

52.  GONZÁLEZ  RUANO  (Agustín).— El  Quijote.— Consideración 
nes  críticas  acerca  de  esta  obra. 

Artículo   publicado   en  el  periódico   hispalense  La  Andalucía,  en   el  mes  de  Marzo. 

53.  GUTIÉRREZ  DE  ALBA  (José  María).— Los  Farsantes,  paso 
que  pasó  en  un  lugar  de  la  Mancha  en  el  siglo  XVII,  escrito  en  lengua 
arábiga  por  Chit=Hamete=Bercngena,  y  traducido  en  español  por  el 
Licenciado  Salsipuedcs.  — Este  paso  fué  representado  por  primera  vez 
en  Madrid,  en  el  teatro  de  los  Bufos  Madrileños  (circo),  el  8  de 
Febrero  de  1868. 

En  8.°,  20  páginas. 

54.  ASENSIO  (José  María).— Prólogo  a  la  comedia  La  So= 
bcrana  Virgen  de  Guadalupe  y  sus  Milagros  y  Grandezas  de  Es= 
paña. 

Edición  de  la  Sociedad   de    Bibliófilos    Andaluces. 

El  Sr.  Asensio  escribe  acerca  de  la  paternidad  de  esta  obra:  "En  mi  concepto,  la  co= 
media  La  Soberana  Vir!!,c)i  de  Cuadatufe  es  una  de  las  que  Cervantes  compuso  en 
Argel  para  representarla  en  el  Baño  con  otros  cautivos,  distrayendo  las  penas  de  la  cs= 
clavitud." 

1869 

55.  ASENSIO  Y  TOLEDO  (José  María). -Observaciones  sobre  las 
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ediciones  primitivas  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Carta  a  D.  Pascual  de  Qayangos,  publiciitla  en  la  Revista  de  /íj/)«//íí.  — Segundo 
año,  tomo  IX,  número  35,  10  de  Agosto. 

56.  BORAO  (Jerónimo). — Cervantes  y  su  retrato. 

Artículo  publicado  en  El  Porvenir,  de  Sevilla  (Noviembre),  tomado  de  El  Eco  da 
Araíióit. 

57.  COLLADO  (Jeróxlmo).- Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces./ 
Descripción  del  túmulo  y  relación  de  las  exequias  que  hizo  /  la  Ciu= 
dad  de  Sevilla  /  en  la  muerte  del  Rey  /  don  Felipe  segundo  por  el 
Licenciado  Francisco  Gerónimo  Collado.  /  (Un  escudo). — En  Sevilla:  Im- 
prenta de  José  María  Geofrín,  calle  de  las  Sierpes  /  ntimero  35.  Año  / 
de  1869. 

En  8.°,  de  XLI,  229  páginas. 

Contiene  esta  obra,  que  escribió  por  el  año  de  161 1  Collado,  doce  quintillas  y  un  so= 
neto  del  Príncipe  de  los  Ingenios  españoles,  escritos  con  motivo  del  túmulo  que,  en  las 
exequias  de  Felipe  II,  levantóla    Catedral   de  Sevilla. 

Se  inserta  al  frente  un  erudito  estudio  del  Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Palomo,  acerca 
del  trabajo  de  Collado  y  del  soneto  de  Cervantes. —  Imprimió  esta  curiosa  obra  la  Sociedad 
de   Bibliófilos  Andaluces. 

58.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— Educación  científica  de  Cer= 
vantes. 

Publicado  en  el  tomo  XII   del   Museo   Universal,   páginas   19  y  38. 

59.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— Viajes  de  Cervantes  a 
Italia. 

Publicado  en  el  tomo  XII  del  Museo  Universal ,  páginas  102  y  103,  y  anteriormente 
en  el   Boletín  Biblíográjico  Español,  de  Hidalgo. 

60.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— Tolondrón  y  el  escudero 
italiano. 

Publicado  en  el  tomo   XII   del   Museo   Universal,  páginas  126  y  siguientes. 

61.  PALOMO  (Fr.wcisco  de  Borja). — Estudio  preliminar  a  la 
obra  del  Licenciado  Gerónimo  Collado. 

(Véase  el  número  57.) 

62.  THEBUSSEM  (El  Dr.) -Carta  bibliográfica  del  Dr.  E.  W.  The= 
bussem  '  a    D.  Francisco  de  B.  Palomo  '  sobre  la  descripción  del  túmu= 
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lo  y  exequias  /  del  Rey  D.  Felipe  1!,  que  ha  publicado  la  Sociedad  de  / 
Bibliófilos  Andaluces,  Sevilla.  /  Imprenta  y  librería  de  D.  A.  Izquierdo  / 
Francos,  60  y  62.— 1869. 

S.°,  13  páginas. 

1870 

63.  ASENSIO  (José  M.'')— Cartas  literarias  a  D.  Aureliano  Fer= 
nández    Guerra    y    Orbe.   Otra    a  D.    Mariano    Pardo   de     Figueroa. 

En  12.",  4'i-   páginas. 
Sevilla,   1870. 

64.  ASENSIO  (José  M.^)— José  María  Asensio  /  Cervantes  y  sus 
obras.  /  Cartas  literarias  /  Dirigidas  a  varios  amigos.  /  Ejemplar  núm....  / 
Sevilla:  Imprenta  que  fue  de  D.  José  María  Geofrin,  Sierpes  35 
antiguo,   73  moderno  /  1870. 

En   8.°,   100  páginas    y  dos  hojas   al   principio.   Tirada  de    150  ejemplares. 

Son  cartas   que   su    autor   había    publicado   con    anterioridad    en  diferentes   periódicos. 

65.  ASENSIO  (José  M.'^)— Recuerdos  de  Cervantes.  /  El  Compás 
de  Sevilla.  /  Sevilla:  Imprenta  y  librería  española  y  extranjera,  /  Sier= 
pes,  35   antiguo,   73    moderno.     Año   1870. 

En   4.°,    32  páginas   y  un    plano. 
Tirada   de   cien   ejemplares. 

66.  CAMPILLO  (Narciso).— Noticia  del  Compás  de  Sevilla,  men= 
cionado    por   Cervantes   en  su  Ingenioso    Hidalgo. 

Artículo  publicado  en  La   Ilustración   Española  y   Atiicricaiia,  núm.  22,  páginas  341 
y   siguientes. 

67.  CASTRO  (FiiDERico  de).  — Cervantes  /  y  la  Filosofía  Espa= 
ñola  /  por  '  D.  Federico  de  Castro.  /  Sevilla.  Imprenta  de  Girones  y 
Orduña,   Lineros,   2   y    Lagar   3   y  5.    1870. 

En  í-.o  menor,  50   páginas. 

En  la   Revista  Mensual   de   Filosofía,   Litcratnra  y    Ciencias  de  Sevilla,  tomes 
I  y    II,   publicó  el   Sr.   Castro   una  colección   de  artículos   con    el   mismo    título. 


1871 
68.     ASENSIO  (José  M.'')-Discursos  /  leídos  ante    la  Real  Aca= 
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demia  Sevillana  ele  Buenas  Letras  el  25  de  Abril  de  1871  por 
los  Sres.  D.  José  María  Asensio  y  Toledo  /  y  /  D.  Juan  José 
Bueno  /  en  la  recepción  del  primero.  Sevilla.  Imprenta  y  libre- 
ría,  calle   de   las   Sierpes   /  núm.   35  antiguo,  75  moderno.    1871. 

En  4.'',    42  páginas. 

Versa   el  discurso  acerca  del  sentido   oculto  del  fjuijotv. 

69.  BUENO   (JuAX   José). -Sobre   el  sentido   oculto  del  Quijote. 

Discurso  de  contestación    al    de  recepción  en  la   Real   Academia  Sevillana  de    Buenas  Le» 
tras  de    O.   José  María   Asensio. 

Impreso   con    el    discurso   del    Sr.    Asensio.   (Véase   el    núm.  68.) 

70.  REINOSO  (E.    B.)  -  Cervantes    y   los   médicos. 

Artículo  pijblicado  en    £"/   Eco   Xacíoiia/.  de  Sevilla.    Enero    de   1871. 


1872 

71.  REAL  ACADEMIA  SEVILLANA  DE  BUENAS  LETRAS.- Poe= 
sías  /  en  honor  de  Cervantes  /  leídas  el  23  de  Abril  de  1872,  ani= 
versario  de  su  muerte,  /  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 
Letras,   /  reunida    en   junta    pública   y    solemne. 

En   4.°    mayor,  26  páginas. 

Aunque  formando  cuerpo  aparte,  se  publicaron  juntamente  con  los  discursos  leídos  en  la 
recepción  del  Sr.  D.  Fr./ncisco  Caballero  Infante.  Contiene  poesías  de  Dolores  Rodríguez  de  Velilla, 
Felisa  de  Velilla  y  Rodríguez,  Mercedes  de  Velilla  y  Rodríguez;  Fernando  de  6abriel  y  Ruíz  de 
Apodaca,  Francisco  Escudero  y  Perosso,  Juan  José  Bueno,  Demetrio  de  los  Ríos,  Antonio  Almen= 
dros  y  Aguilar,  Federico  Fernández  San  Román,  Luís  Montoto,  Manuel  de  los  Palacios  y  José 
de    Velilla  y    Rodríguez. 


72.     ASENSIO   (José  M.") 

Artículo  publicado  en  El  Jiitparcial  de  Madrid,  4  de  Febrero,  referente  a  que  la 
obra  dramática  de  García  Gutiérrez,  Nobleza  ohli'¿a,  está  en  parte,  dos  actos,  basada  en 
un  episodio   del    Pcrsiles. 


73.  ASENSIO  (D.  Joné  M.^) -Catálogo  /  de  varias  obras  y  fo= 
llctos  referentes  ,'  a  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  que  ha  lo= 
grado  reunir  la  constancia  de  un  cervantista  1872.  (En  la  úl= 
tima    hoja   de   la   cubierta:)    Sevilla.       Imprenta   y   librería  de   D.   Ra= 
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fací   Tarascó  y   Lassa.      Sierpes,  73.  /  De  este  folleto  sólo  se  ponen 
a  la  venta   100   ejemplares.       Precio:  Cuatro   reales. 

En   folio,    12   páginas. 

74.  GARCÍA  TASSARA  (D.  Gabriel).— Al  natalicio  de  Cervantes. 

Soneto.    Publicado    en  el    Apéndice  de   la   colección  de  sus   poesías,    Madrid,    1872. 
Dice   as!: 

"Pasaba  por  la   Plaza   del   Congreso 

Y  le    dije   a  la    estatua   de   Cervantes 
(Esto  con  venia  y   humildad    bastantes 
A  gradarme   un  varón  de   tanto   peso): 

— Pídenme,  seor   Miguel,   al  gran  suceso 
De   vuestro   natalicio,    himnos  triunfantes; 
Mas    las   musas   están   recalcitrantes 

Y  he    menester   que   me  avivéis   el   seso. 
—  Decid- me   respondió  con  faz  severa  — 

En   limpios,    mas  desnudos   estrambotcs. 
Que    si  aquestas   vegadas  yo   naciera, 
'  En    que  lleva   el   honor   tantos   azotes. 

Quijotes  como  antaño   no   escribiera. 
Escribiera  más   bien   Auli-Quijotes." 

75.  GARCÍA  TASSARA   (Gabriel). -Don   Quijote. 

Madrid,   1872. 

Dos    romances  festivos    insertos   en   la  colección  de  sus   poesías. 


76.    ALMENDROS  (Antonio).— Cervantes. 

Soneto  leído  en   la  velada   que   celebró   el   23    de  Abril    de    1872   la    Real   Academia    Sc= 
villana    de  Buenas   Letras  en  honra  de    Cervantes. 

Lo  insertó   el    Sr.   D.   Carlos   Peñaranda   en   su   artículo    reseñado   al    núm.   81. 
Dice   así: 

"El   tiempo  en   que    Iciste,  gran  Cervantes, 
Risa   le   dio,   y   no   más,    a    tu   Quijote» 

Y  te   llevó  la  suerte   al   estricote  , 
Como  tu  hermoso  libro   a   los   andantes. 

Torna   a   sufrir;    ya  es   bien   que    te   levantes 

Y  pluma    pongas   y   talento    a  escote. 

Que   hay    mucho  malandrín    y   mucho   zote, 

Y  ruin    el    mundo,   está    peor  que  antes. 

Va    cundiendo  lo   malo   a   real   la    entrega, 
El   vicio   en  vuelos,  la  virtud  encueres,  ' 

Dulcineas  verás,  pero  de   pega; 

Muchos    Panzas   y   pocos    caballeros. 
El    lujo   que  en    miseria    nos  anega 

Y  llave   ser   de   todo  los   dineros." 
(Véase  el  núm.  71.) 
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n.     ESCUDERO  Y  PEROSSO  (Fraxcisco).-EI  Siglo  XVI.     A  Ccr= 
van  tes. 

Soneto. 

"Cada    edad    en    un    símbolo    se  encierra; 
Cada   siglo   su    gloria  a   un   hombre   toma; 
A    Homero    Grecia    y  a  Virgilio    Roma, 
A    Dante    Italia,    a  Shakespeare    Inglaterra. 

Grande    era    España;  rayo  de    la    guerra. 
Su    brazo  poderoso    al    mundo    doma; 
Más  grande    aún   cuando  en  su    Oriente  asoma 
El  s»!  del    genio   que  alumbró  a  la  tierra. 

¡Soberbia  edad   que  ostenta  por  blasones 
A    San    Quintín,    Otumba  y    a    Lepanto, 
Que  de    Lasos   y   Herreras    y   Leones 

Oyó  el   sublime  y  armonioso  canto! 
¡Inmenso    siglo!  ¡Siglo   de  gigantes. 
Que   abrió    Colón    y  que    cerró    Cervantes! 
(Véase    el    núm.    71.) 

78.  GABRIEL   Y    RUÍZ  DE  APODACA  (Fkknaxdo  de).-A  la  mc= 
moria   de  Cervantes. 

Décimas  leídas  en  la  sesión  solemne  que  celebró  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 
Letras  el  23  de  Abril  de  IS72  en  honra  de  Cervantes.  Publicada  en  el  niíni.  de  18  de  Mayo 
de   1872  de   la  Revista    Sevillana. 

(Véase   el    núm.  71.) 

79.  MONTOTO  Y   RAUTENSTRAUCH  (Llís).  -1616=1872. 

Romances.   Leídos  en    la  sesión    solemne    que  el    23    de   Abril    de     1872    celebró    la    Real 
Academia    Sevillana    de    Buenas    Letras    en    honra    de    Cervantes. 
(Véase   el  núm.   71.) 

80.  PALACIOS   (Manuel  de  los).— Al  inmortal  Miguel   de  Cer= 
vantcs. 


Soneto. 


"Al    inmortal   Cervantes    dio   la  suerte 
Sólo   acerbo    dolor  y    desventura, 
Porque  el    mundo    cruel,   en    su    locura, 
Del    deber  despreciara    el   eco   fuerte. 

Cuando    la  cruda,    inexorable    Muerte, 
Terminó   de   su    vida  la   amargura, 
Si  algún  llanto  regó   su   sepultura 
Fué  el  que   la    aurora   nacarada   vierte. 

Pero  del  tiempo  la  terrible  saña 
No  borra  como  vate  su  memoria, 
Ni    cual  soldado   su   admirable  hazaña. 

Hoy    es  el  astro   espléndido  de   gloria 
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Que  da   sus  rayos   a    la   noble    España, 
Iluminando   el   libro   de   su    Historia." 
(Véase  el   número  71.) 

81.  PEÑARANDA  (Carlos).— Poesías  a  Cervantes  leídas  ante  la 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  el  23  del  actual.  (Se  refiere 
al   mes  de   Abril.) 

Artículo  crítico  publicado   en    la    Revista  Sevillana    el   l.°   de    Mayo  de   1872. 

82.  RODRÍGUEZ  DE  VELILLA  (Dolores).— Al  ilustre  escritor  Mi= 
gucl  de   Cervantes   Saavedra. — Poesía. 

(Véase  el   nú m.    71.) 

83.  TUBINO  (Francisco  M.)— Cervantes  y  /  El  Quijote.  Estu= 
dios  críticos  ,'  por  /  Francisco  M.  Tubino.  Madrid.  /  Librerías  de 
A.  Duran,  BaiIly=Bailliere  y  L.  López.  /  París:  F.  Brachct.— Habana: 
A.  Chao.  /1872.— (Al  fin.)  Sevilla,  1872.— Impreso  en  La  Andalucía. 
—  Imprenta    del    autor. 

En  4.°,    285   páginas,    más    XII    al    principio. 

Esta    obra  contiene  los  siguientes   trabajos: 

Cervanles  y  Luis  de  Aliaga.  -  El  harrio  de  las  A/usas  o  de  Cervantes,— El 
sentido  oculto  del  Quijote.— La  Caballería  Andante  y  Don  (Jiiijolc.~,Necesila  el 
Quijote  comentarios.-'  — La  sepultura   de  Cervantes. 

84.  VELILLA  Y  RODRÍGUEZ  (Fellsa).— A  Cervantes. 

Romance. 

(Véase   el    núm.    71.) 

85.  VELILLA  Y   RODRÍGUEZ  (D.   Josií).-A  Cervantes. 

Decimas.  Leídas  en  la  sesión  solemne  que,  en  honra  de  Cervantes,  celebró  el  23  de 
Abril    de    1872    la    Real    Academia  Sevillana    de  Buenas    Letras. 

Reproducidas  en    el   tomo  de    sus  obras    completas.— Sevilla,    1912. 
(Véase  el   núm.  71.) 

86.  VELILLA  (Mercedes  de). 

Soneto  leído  el  la  sesión  solemne  que  el  23  de  Abril  de  1872  celebró  la  Real  Aca= 
dcnila   Sevillana  de    Buenas    Letras  en  honra  de    Cervantes. 

Inserto   por  D.    Carlos    Peñaranda    en  su   artículo    reseñado   al  núm.   81. 
Dice  así: 

"Sigue  la    nube   al  sol   queriendo,    impía. 
Obscurecer   su   luz,    que   el   mundo   adora. 
Fué  sol   tu   Inteligencia,    y    vil,  traidora, 
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La  nube  de  la  envidia  te   seguía. 

¡Ah!    Tú    venciste,    y  si    a  la   mente  m:a 
Pudiera   dar    su    Inspiración    creadora 
Tu    espíritu   feliz,    también    ahora 
Tu    esclarecido    nornbrc    cantaría. 

Al    homenaje   unánime,    ferviente, 
Que   hoy  ofrecer   a    tu    memoria    miro. 
Sólo   unir    puedo    mi   entusiasmo  ardiente. 

Los  vates    que   el   laurel  porque   suspiro 
Lograron  alcanzar    para    su    frente, 
•lantén   tu    gloria    mientras    yo    te    admiro." 
(Véase   el   núm.   71.) 
Reproducido   en   su   libro  Ráfagas. 


1873 


87.  ASENSIO   (José    M.*).— ¿Puede   traducirse   el    Quijote? 

Artículo    publicado   en   la    Revista   de  España,    núm.  de  28   de  Octubre  de   1873. 

88.  ASENSIO  (José  M.'^)— Los  continuadores  de  El  Ingenioso  H¡^ 
dalgo.  — La  obra    de   un    Avellaneda   desconocido. 

En   4.",    21-  páginas. 
Madrid,    Noguera,    1873. 

89.  DÍAZ  DE    LAMARQUE  (Axtoxi.a).— A    Cervantes. 

Oda.  Premiada  por  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  en  el  Certamen  de  1873- 
Publicada  en  el  folleto  que  editó  la  citada  Corporación  y  reproducida  en  su  libro  Poesías  Líricas. 

90.  REAL  ACADEMIA  SEVILLANA  DE  BUENAS  LETRAS.— 
Certamen  poético  /  celebrado  por  la  misma  en  el  día  23  de  Abril 
de  1873  para  conmemorar  el  aniversario  CCLVll  de  la  muerte  de 
Cervantes. -Sevilla     Imp.   de  Girones  y   Orduña,    Lagar,   3.       1873. 

En   8.°,    182  páginas. 

Contiene  discurso  del  lltmo.  Sr.  D.  José  Fernández  Espino  y  poesías  de  Antonia  Díaz 
de  Lamarque,  Manuel  Cano  y  Cueto,  Victorina  Sáenz  de  Tejada,  Isabel  Cheix  y  Antonio 
Sánchez   Bedoya.   Tan  sólo  la   de  la   Sra.    D.*    Antonia    Díaz    hace    relación  a   Cervantes. 


1874 


91.     REAL  ACADEMIA  SEVILLANA      DE      BUENAS   LETRAS.- 
Conmmemoración     del  aniversario  CCLVIll     de  la     muerte  de  Ccrvan» 
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tes  /  en   cl   día   23  de  Abril  de   1874.     Sevilla.  ,  Imp.    de    R,    Balda= 
raque.  /  Gallegos,   5  y   7.  /  1874. 

En   ^.",    79  páginas. 

Contiene  el  acta  de  la  Junta  extraordinaria  de  la  Academia  y  de  la  Junta  pública  de  23 
de  Abril  de  187^;  Cervantes,  inventor,  discurso  de  D.  José  María  Asensio;  l'n  hombre 
y  un  libro,  romance  de  D.  Luís  Montofo;  El  Cautivo,  romance  de  D.*'  Isabel  Chcix;  Do- 
ña  Marta  Coronel,   leyenda  de   D.  Manuel   Cano   y  Cueto. 

92.     ASENSIO  (José  M.^) -Cervantes,   inventor. 

Discurso  leído  en    la    Real   Academia    Sevillana   de   Buenas   Letras. 
(Véase   el    núm.  91.) 


93.     CHEIX  (Isabel).-EI  Cautivo. 

Romance    premiado  con  el  accésit   en   el    Certamen   celebrado    este  año   por  la  Rcnl    Aca= 
demia  Sevillana   de    Buenas    Letras. 
(Véase  el   número   91.) 


94.  FERNANDEZ  Y  GONZÁLEZ  (Manuel).-EI  Manco  de  Lc= 
panto. — Episodio  de  la  vida  del  Príncipe  de  los  Ingenios,  Miguel  de 
Cervantes   Saavedra. 

Madrid,    Muñoz   y    Relg,    1874. 
En  8.",  271    páginas. 


95.     MONTOTO  Y   RAUTENSTRAUCH  (Luís).— Un  hombre  y  un 
libro. — Episodio  histórico  de   la  vida  de  Cervantes. 

Poema  laureado   con   el    primer  premio   en   el   Certamen    que   celebró   la    Real     Academia 
Sevillana   en   honra   de   Cervantes   en    1874. 

Reimpreso   por   su   autor  en  sus   libros   Poesías  y   Poemas   y  Cantores. 


96.  MONTOTO  Y  RAUTENSTRAUCH  (Luís). -El  último  día. 
—Cuadro  dramático  en  un  acto  y  en  verso  /  original  de  /  D.  José 
de  Vclilla  y  Rodríguez  /  y  ,  D.  Luís  Montoto.  /  Estrenado  con  un  cxi= 
to  extraordinario  en  cl  teatro  Cervantes,  de  Sevilla,  para  su  inaugu= 
ración  en  la  noche  del  18  de  ,  Octubre  de  1873,  y  representado  en 
la  del  23  de  Abril  de  1874  /  aniversario  de  la  muerte  del  Príncipe 
de  los  Ingenios  Españoles,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  para  rcn= 
dir  un  ,  débil  tributo  a  su  memoria.  Sevilla,  1874.  /  Imp.  de  SaU 
vador  Acuña  y  Comp."^  /  Colón,  26. 

En  4.°,  24  páginas. 
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97.  SANSÓN  CARRASCO  (Manuel  Gómez  Imaz).— Obras  inéd¡= 
tas  de  Cervantes,  por  el  Excmo.  e  Iltmo.  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro, 
Académico  correspondiente  de  las  Academias  Española  y  de  la  His= 
toria. 

Artículo  crítico  publicado  en  la    Revista    Mensual   de  Filosofía,  Literatura  y  Cien- 
cias de   Sevilla. -1874. 

98.  VELILLA  Y  RODRÍGUEZ  (José).- El  Último  Día. 

Cu<^d^o    dramático  en   un  acto   y   en    verso,  original  de  D.  José  de  Vclilla  y   Rodríguez  y 
D.  Luís  Montoto. 

(Véase  el   número  96.) 


1875 

99.  ASENSIO  (D.  Josh  M.^)— Curiosidades.- Reseña  de  dos  Có= 
dices  notables    de  la    Biblioteca    Colombina. 

Artículo  publicado   en    el    número  10   de    la   revista  sevillana   El  Ateneo,  y  en  el  que  se 
refiere  a   algunas   poesías,   entre    ellas   Al   Cristo,  que  atribuye   a  Cervantes. 

100.  CAMPILLO   (Narciso).— Soneto  en   honra  de  Cervantes. 

Leído  en   la   fiesta  literaria   verificada  en  el   Instituto  de  Cádiz  para   conmemorar  la  muer» 
te  del    Príncipe  de  nuestros   Ingenios.    1616=1875. 
Cádiz,    imprenta  de  la  Revista  Medica. 

101.  Carta    de   Sancho    Panza    al    Director    de   El    Ateneo. 

Poesía    humorística    en   la    revista  El    Ateneo  de  Sevilla    del   día    15   de    Abril. 

102.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicol  \s).-Ex  prólogo  al  Mensaje 
de   Mcrlín. 

Publicado  en  la   Crónica   de  los   Cervantistas. 

103.  LOPE  DE  VEGA.— Dos  cartas  de  Lope  de  Vega  en  las  que 
hace   mención   de   Cervantes. 

El   Ateneo  de   Sevilla,  número   10  de  esta  interesante  revista. 

104.  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Conmcmo= 
ración  /  del  aniversario  CCLIX  de  la  Muerte  de  Cervantes  en 
el  día  23  de  Abril  de  1875.  Sevilla,  1875.  Francisco  Álvnrez 
y  C.'^,   impresores,      calle   de  Tetuán,   número  24. 
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En  4.°,   73  páginas   y  una    hoja,  al  fin,    de   índice    y   de   erratas. 

Contiene  actas  de  las  juntas  ordinarias  y  extraordinarias  de  la  Academia;  discurso  de 
D.  Gonzalo  Segovia;  La  Muerte  de  Cervantes,  por  D."  Isabel  Cheix;  Leonor  Davalas^ 
por  D.  Manuel  Cano  y  Cueto;  Fernando  de  Herrera,  por  D.  José  Sánchez  Arjona. 

105.     CHEIX  (Isabel).  — La  Muerte  de  Cervantes. 

(Véase  el  número  104.) 


1876 


106.  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Conmcmo= 
ración  /  del  aniversario  CCLX  /de  la  /  Muerte  de  Cervantes  /  en  el 
día  23  de  Abril  de  1876.  (Escudo  real.)  Sevilla,  1876.  Francisco 
Alvarez  y  C.%  impresores  de  Cámara  de  S.  M.  y  de  SS.  AA.  RR.  los 
Sermos.  Sres.   Infantes,  Duques  de   Montpensier.      Tetuán,   24. 

En  8.°,  85  páginas  y  un    grabado  de  Cervantes. 

Contiene  las  actas  de  las  Juntas  extraordinaria  y  solemne  del  domingo  23  de  Abril  de 
1876;  discurso  de  D.  Juan  José  Bueno;  Oda  a  Miguel  de  Cervantes,  de  la  Srta.  Mercedes 
de  Vclilla;  Oda,  de  D.  Eloy  6arcía  Valero;  La  tumba  de  Cervantes,  décimas  de  D.  Fran= 
cisco  Rodríguez  Marín,  poesías  premiadas  en  el  tema  primero  del  Certamen  de  la  Academia; 
El  pintor  y  s)i  modelo,  poema  de  D.  Luís  Montoto;  Rioja.  poesía  de  D.  Juan  A.  Ca= 
vestany. 

107.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— Poesía  en  honra  de  Ccr= 
vantcs. 

Leída  en  la  reunión    pública  celebrada  el  23  de  Abril  de  1876  en  las  escuelas  católicas  de 
Cádiz,  con  motivo  del  aniversario  CCLX  de  la  muerte  de  Cervantes. 
Cádiz,    imprenta  Gálvez,  1876. — En  4." 

108.  PEÑARANDA  (Carlos).— Poesía  en  honra  de  Cervantes.— 
Décimas. 

Publicada  en  el  Albjiin  Literario  dedicado  a  la  memoria  del  Rey  de  los  Ingenios  es= 
pañoles.— Publícalo  la  redacción  de  la  revista  literaria  Cervantes,  1547=1616=1876.  — Madrid, 
establecimiento  tipográfico  de  Pedro  Núñez.  —  En  8.° 

Se  compuso  este  álbum  con  ocasión  del  CCLX  aniversario  de  la  muerte  de  Cervantes. 

109.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Franxisco).— La  Tumba  de  Cervantes- 

Décimas   premiadas  con  accésit  en   el    Certamen  que  celebró  la  Real  Academia  Sevillana 
de    Buenas  Letras  para   conmemorar   el   aniversario   CCLX   de  la    muerte   de  Cervantes. 
(Véase  el   número   106.) 
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110.     MONTOTO  Y  RAUTENSTRAUCH   (Luís).-EI    Pintor    y    su 
Modelo. 

Poema   premiado    en   el    Certamen   que   celebró   la    Real   Academia   Sevillana    de   Buenas 
Letras   para   conmejiiorar  el   aniversario  CCLX  de    la   muerte  de  Cervantes. 

Lo  |)ublicó   el  autor  en  sus   libros  titulados  Pdcsígs  y  La  Scvi/laud.  —  Sevi//a. 
(Véase  el    número    106.) 


1877 

111.  ASEÑSIO  (José  María).— idea  de  un  nuevo  proyecto  de 
comentario  al  Quijote. 

Revista  literaria   /-«  Academia.  — Madrid,  22  de  Abril. 

112.  CAMPILLO  (Narclso).— Noticia   del  Compás  de  Sevilla. 

Trabajo  en  prosa  leído  en  la  Velada  solemne  que,  para  conmemorar  el  aniversario  CCLX  I 
de  la  muerte  de  Cervantes,  celebró  el  23  de  Abril  de  1877  la  Asociación  de  Cervantistas  Ga= 
ditanos,  en  unión  de  la   Real  Academia  de  Ciencias  y  Letras. 

113.  CAVESTANY  (Juan  A.)- A   Miguel  de  Cervantes. 

Poesía  en  tercetos.  (Véase  el  número   117.) 

114.  MERRY  Y  COLÓM  (Manuel).— Ensayo  crítico  /  sobre  las/ 
Novelas  Ejemplares  /  de  Cervantes,  por  /  D.  Manuel  Mcrry  y  Co= 
lóm,  /  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  His= 
toria,  /  y  catedrático  propietario  de  la  Universidad  Literaria  de  Se= 
villa.  /  Sevilla,  /  imprenta   de   Girones   y   Orduña,    Lagar,  3.       1877. 

En  'k",  57  páginas. 

115.  MORENO  (José).— Cervantes  y  Sevilla. 

Artículo  publicado  en  el  periódico  sevillano   /.a  Aiiddlufin. 

116.  MORENO  (José).— Cervantes  y  Sevilla,  ;  por  José  Mo= 
reno  Fernández.  /  23  de  Abril  de  1877.  Sevilla,  ,  La  Andalu= 
cía,  /   1877. 

En  ^.^  menor,  27  páginas  numeradas  y  una  hoja  en    blanco  al  fin. — Papel  de  hilo. 

117.  Real    Academia  Sevillana  /  de  /  Buenas  Letras.  /  Conmemora^ 

9 
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ción  /  del  aniversario  CCLXI  /de  la  /  muerte  de  Cervantes  /  en  el  día 
23  de  Abril  de  1877.  /  (Escudito  Real  de  España.)  /  Sevilla,  1877.  / 
Francisco  Álvarez  y  Comp.^^,  impresores  de  Cámara  de  S.  M.  /  y  de 
SS.  AA.  RR.  los  Sermos.  Sres.  infantes  Duques  de  Montpensier,  / 
Tetuán,    25. 

En  4.°,  61   páginas,  más  16  al  principio. 

Contiene  las  actas  de  la  junta  extraordinaria  del  23  de  Abril  y  de  la  sesión  presidida 
por  la  Reina  Isabel  II,  discurso  y  décimas  a  Cervantes  de  D.  Fernando  de  Gabriel;  A  Cer- 
vantes, décimas  de  D.  Federico  Sarcia  Caballeroj  A  Migtiet  de  Cervantes,  oda  de  don 
Eloy  Sarcia  Valero,  y    A    Cervantes,   tercetos   de    D.  Juan  A.  Cavestany. 

118.  RUÍZ  DE   BUSTILLO  (Francisco).— Sueños.— Sevilla,   1877. 

En  8.°,   18  páginas. 

El  autor,  fingiendo  en  sueños  la  aparición  de  D.  Quijote,  trató  asuntos  políticos  de  su 
época. 

119.  RUÍZ  DE  BUSTILLO  (FRANC[SCo).-Sueños  /  de  /  Francisco 
Ruíz  de  Bustillo  /  dedicados  /  a  Mario  y  a  Luís.  /  Sevilla.  /  lm= 
prenta  de  Girones  y  Orduña,   Lagar,   3.  /  1877. 

En  8.",  211    páginas  y   una   de    erratas. 

En  esta  obra  reproduce  el  autor  el  trabajo  reseñado  en  el  número  anterior,  adicio= 
nándolo    con  una   segunda   parte. 

En   la  cubierta  tiene   la  fecha  de   1878. 


1878 

120.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— Discurso  /  leído  '  por  el 
Sr.  D.  Nicolás  Díaz  de  Benjumea  /  con  previo  acuerdo  del  / 
Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  en  su  sesión  celebrada  en 
la  noche  del  14  de  Enero  de  1878,  y  mandado  imprimir  y  archi= 
var  /  por  acuerdo  unánime  de  dicha  Corporación.  /  Sevilla,  ,  G.  AU 
varez  y  C.%  impresores  de  Cámara  de  SS.  MM.  el  Rey  y  la  Reina 
madre.— Murillo,  6  y  8,       1878. 

En  8.°,  7  páginas  numeradas. 

En  este    curioso  discurso  dice  el  Sr.    Díaz  de  Benjumea: 

"Estas  y  otras  advertencias  solapadas  de  Cervantes  me  hicieron  tomar,  hace  muchos 
años,  un  nuevo  rumbo  en  la  tarea  crítica,  creando  el  comentario  filosófico  del  espíritu  de  este 
libro,  en  oposición  al  comentario  de  la  letra;  innovación  que  ha  sido  aceptada  en  España  y 
en  el  extranjero  por  todas  las  personas  más  notables  en  la  república  de  las  letras,  y  que 
marca  el  principio  de  una  nueva  y  dilatada  época  de  sensata  y  consciente  admiración  hacia 
la  grandeza  del  autor  de  la  inmortal  fi'ibiila." 
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121.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (NicoLÁs).-Escucla  del  matrimonio, 
o  espíritu   de   la  novela    El    Curioso  Impertinente. 

Publicado  en  el   periódico  de   Sevilla,   El  Arte,   17  de  tílarzo. 

122.  Real  Academia  Sevillana  /  de  /  Buenas  Letras.  /  Certamen 
Literario  de  /  de  1878.  /  (Escudito  Real.)  /  Sevilla,  1878,  /  Francisco 
Alvarez  y  C.'\  impresores  de  Cámara  de  S.  M.  y  de  SS.  AA.  RR.  /  los 
Sermos.  Sres.   Duques  de   Montpensier.  /  Tetuán,   24. 

En   'k",  73  páginas,  más  diez  al    principio. 

Contiene  el  acta  de  la  Junta  pública  y  solemne  del  28  de  Abril,  discurso  del  Académico 
D.  Emilio  Márquez  y  Villarrocl  y  Juicio  critico  sobre  las  Novelas  Ejemplares,  de  don 
Rafael  Luna. 


1878  a  1879 

123.     DÍAZ   DE   BENJUMEA  (Nicolás).— Progreso    en    la    crítica 
del  Quijote. 

Artículos  publicados  en  la  fcvlsta  Espoña, 


1879 

123.  El  Ingenioso  Hidalgo  /  Don  Quijote  /  de  /  la  Mancha  / 
compuesto  /  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  (Escudo  Real  de 
España.)  Sevilla,  1879.  /  Francisco  Alvarez  y  C",  impresores  de  Cá= 
mará   /    de  S.   M.   y   de   SS.    AA.    RR.,   Tetuán,   24. 

En    12.",   732   páginas   de    texto,  más  S   de   tabla  y    ^   con   la    lista    de   suscriptorcs.  Prc^ 
ciosa  edición  de  caracteres  muy    pequeeios,   impresa  en    finísimo  papel. 

124.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (NicolAs).— Cervantes  (soldado).  Ccr= 
vantes  (cautivo).  La  cueva  de  Agimorato.  El  más  osado  proyecto. 
La  plegaria. 

Romances  insertos   en  el  tomo  Itl  del  Xovisiino  Romancero  Español.   Madrid,  1879. 
Algunos  de  estos   romances  se  publicaron  con  anterioridad.  (Véanse   los  años  1866  y  67.) 

125.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).— Cervantes,  inventor  del 
Álbum. 

Artículo   publicado    en  el    Aliinmaqiic  de  la  Ilustración  Española  y  Ainericaiia. 
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126.     MONTOTO  Y  RAUTENSTRAUCH  (Luís).— A  Miguel  de  Cer= 
vantes  Saavedra. 

Décimas   premiadas  en  el    Certamen    Literario  que   el  29  de  Septiembre  celebró  La  Casa 
de  Cervantes  de  Valladolid.  Reproducidas  en  el   libro    Versos  de   Aiitaüo. 


1880 


127.  ASENSIO  (José  M.^)-E1  Testamento  de  Cervantes.  Algunas 
notas  de  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Catá= 
logo  de  la  Biblioteca  Cervantina.  Algunas  notas  preparadas  para  un 
nuevo  comentario  de  El  Ingenioso  Hidalgo   Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Artículos  publicados  en  la  Revista  de   Valencia,  publicación  mensual,  durante  los  años 
de  1880  a  1883. 


128.     ASENSIO  (José  M.^)— El    Conde   de    Lcmos,    protector    de 
Cervantes. — Estudio  histórico. 

Madrid,   Hispano=Filipinas,  1880. 
En  12.°,  56  páginas. 


129.  DÍAZ  DE  BENJUMEA  (Nicolás).-EI  Ingenioso  Hidalgo  / 
Don  Quijote  /  de  la  Mancha  /  compuesto  por  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  /  Edición  anotada  por  D.  Nicolás  Díaz  de  Benjumea  /  c 
ilustrada  por  D.  Ricardo  Balaca.  /  Tomo  I.  (Escudo  de  la  primera 
edición  de  1605.)  Barcelona,  /  Montaner  y  Simón,  editores,  /  calle 
de  Casanova,   número  8.  /  MDCCCLXXX. 

Dos  tomos  en  folio.  Tomo  1.",  de  LXX1!=566  páginas.  Vida  de  Cervantes,  por  Díaz 
de  Benjumea,  y  Notas  sobre  el  sentido  espiritual  del  Quijote,  por  el  mismo  cervantista 
sevillano.  (Láminas  en  colores.) 

El  2."  tomo  de  11=651   páginas. 

130.  PEÑARANDA  (Carlos). -Cervantes   y  sus  obras. 

Discurso  en  elogio  de  Cervantes,  premiado  en  el  Certamen  Literario  celebrado  en  San 
Juan  de  Puerto  Rico  el  9  de  Octubre  de  1880,  y  leído  por  su  autor  en  el  teatro  de  dicha 
ciudad. 

En  8.°  mayor,  36  páginas.  Puerto  Rico,  González   y   C",  1880. 

Reimpreso  en  la  obra  del  mismo  autor.  Artículos  varios.  Discursos.  Madrid,  Succso= 
res  de   Rivadeneyra,    1885. 
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1883 

131.     ASENSIO  (JosK  M.*^) -Catálogo   de  la  Biblioteca  Cervantina 
de  D.  José   M.'^  Asensio,  vecino  de  Sevilla. 

Publicado  en  l;i  Revista  de     Va/cncia  con    una  carta=aclaración   del   Vizconde   de   Bé= 
tcra. — Valencia,  imprenta  de  Donienech,   1883. 
En  ^.",  68  páginas.   Impresión  de  lujo. 


188^ 

132.  El  Ingenioso    Hidalgo  Don  Quijote  de  la    Mancha,   por  don 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Sevilla,  librería  de  José  G.  Fernández,  Genova,  29. 
Dos  tomos  en  16." 

El  1.°  tiene  350  páginas  y  en   el  lomo   la   fecha  de  1884.  El   2."   tiene  'i-20  páginas.  Ador= 
nan  la  edición  algunos  cromos  de  escaso  valor  artístico.    Se    imprimió  en    Madrid. 

133.  VELARDE  (Jo?É)- — De  cómo  nació  el  Quijote. — Décimas. 

Publicado  en  su  libro    Veces  del  rt/;/m.— Madrid,  1S84. 


1885 


134.  ASENSIO  (José  M.*)— Nota  de  algunos  libros,  artículos  y 
folletos  sobre  la  vida  y  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saave= 
dra. — Sevilla,   imprenta  de   E.   Rasco,    1885. 

En  8.°,  72  páginas,    más  dos   hojas  de  preliminares. 

Se  imprimieron  100   ejemplares  no  venales,  esmeradamente  impresos. 

135.  ASENSIO  (José  M.'M— Un  cervantista  /  portugués  /  del  si* 
glo  XVIII  /  quemado  /  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  /  Apun= 
tes  biográficos  /  por  /  José  M.*  Asensio  y  Toledo.  /  Sevilla.  /  lm= 
prenta  de  E.   Rasco,   Bustos  Tavcra,   1.  /  1885. 

En  4-.°,  28   páginas. 

La  portada  varía  algo  de  la  cubierta  del   folleto. 
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1888 


136.     FERNANDEZ  Y  MORENO  (Axt(A'io).— Don  Quijote  de  An^ 
cJ¿ílucía. 

Obra    científica,   política,    literaria    y  cómica,    en   cuatro    actos    y  en    [)rosa. 
Sevilla,  Girones,    1888.  En  8.",   1.778  páginas. 


1889 


137.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  de).- El  Ingenioso  Hi. 
dalgo  /  Don  Quijote  /  de  la  Mancha  /  compuesto  por  /  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra.  /  Tomo  I.  '  Sevilla.  /  Tipografía  de  Carlos  de 
Torres,  /  Farnesio,  número  1.  /  1889.  /  Editores,  /  Torres  e  Hijos,  / 
Jáuregui,    18,   Sevilla. 

En  8.°  mayor,  des  tomos.  El   1.°  de  32^    páginas    y    el  2.0    de  B'i-Z. 
Las  cubiertas  difieren    algo  de  la  portada   copiada. 
Sólo   publicaron   la    primera  parte  del    Quijote. 

138.  MONTOTO  Y  RAUTENSTRAUCH  (Luí.s).-La  dedicatoria  de 
un   libro. 

Artículo  publicado  en  varios  periódicos  y  en  sus  libros  La  Capa  del  Estudiante, 
1389,  y  Algo  que  se  va,  1914. 

Hace  relación  a  la  dedicatoria  de  Cervantes  al  Duque  de  Bcjar,  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo. 


1891 

139.  ASENSIO  (José  M.^) -¿Puede   traducirse  el   Quijote? 

Artículo   publicado  en  la    revista  sevillana  El  Arte  Audalits,  el  día  30  de  Abril. 

140.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  de). -Carta  al  Cardenal 
de  Toledo,  dirigida  pocos  días  antes  de  morir,  pidiéndole  un  so= 
corro. 

Facsímil  de  la  referida    carta. 

Publicada   en  la  revista  sevillana  El  Arte  Andaluz,  el  día  30  de  Abril. 


-   135  - 

141.     MONTOTO  Y    RAUTENSTRAUCH  (Luís).— Cervantes   y    las 
Novelas   Ejemplares. 

Cinco   artículos  publicudos  en  el   perióilico  de  Sevilla  La  Aiulaliicia  Moderna.  El  pri= 
mero   apitrcciíS   el   7   de    Febrero    y   el    quinto  el    13   del   mismo    mes. 

Este   trabajo  fué   premiado   en   el  Certamen  de  La  Casa  de   Cervantes  de  Valladolld. 


1893 
142.     HAZAÑAS  Y  LA  RÚA  (Joaquín).— Tomadura  de   pelo. 

Artículo  publicado  en  la  revista   Sevilla  en  Broma,  número  12. — 10  Julio. 

Reproducido  con  algunas  variantes  en  el  Almanaque  de  El  Correo  de  Andalucía.— 
Sevilla,    1902,    página   150. 

Trata  del  soneto  de  Cervantes  estampado  al  frente  del  libro.  Primera  de  varias 
aplicaciones  y  transformaciones,  etc.,  por   D.  Diego  de  Risel  y  Fucnllana.- -Ñapóles,  1613. 

El  soneto   empieza: 

"Jamás  en   el   jardín   de    Falcrina...." 


143.  PEÑARANDA  (Carlos)— A  Cervantes.— Decimas. 

Publicadas  en   su    libro   Poesías  Selectas.— ManWa,  tipolítografía  de    Chofré  1893. 

144.  PEÑARANDA  (Carlos).— En  la  Plaza  del  Congreso.— Soneto. 

Publicado   en   su    libro    Poesías  Selectas. — Manila,  tipolitografía  de   Chofré,    1893. 


1897 


145.  ASENSIO  (José  M.^)-La  Galatca  y   las  Ninfas  y  Pastores 
de  Henares. 

Trabajo  que    insertó  Elias  Zerolo  en  su   libro  Legajo  de   Varios. — París,  Garnier,  Hcr= 
manos,    1897. 

146.  ASENSIO  (José  M.*)— Documentos  Cervantinos,  hasta  ahora 
inéditos,  recogidos   y  anotados   por   D.    Cristóbal    Pérez   Pastor. 

Informe   crítico   publicado   en   el   Boletín  de  ¡a    Real  .Academia  de   la   Historia  — 
Madrid. 

147.  FUNES  (Enrique).— Después  de  leer  el  Quijote.— Soneto. 

Publicado   el   31    de    Enero   en    la   revista  sevillana   El  Orden,    con    las  iniciales   E.   F. 
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Dice  así: 

"Yo  también,  como  tú,  lloco  sublime!, 

Y  como  tú,  sirviente   marrullero. 

De  mi  propia  demencia  fui  escudero 

Y  en  paladín  andante  convertíme. 

Aún  mi  casta  pasión  por  ella  gime, 
Aún  prometidas  ínsulas  espero, 

Y  uno  instintivamente  lo  grosero 
Con  algo  que  levanta  y  que  redime. 

Destrozado  el  arnés,  pieza  por  pieza, 
Lucho  incansable  porque  no  se  agote 
La  sed  ni  el  manantial  de  la  belleza. 

Y  aún  llevo,  con  mi  Sancho  por  azote. 
Barro  a  los  pies,  y  ardiente,  en  la  cabeza, 
La  locura  inmortal  de  Don  Quijote.,, 

148.  RÍOS   (Blanca    de    los).  — Algunas  observaciones   sobre  el 
Quijote  de  Avellaneda. 

,Dos  artículos  publicados  en  la  revista  de  Madrid  La  España  Moderna. — Mayo. 

149.  VELARDE  (José).— De  cómo  nació  el  Quijote. 

Poesía   publicada   en   La  Ilustración  Ibérica. — Barcelona,  9  y   16  de   Octubre. 


1898 

150.  ABAURRE  Y  MESA  (José).— José  Abaurrc  y  Mesa.  /  Un 
capítulo  /  del  Quijote.  /  Sevilla,  /  tipografía  de  Francisco  de  P.  Díaz, 
Gavidia,  6.  /  1898. 

En   <i.°,  56   páginas   numeradas,    máí   dos    hojas,   al    fin,  de    erratas  y    colofón. 

(Es   un   comentario  del    capítulo    Lili    de   la    parte   segunda    de    la    inmortal    novela.) 


1899 

151.  RÍOS  (Blanca  de  lo.s).— ¿Estudió  Cervantes  en  Salamanca? 

Artículo  publicado  en   la   España  Moderna,  Abril  y   Mayo,   y  reproducido   en   el  libro 
Del  Siglo  de  Oro,  1910,  tomo   III    de  las   obras   completas   de  esta    ilustre  sevillana. 

152.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (FKANCisca).-Cervantes   y  la  Univer= 
sidad  de   Osuna. 

Estudio   histórico  literario.  (Extracto    del  Homenaje  a    D.    Marcelino    l-lenéndez  y  Pelayo.) 
Madrid,  1899. 
En  *.° 
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153.  SÁNCHEZ  DE  CASTRO  (Manurl).- Manuel  Sánchez  de 
Castro.  /  La  Cremación  /  de  Don  Quijote.  /  Sevilla.  /  Escuela  tipo= 
gráfica   Salesiana.  /   1899. 

En   8.°,   38  páginas,    y   una    hoja  al   fin   con    cl    derecho  de    propiedad. 
Discurso    pronunciado    en    la    Sesión    Literaria    celebrada    en    honor   de    Santo    Tomas   de 
Acjuino,  por   los   estudiantes    de  la  Universidad    de    Sevilla,    el    día    12  de    Marzo. 

1900 

154.  RODRÍGUEZ    MARÍN    (Franxisco).- Cervantes    estudió    en 
Sevilla    (1564=1565).        Discurso        leído       por        D.     Francisco    Ro= 
dríguez    Marín       Presidente  del  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones 
en   la   /   Solemne  inauguración  del    curso  ,    de    1900  a  1901   /  Scvi= 
Ha    '    Imp.   de   Francisco  de    P.   Díaz,   Gavidia,  6.       1901. 

En  8.°,  32  págs.,  y  una  con  reproducción  de  las  firmas  de  Rodrigo   de  Cervantes  y  doña 
Andrea  de  Cervantes. 

En    1905  se  hizo  una  segunda  edición. 


S16L0  XIX 

155.     FERNÁNDEZ  Y  GONZÁLEZ  (Manuel).— El  Príncipe  de  los 
Ingenios    Miguel    de    Cervantes  Saavedra. 

Barcelona.   (Sin    año.) 

En  folio,    dos  tomos   con    buenas    láminas. 


1901 

156.  ABAURRE  Y  MESA  (Josi-:).— Historia  de  varios  sucesos 
ocurridos  en  la  aldea  /  después  de  la  muerte  /  del  Ingenioso  Hi= 
dalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  por  José  Abaurre  y  Mesa.  / 
Tomo  I.  '  Madrid.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  Pasco  de  San  \li= 
centc,    número  20.       1901. 

El   8.",  dos    tomos. 

El    I."   de   212   páginas    y    el    2."    de    2*1    páginas. 

157.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Fraxcisco).- El  Loaysa  de  El 
Celoso  Extremeño.  Estudio  histórico  literario  por  Francisco  Ro= 
dríguez   Marín,      correspondiente   de   la    Real    Academia    Española.  / 
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(Ex  libris.)  Sevilla,      tipografía  de  Francisco  de  P.   Díaz,  Gavidia,  6. 
1901. 

En   'i-.",  369   páginas. 


1902 

158.  ASENSIO  (José  M.*)— Cervantes  /  y  sus  obras,  artículos/ 
por  D.  José  M.^  Ascnsio,  de  la  /  Real  Academia  de  la  Histo= 
ria,  con  prólogo  del  Dr.  Thebusscm.  /  Barcelona,  '  F.  Seix,  edi= 
tor.  /  MCMII. 

En   V,   563   páginas. 

Los  trabajos   que  componen   esta  obra    fuzron    publicados,    ya  sueltos,    ya  en  las   colume 
ñas  de  la   prensa. 


1904 

159.     ASENSIO  (José  M.*)     Discursos   leídos    ante   la    Real    Aca= 
dcmia   Española  el    día  29  de    Mayo   de   1904. 

Madrid,   imprenta    Alemana,    190'^. 

En  í-.",  ^1    páginas. 

Trata    el   discurso  del   Sr.    Ascnsio   de  las   interpretaciones  del  Quijote. 


1905 


160.  AlCARDO  (J.  M.)— La  pobreza  de  Cervantes  y  la  riqueza  de 
Shakespeare. 

Artículo  publicado   en  El  Correo  de  Andalucía  el    10  de   Mayo. 

161.  ÁLVAREZ  QUINTERO  (Ser.afíx  y  Joaquín). -La  aventura 
de  los  Galeotes.  Adaptación  escénica  del  capítulo  XXII  de  la  pri= 
mera  parte  de  /  Don  Quijote  de  la  Mancha,  por  Serafín  y  Joaquín 
Alvarez  Quintero.  Representada  en  el  Teatro  Real  el  10  de  Mayo 
de  1905,  con  ocasión  del  tercer  Centenario  de  la  publicación  del 
Quijote.  Madrid.  B.  Velasco,  imprenta,  Marqués  de  Santa  Ana,  11, 
dup."      Teléfono  número  551.  /  1905. 

En   4.  \  10  páginas. 
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162.  ANÓNIMO.  El  Centenario  del  Quijote.  ¿Qué  va  a  hacer 
Sevilla? 

Artículo  publicüdo  en  El  Liberal  de  Sevilla  el  22  cJc  Ene  o,  firmado  con  el  scudó= 
nimo  de  El  Sino   de  Maese    Pedro. 

163.  ANÓNIMO.     Cervantes,  el    amor   y  las  mujeres. 

Artículo  publicado  en  El  Liberal  de  Scvillíi  el  8  de  Mayo  y  firmado  con  el  scudó» 
nimo   de    Miii^iiel   eic   Cervantes. 

164.  ANÓNIMO.-  Carta  de  D.  Quijote  de  la  Mancha  a  los  Ate= 
neístas  de   Sevilla. 

El  Liberal  de  Sevilla  de  5  de  Mayo,  firmado  con  el  seudónimo  de  Don  Quijote 
de  la  Mancha. 

165.  ARGUELLO  (Alherto    L.)-Loco. 

Poesía   que    obtuvo  el   premio    extraordinario    en   los   Juegos    Florales   de   Sevilla. 
Publicada   en  el    núm.   del    \3    de    Mayo  de    la   revista  sevillana    Arte   v    Artistas. 

166.  AYUNTAMIENTO  DE  SEVILLA. -Reseña  del  Homenaje  que 
a  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  con  motivo  del  tercer  Cente= 
nario  de  la  publicación  de  El  Quijote,  dedicó  el  Excmo.  Ayunta= 
miento  de  Sevilla.  /  (Escudo  de  la  ciudad.)  Sevilla.  Establecimiento 
tipográfico  de  la  Revista  de  Tribunales.  Rivero,  4.  Telcfo= 
no  271.,'  1905. 

En   '^.'>    mayor,   63   páginas  numeradas    y    una  de    colofón. 

Contiene  un  discurso  pronunciado  por  D.  Javier  Lasso  de  la  Vega,  una  oda  a  Miguel 
de  Cervantes,  de  la  Srta.  Mercedes  de  Velilla;  una  poesía,  de  D.  Eloy  García  Valcro;  unas 
quintillas,  tituladas  Gloria  Perdurable,  de  D.  Luís  Montoto,  y  un  soneto  de  D.  Francisco 
Rodríguez   Marín,    A    Sevilla. 

167.  BALART  (Federico). — En  el  tercer  Centenario  del  Ingenioso 
Hidalgo. 

Soneto   publicado  en   El  Xoticiero  Sevillano  el  8   de    Marzo. 

168.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Mk.lel  de). -A  un  valentón  me= 
tido   a   pordiosero.— A   un   ermitaño. 

Sonetos   publicados   en   El  .Xoticiero  Sevillano  el   8  de    Marzo. 

169.  CERVANTES  SAAVEDRA   (Miguel).— Rinconete   y  Cortadi= 
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lio.  Novela  ejemplar  de  /  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Reimprí= 
mcla  ,'  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  como  home- 
naje al  Príncipe  de  los  Ingenios  Españoles  /  en  el  Tercer  Centenario 
de  la  publicación  del  Quijote.  Sevilla.  Imp.  de  Francisco  de  P.  Díaz, 
Plaza  de  Alfonso  XIII,  6.     1905. 

En   8.°,   65    páginas   y   una    hoja   al  fin    de   colofón. 

Lleva  esta  edición  cuatro  preciosos  dibujos  de  6arcía  Ramos.  Tirada  de  2.000  ejemplar 
res.  Se  hicieron  con  la  misma  caja  de  fundición,  en  papel  de  hilo  y  en  tamaño  'i.°,  25  ejcm= 
piares. 

170.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  DE).-Soncto  al  Túmulo 
de  Felipe  II  en  la   Catedral  de  Sevilla. 

El   Porvenir  de   Sevilla,  12  de    Mayo. 

171.  CORONIL  Y   GÓMEZ  (Juax).— No    morirás.— Oda    a  Cer= 
vantes. 

Leída  en  la  Velada  literaria  que  celebró  el  Seminario  Conciliar  de  Sevilla,  el  d:'a  25 
de  Mayo,  en    honra   del   Príncipe   de  los    Ingenios   españoles. 

La  publicó   El  Correo  de  Andalucía  en  su   número   de  27  de   Mayo. 

172.  CORTE  (José  de  la). —Las  iglesias  de  Cervantes. 

Artículo   anecdótico   de   la  vida  del    Príncipe   de    los   Ingenios    españoles. 
Publicado   en    El   Porvenir    de    Sevilla    el    9  de    Mayo. 

173.  CORTÍNES  MURUBE  (Felipe).— La  lengua   de  Cervantes. 

Artículo  publicado  en  El  Correo  de  Andalucía  el  9  de  Mayo. 

174.  CHAVES  (Manuel).- Rinconete. 

Romance  leído  en  la  velada  literaria  que  celebró  la  Real  Academia  Sevillíina  de  Buenas 
Letras    para    conmemorar    el    tercer  centenario  de  la  publicación   del  Quijote. 

Lo  insertó -£■/  Liberal   de   Sevilla,   al   dar   cuenta    de.  la   fiesta,   el    9    de  Muyo. 

175.  CHAVES  (M.'\xuel). — Documentos  sevillanos  relativos  a  Cer= 
vantes. 

Artículos  publicados  en  El  Liberal  de  Sevilla  en  los  días  25  de  Febrero  y  1,  4,  8» 
10  y   15  de    Marzo. 

El  autor  se  limita  a  reproducir  y  a  hacer  algunas  leves  consideraciones  acerca  de  doi 
cuiuentos   otorgados  por   Cervantes  en    la    metrópoli    andaluza,   ya   conocidos. 

'  176.  CHAVES  Y  REY  (MAXUEL).-Manuel  Chaves.  /  Un  entrc= 
mes  de  Cervantes.       Boceto    histórico  en    un  acto,   dividido    en    dos 
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cuadros  original  y  en  verso.  Escrito  con  motivo  del  tercer  cente= 
nario  de  la  publicación  del  Quijote.  Madrid.  /  Sociedad  de  Auto= 
res   Españoles.     Núñez  de    Balboa,    12.     1905. 

Imprenta    de   F.ancisco    de    P.    Díaz,    Plaza  de  Alfonso   XIII,    6  (antes   Gavidia).    1905. 

En  4."    menor,  24    páginas. 

Estrenado  en    el  teatro   del    Duque,    de   Sevilla. 

177.  CHAVES  (Manuel). — Fragmento  del  prólogo  de  su  obra 
Bibliografía  Ccrvantino=Scvillana. 

Publicado    ei\    la  revista   sevillana    Arte    v    Artistaa   en   su    número    del    13   de   Mayo. 
Trabajo    premiado  en    los  Juegos    Florales  de    este  año.     No    llegó    a     imprimirse,    como 
queda    indicado   en   el    prólogo    de    esta    obra. 

178.  GARCÍA  VALERO  (Eloy).— A  Cervantes.— Oda. 

Publicada  en  El  Cori'co  de  Andalucía  el  12  de  Mayo  y  leída  en  la  sesión  que  cc= 
Icbró  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  para  conmemorar  el  tercer  Centenario  de  la  pu= 
blicación  del  Quijote.  Esta  oda  es,  con  ligeras  variantes,  la  que  en  el  año  de  1876  le  prc» 
mió  la   citada  Academia,   y    reproducida  en   el   libro   del  autor,  Poesías. — Sevilla,  1890. 

179.  GILES  Y  RUBIO  (José).— Discurso  /  del  /  Dr.  D.  José  Giles 
y  Rubio,  /  — Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras —  /  leído 
ante  el  Claustro  de  la  /  Universidad  de  Sevilla  /  el  8  de  Mayo 
de  1905  /  con  motivo  de  la  solemne  fiesta  literaria  celebrada  por 
dicha  Universidad  /  para  conmemorar  el  tercer  Centenario  /  de  la 
publicación  del  Quijote.  /  Sevilla.  /  Papelería  Sevillana,  Sierpes,  51./ 
1905. 

En  4.",   18  páginas. 

El    autor,  en  el    exordio,    expone   así    el  tema  de  su  discurso: 

"Quede,  pues,  para  el  crítico  y  para  el  bibliófilo  la  tarea  de  consignar  la  última  pn1a= 
bra  sobre  tan  importante  materia,  limitándome,  en  la  ocasión  presente,  a  tejer  mi  tela  como 
el  insecto,  sacándola  de  mi  propia  substancia,  para  ofreceros,  con  la  brevedad  que  el  caso 
exige,  aquel  aspecto  de  la  labor  cervantesca  que  más  puede  interesar  a  nosotros  los  espa= 
ñolcs:  aspecto  en  que  palpitan  los  alientos  y  desmayos  de  nuestra  raza,  donde  se  funden 
nuestro  natural  sencillo  con  nuestro  orgullo  indomable,  nuestros  ensueños  de  héroes  con  nues= 
tro  hidalga  indolencia,  haciendo  del  libro  en  que  se  narran  las  más  extrañas  cuanto  vcrídi^ 
cas  aventuras,  la  artística  profecía,  en  parte  realizada  durante  el  discurso  de  tres  siglos,  y  de 
la  que  los  españoles  de  la  vigésima  centuria  aún  podemos  sacar  profundas  y  saludables  cn= 
scñanzas." 

180.  GÓMEZ  IMAZ  (D.  M.anuel).— Cervantes  y  Sevilla. 

Artículo  publicado  en   El  Noticiero  Sevillano  el  9  de  Mayo. 

Reproducido  en  el  libro  del  autor,  Al  ticiiloá.  (Fruslerías  históricas  sevillanas.)  1."  sc" 
rle.-Scvilla,  1912. 
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181.  HAZAÑAS  Y  LA  RÚA  (Joaquín).— Discurso  /  leído  por  el 
señor  /  clon  Joaquín  Hazañas  y  La  Rúa  /  en  la  solemne  fiesta  lite= 
raria  celebrada  en  el  /  Círculo  de  la  Amistad,  de  Córdoba,  el  8 
de  Mayo  de  1905,  para  conmemorar  /  el  tercer  Centenario  de  la 
publicación  del  Quijote.  /  Sevilla.  Librería  c  imprenta  de  Izquierdo 
y  C.^,  /  Francos,  número   54. 

En   ^.",    16   páginas. 

(No  se  puso   a   la   venta.) 

182.  LASSO  DE  LA  VEGA  Y  CORTEZO  (Javier).- Discurso  leído 
en  la  fiesta  que  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  celebró  en  el  teatro 
de  San   Fernando.  (Véase  el    número   172.) 

Lo   reprodujo   íntegro  El  Liberal  de  Sevilla   en  su    número  del    10  de    Mayo. 

183.  LEÓN  (Luís).— Don   Quijote   y   Tartarín. 

Artículo  publicado  en  El  Correo   de  Andalucía  el    16  de    Febrero. 
Su   autor  es   D.   Luís    Domínguez. 

184.  LÓPEZ  SILVA  (Salvador).— A  Cervantes.— Soneto. 

Premiado   en    los   Juegos    Florales   celebrados   en    Sevilla    en   este   año.    Publicado    en    la 
revista  sevillana   Arte  y   Artistas  en  su   número   del   13  de  Mayo. 
Dice   así: 

"Aún   se   empeñan    en    verte   más   arriba 
Los   que   se   echaron   tal   labor  al  hombro, 
Y — en  este  punto  a  obscuras -yo    me  asombro 
De  que    hoy    la    Fama   así   tu   efigie    exhiba. 

¡A   buena    hora   a   escudriñar    yo   iba 
Si  aquesta  hembra,  a  quien   temblando  nombro. 
Tamiza  ahora,    escombro    por    escombro, 
Cuanto  ve  digno   de   su   estrecha   criba! 

¡Mas  ya    caigo!    Poniéndote   en    las   nubes 
—  Región   a   donde  con    gran    pompa  subes. 
Encaramado    en   mármoles   y  bronces  — 
Te  ocultarán    mejor,    ¡oh,    gran    Cervantes!, 
Que  estamos  de  Quijotes....   como    antes, 
Y    no    nos   faltan    Sanchos....    como   entonces." 

185.  LÓPEZ  SILVA  (Salvador).— A  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra.  /  Composición  de  Salvador  López  Silva,  honrada  con  ac= 
césit  por  el  ,  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones  de  Sevilla  en 
los  Juegos  Florales  y  Certamen  celebrados  en  Mayo  de  1905.  Se= 
villa.  Imprenta  de  Francisco  de  P.  Díaz,  Plaza  de  Alfonso  XIII,  6. 
1905. 

En   4^.",  10  páginas. 
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186.  MONTOTO  Y    RAUTENSTRAUCH    (Lrís).--Ccrvantes,    pre- 
miado. 

Soneto  publicado  en  varios  periódicos  de   la  ciudad,    con  motivo  del  tercer  Centenario  de 
la    publicación   del    Qnijotf,  y   reproducido   en    su    libro     WrsoS   <¡c  autdi'lO. 
Dice   así: 

La  justa  a  los  poetas  alboroza. 
"Escriba  su  merced  unos  versitos, 
señor  Cervantes,  claros  y  bonitos; 
que    aún  vuestra   musa    juvenil    retoza. 

Premio   tendréis   entre    la    gente    moza, 
pues  varoniles    son   vuestros  escritos. 
¡Tres  cucharas   de  plata   los  benditos 
frailes    prometen    dar  en    Zaragoza!" 

Obtuvo    el    galardón    la    poesía, 
y  el    poeta    exclamó:  — ¡Bien    me  has    pagado, 
Apolo,    que  tal    dicha    me  deparas!  — 

Y  es    fama  que  Cervantes,    aquel    día, 
para    comer   caliente  y   sazonado, 
empeñó   a    un    ginovés  las  tres   cucharas. 

187.  MONTOTO    Y    RAUTENSTRAUCH    (Luís).- Gloria    perdu- 
rable. 

Quintilla;    leídas    en    la    fiesta    que    el    Ayuntamiento  de   Sevilla    celebró    en   el    teatro  de 
San    Fernando  con   motivo  del    tercer   Centenario  de    la   publicación   del    Ouijotc. 
Publicóla   El   Liberal   de  Sevilla   el  día   10   de    Mayo. 
Composición  reproducida   en  su  libro   La   Sevillana.— Sevilla. — Sevilla,    1915. 

188.  MONTOTO  Y  RAUTENSTRAUCH  (Luís).— Cervantes  y  Sevilla. 

Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  el  día  8  de  Mayo  de 
1905,  en  la  sesión  solemne  que  celebró  para  honrar  la  memoria  de  Cervantes  con  motivo  del  tcr= 
ccr   centenario    de   la    publicación  del    Quijote. 

Los  periódicos  de  información  de  Sevilla  reprodujeron  párrafos  de  este  discurso.  Su 
autor  lo  reprodujo  en  gran  parte,  y  con  el  mismo  título,  en  su  libro  Algo  </ite  se  va, 
tomo   VI   de   sus  obras   completas.    Sevilla,    I9I5. 

189.  NOGALES  (José).— El  de  la  Triste  Figura.- Crónica. 

Publicada   en    El  Liberal  de   Sevilla   el  6  de  Abril. 


190.  NOGALES  (Josi':)--La   Casa   del    Quijote.— Crónica. 

Publicada  en    El   Liberal  de  Sevilla   el    8  de    Abril. 

191.  PALOMERO  (Antonio). — La  imitación  de  nuestro  sct'ior  Don 
Quijote. 

Articulo   public  jdo  en    El  Liberal  de    Sevilla  el  día   9   de  Mayo. 
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192.  REINA  (Manuel). —Las   Bodas  de   Don  Quijote  y  Dulcinea. 

Poesía  publicada  en   El   Liberal  de   Sevilla  el    12  de   Mayo. 

193.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Francisco).— Cervantes  y  Sevilla. 

Artículo  publicado  en   El  Noticiero  Scvillniío  el  25  de    Enero. 

194.  RODRÍGUEZ  MARÍN   (Francisco).— En   qué  cárcel   se  en- 
gendró el    Quijote. 

Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  el  día  8  de  Mayo 
de  1905,  en  la  sesión  solemne  que  celebró  para  honrar  la  memoria  de  Cervantes  con  mo= 
tivo   del   tercer  centenario   de   la   publicación  del    Quijote. 

Sevilla:    Santigosa,  1905.  — En    8.° 

La   revista  sevillana  Arte  y  Artistas  lo    publicó  íntegro   en  su  número  del  13  de  Mayo. 

195.  RODRÍGUEZ    MARÍN   (Francísco).- A    Cervantes  en  el  tcr= 
cer   Centenario  del    Quijote. 

Soneto   publicado  en   el  número  del  13   de   Mayo   de   la    revista  sevillana  .Ir/r  y  .Iríis- 
tas,  con  cl   conocido   seudónimo   de  El   Br.  Francisco  de   Ostiiia. 
Dice  así: 

"¿Cómo   encuentro  tan    bien   acompañado 
A  quien  ayer   echaban    en   olvido? 
¿Usarced   entre    música   y   ruido, 
De  tantas    nobles   gentes   aclamado?... 

Estoy,   señor    Cervantes,   asombrado, 
A  la    par    que   contento  y   conmovido. 
Que   aquesto  que    a    usarced    ha   sucedido 
Es   para    hacerse   cruces,   ¡Dios   loado! 

¿Pregúntame  usarced  que  a  qué  venía? 
Maestro,  a  lo  de  siempre,  cosa  es  llana. 
A  escuchar   la   lección   de   quien   me    guía. 

Mas,    pues    le   veo    en   fiesta   tan  galana, 
Doile  plácemes  mil,  y   hasta   otro  día 
En   que    lo   halle   sólito.    ¡Hasta    mañana!" 

196.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Francisco).     Cervantes  inédito,  o  una 
filfa   ultrapirenaica. 

Artículo    inserto  en  el    libro   C/lilindrinas.-  Sevilla,  1905. 
Su   autor   lo  escribió  en    1903. 

197.  RODRÍGUEZ    MARÍN    (Francisco).— Rinconetc    y   Cortadi= 
lio,  /  novela  de      Miguel   de  Cervantes  Saavedra.  /  Edición   crítica 
por  /  Francisco  Rodríguez  Marín,  /   correspondiente  de  las  Academias 
Española  y  de  la   Historia,      vicedirector  de  la  Sevillana  de  Buenas 
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Letras  c  hijo  adoptivo  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Obra  honrada 
con  el  premio  /  en  Certamen  público  extraordinario,  por  votación  una* 
nime  /  de  la  Real  Academia  Española,  c  impresa  a  sus  expen= 
sas.  Sevilla.  Tipografía  de  Francisco  de  P.  Díaz,  Plaza  de  Alfon= 
so  Xlil,  6.      1905. 

En  *.°,  485   páginas. 

198.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (FRANCisco).-Las  Flores  de  Rinconete. 

Artículo  publicado  en   El    Imparcial  de   Madrid  en  4  de   Febrero. 
Reproducido  en  ti   libro   Chilindrinas.  — Sev'iWa,   1905, 

199.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (FRAXCisco).-Cervantes  /  en  Anda= 
lucía,  por  Francisco  Rodríguez  Marín,  /  correspondiente  de  la  Aca= 
demia  Española.  /  (Ex  libris.)  Sevilla.  ,  Imprenta  de  El  Curren  de 
Andalucía.      MCMV. 

En   8.°,   43    páginas,    más    dos    hojas  al    fin. 

Este  trabajo   fué   inserto   en  el  libro    C//iliii(irii!a.<,  del    mismo    autor. 

200.  UN  PROVINCIANO.- Para  el  tercer  Centenario.— Un  con= 
curso. 

Artículo  jocoserio  publicado  en  El  Correo  lie  Amlaliicia  el   10  de  Febrero. 

201.  VELILLA  (Mercedes  de).— A  Cervantes.— Oda. 

Leída  en  la  fiesta  que  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  celebró  en  el  teatro  ele  San  Fcr= 
nando   en  honra  de  Cervantes.    (Véase    el    número  172.) 

Esta  oda,  con  ligeras  variantes,  es  la  que  le  premió  l<i  Real  Academia  Sevillana  de 
Buenas    Letras,    reseñada   al    número  106. 

La  insertó  El   Liberal,  al  dar  cuenta  de   la  fiesta. 


1906 


202.  HAZAÑAS  Y  LA  RÚA  (Joaquín).- Los  Rufianes  de  Cervan= 
tes.  El  Rufián  Dichoso  y  El  Rufián  Viudo,  con  un  estudio 
preliminar  /  y  notas  de  D.  Joaquín  Hazañas  y  La  Rúa,  cate^ 
drático  de  la  Universidad  de  Sevilla.  Sevilla.  Librería  c  imprenta 
de  Izquierdo  y   C.%      Francos,  número  54.       1906. 

En   4.",   274   páginas. 
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203.     RODRÍGUEZ    MARÍN    (Francisco).— El    peor   enemigo    de 
Cervantes. 

Artículo   publicado  en  Los   Lunes  de  El  Imparcial,  9  de  Julio,  y  reproducido  en  la 
obra  del   mismo  autor,   Burla    Burlando.— Madrid,    19H. 


1909 

204.  MONTOTO  Y  RAUTENSTRAUCH  (Luís).-El  entierro  de 
Cervantes. 

Artículo  publicado  en  varios  periódicos  y  reproducido  en  el  libro  del  autor,   De  Re  Li- 
teraria—SzvXWa,  1909. 

1911 

205.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Francisco).- El  Quijote  /  y  Don  Qui= 
jote  en  America,  /  por  /  Francisco  Rodríguez  Marín,  ;  de  la  Real 
Academia  Española.  /  Conferencias  leídas  en  el  Centro  de  Cultura  / 
H¡spano=Amer¡cana  los  días  10  y  17  de  Marzo  de  1911.  ,  (Ex  li= 
bris.)  Madrid,  1911.  /  Librería  de  los  Sucesores  de  Hernando,  /  ca= 
He  del   Arenal,  número    11. 

En    8.°,  118  páginas,    más  una  hoja   al   principio   y  cinco  al   fin. 
En  la   página  47  empieza  la  conferencia   segunda. 

206.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Francisco).— El  ingenioso  Hidalgo 
Don  Quijote  de   la   Mancha. — Edición   anotada. 

De    la   colección     de    Clásicos    Castellanos,    ediciones    de     La    Lectura.  —  Madrid, 
1911=1913. 

En  8.*,  ocho   tomos. 

1912 

207.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Francisco).— El  capítulo  de  los  Ga- 
Icotesj  apuntes  para  un  estudio  cervantino^  conferencia  leída  en  un 
curso  de  vacaciones  para  extranjeros. — Madrid,    1912. 

En  4.° 

1913 

208.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Francisco).— Una  escritura  inédita  de 
Cervantes. 
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Publicada   y  comentada  en  La  Ilustración   Española  y  Atiiertcafia  el  8  de  Mayo 
de   1913,  y  reproducida  en  c!  libro  del  mismo  autor^  Burla  Burlando. 


1914 

209.  RODRÍGUEZ  JURADO  (Adolfo).— Real  Academia  Scvilla= 
na  de  Buenas  Letras.  /  Discursos  leídos  en  la  recepción  públi= 
ca  del  limo.  Sr.  ,  Dr.  D.  Adolfo  Rodríguez  Jurado  el  día  1 1  de 
Febrero  de  1914  y  /  proceso  seguido  a  instancias  de  Tomás  Gu= 
tiérrez  contra  la  Cofradía  y  Hermandad  del  Santísimo  Sacramento 
del  Sagrario  de  la  Santa  Iglesia  Mayor  de  la  ciudad  de  Sevi= 
lia,  ,    Sevilla.      Tipografía  de  Girones.      1914. 

En  Ir",  197  páginas  y  una   hoja   al  fin. 

Se  hizo  una  tirada  de  los  discursos,  independiente  de!  proceso,  con  la  misma  fundi= 
ción.  Trata  el  discurso  del  Sr.  Rodríguez  Jurado  de  la  intervención  de  Cervantes  en  el  pleito 
de  Tomás  Gutiérrez  y  de  las  declaraciones  que  en  los  autos  prestó  el  Príncipe  de  los  ln= 
genios   españoles,  en   que    se   dice   natural  de  Córdoba. 

210.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Francisco).— Cervantes  /  y  la  ciudad 
de  Córdoba,  por  Francisco  Rodríguez  Marín,  /  de  la  Real  Acadc= 
mia  Española,  /  correspondiente  de  la  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y 
Nobles  Artes  /  de  Córdoba  y  Director  de  la  Biblioteca  Nacional. 
Estudio  premiado  en  los  Juegos  Florales  y  Certamen  que  celebró 
aquella  ciudad  en  Mayo  de  1914.  (Ex  libris.)  Madrid.  Tipo= 
grafía  de  la  Revista  de  Archivos,  Olózaga,  1.  Teléfono  3.185. 
1914. 

En  8.°,  47  páginas. 

211.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (FraxVCISCo).- Una  joyita  /  de  /  Cer= 
vantes,  /  por  Francisco  Rodríguez  Marín,      de  la  Real  Academia  Es= 
pañola.      Edición  de  cincuenta  ejemplares   no  venales.  /  (Ex   libris.) 
Madrid.        Tipografía   de  la   Revista   de  Archivos,        Olózaga,    1. 
Teléfono   3.185.      1914. 

En  8.°,  21   páginas  numeradas   y   una  hoja,    al  fin,   de   colofón. 

Este  trabajo  se  publicó,  por  primera  vez,  en  El  Noticiero  Sevillano^  el  S  de  Mayo 
de  1905. 

212.  RODRÍGUEZ  MARÍN   (Franxisco).- Nuevos   Documentos  / 
Cervantinos,    /   hasta    ahora  inéditos,       recogidos  y   anotados  por  , 
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Francisco  Rodríguez  Marín,  /  académico  de  número  de  la  Españo= 
la,  Consejero  de  Instrucción  pública  y  Director  de  la  Biblioteca 
Nacional.  /  Publícanse  a  expensas  de  ,  la  Real  Academia  Españo= 
la.  /  (Escudo  de  la  Academia.)  Madrid.  /  Tipografía  de  la  Revis- 
ta de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  /  Olózaga,  número  1.  Te= 
léfono  3.185.-1914. 

En   4.",   376   páginas,    más   dos   hojas,   al    fin,    de  erratas   y    colofón. 


1915 


213.  BORES  Y  LLEDO  (D.  José).— Cervantes,  jurisperito.  Dis- 
curso leído  por  D.  José  Bores  y  Lledó,  Director  de  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  /  en  la  sesión  solemne  /  ce= 
lebrada  por  la  misma  el  31  de  Octubre  de  1915  /  para  conme= 
morar  el  tercer  Centenario  de  la  publicación  de  la  segunda 
parte  /  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Se= 
villa.  /  Imprenta  y   librería    de   Sobrinos   de   Izquierdo.   '  1915. 

En  ^."i    23    páginas. 

214.  CANSINOS  ASENS  (Rafael).— El  Centenario  de  Ccrvan= 
tes. — Invitación   a   los  sefarditas. 

Artículo  publicado   en  La  Correspotrdeiicia  de  España  el  22  de  Octubre  de  1915. 

215.  CERVANTES  SAAVEDRA  (Miguel  de). -Miguel  de  Cervan» 
tes.  /  Novelas  Ejemplares.  /  Rinconete  y  Cortadillo,  La  Española 
Inglesa,  /  El  Coloquio  de  los  Perros.  Edición  para  conmemorar  el 
tercer  /  Centenario  de  la  publicación  de  la  se=  /  gunda  parte  del 
Quijote.  Sevilla.  1915.  /  Imprenta  de  El  Noticiero  Sevillano,  ¡ 
Alfonso  XII,   15. 

En    12.°,  230  páginas. 

Edición  publicada   como  folletín  en   El  Noticiero  Sevillano. 

216.  HAZAÑAS  Y  LA  RÚA  (D.  Joaquín).— Discurso  /  leído  por 
el    Sr.      D.  Joaquín    Hazañas   y   La   Rúa  /  en   la  /  Junta    pública   y 
extraordinaria  celebrada      el    día    1    de  Octubre  de   1915      por  la 
Real   Academia  Sevillana   de   Buenas   Letras      para   conmemorar  la 
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publicación  cJc  la  parte  segunda  de  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha.  Sevilla.  Imprenta  y  librería  de  Sobrinos  de 
Izquierdo.       1915. 

En  't."    menor,    15   páginas,    más   dos   al   fin   de    la    lista   de   las    obras  del    autor. 

217.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Francisco). -El  Andalucismo  y  el 
Cordobcsismo  '  de  Miguel  de  Cervantes,  por  Francisco  RodrU 
guez  Marín,  de  la  Real  Academia  Española.  Discurso  leído  en 
los  Juegos  Florales  de  Córdoba  la  noche  del  24  de  Mayo  de  1915.  / 
(Ex  libris  del  autor.)  Madrid.  Tipografía  de  la  Revista  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos,  Olózaga,  1.  Teléfono  3.185.  / 
Madrid. 

En   4.",   30  páginas. 

218.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Fraxcisco).— El  Caballero  de  la  Triste 
Figura  y   el  de   los    Espejos.— Dos  notas   para    El    Quijote. 

Artículo  publicado  en   el   Boletín  de  la  Real   Academia    Española.— IKño   II,  to= 
nio  II,  cuaderno    Vil. 

219.  RODRÍGUEZ  MARÍN  (Francisco).— Glosa  del  Discurso  de 
las  Armas  y  las  Letras  del  Quijote,  por  Francisco  Rodríguez 
Marín,  de  la  Real  Academia  Española,  '  Director  de  la  Biblioteca 
Nacional,  leída  en  la  Velada  literaria  que  la  Academia  de  la  Poe= 
sía  celebró  en  el  Centro  del  Ejercito  y  de  la  Armada,  bajo  la 
presidencia  de  S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Carlos  de  Bor= 
bón,  la  noche  del  2  de  Marzo  de  1911.  (Ex  libris  del  autor.) 
Madrid.  Tipografía  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
.\f úseos,      Olózaga,   1.  Teléfono  3.185.  ,    1915. 

En  8.",  15  páginas. 


-  151 


ÍNDICE  DE  AUTORES 


ABAURRE  Y  MESA   (José),    números    150  y   156. 

ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS.-71,  90,  91,  10*,  106,  117  y   122. 

AICARDO    (J.    M.)-160. 

ALMENDROS   (Antonio).-76. 

ÁLVAREZ   QUINTERO    (Serafín  y  Joaquín).— 161. 

ANÓNIMO.- 162,  163,  164  y  200. 

ANZARENA   (Cristóbal).-lO. 

ASENSIO   (José   M.=')-29,  40,  45,  47,  48,  49,  50,  54,  55,  63,  64,  65,  68,  11, 

73,  87,  88,  92,  99,  111,  127,  128,  131,  134,    135,    139,    145,    146,    158 

y    159. 
ARGUELLO   (Alberto    L.)-165. 
AYUNTAMIENTO    DE   SEVILLA.— 166. 
BALART  (Federico).- 167. 
BORAO  (Jerónimo).— 56. 
BORES   (José).— 213. 
BUENO   (Juan  José).-69. 
CAMPILLO    (Narciso).-66,  100  y  112. 
CANS1N0S=ARRENS    (Rafael).-214. 
CÁRDENAS   (Fray    Bernardo).- 1. 
CASTRO   (Federico).-67. 
CAVANILLES    (Antonio). -23. 
CAVESTANY   (Juan    A.)-1I3. 
CERVANTES.-3,  4,  5,  6,  7,  8,  11,  12,  13,  21,  42,  123,  132,  137,  140,  168, 

169,  170  y  215. 
COLOM    Y   COLOM    (Juan).- 18. 
COLLADO   (Jerónimo).— 57. 


-   152  — 

CORONIL    (Juan).-17I. 

CORTE  (José   de   la).- 172. 

CORTÍNES    (Felipe).— 173. 

CHAVES    (Manuel).-174,  175,  176  y  177. 

CHEIX  (lsabel).-93  y  105. 

DÍAZ   DE   BENJUMEA   (Nicolás).- 2^,  25,  30,  31,  32,  33,  36,   *1,   «,   ¥i, 

*6,  51,  58,  59,  60,  102,  107,  120,   121,   123,  124,  125  y   129. 
ESCUDERO   Y   PEROSSO.-77. 
FERNÁNDEZ    (Cayetano).— 37. 

FERNÁNDEZ   Y  GONZÁLEZ    (Manucl).-19,  n  y  155. 
FERNÁNDEZ    MORENO   (Antonio).- 136. 
FUNES   (Enrique).-147. 
GABRIEL   (Fernando   dc).-78. 
GARCÍA   TASSARA   (Gabriel).-74  y  75. 
GARCÍA   VALERO   (Eloy).— 178.  • 

GILES    Y    RUBIO   (Josc).-179. 
GÓMEZ   IMAZ.-97  y  180. 
GONZÁLEZ    RUANO    (Agustín). -52. 
GUICHOT    (Joaquín).— 38. 
GUTIÉRREZ    DE   ALBA   (José   M.^)-53. 
HARTZENBUSCH    (Juan    E.)— 35. 

HAZAÑAS   Y    LA    RÚA   (Joaquín).-n2,  181,  202  y  216. 
LASSO   DE    LA   VEGA  (Javier).-182. 
LEÓN    (Luís).-183. 
LÓPEZ    (Joaquín  M.=^)-20. 
LÓPEZ   SILVA    (Salvador).— 18*  y  185. 
MERRY   Y    COLÓN   (Manuel).— IH. 
MOLANI    (Nicolás   de).-H. 
MONTOTO  Y  RAUTENSTRAUCH  (Luís).— 79,  95,  96,  110,  126,  138,  Hl, 

186,  187,  188  y  20*. 
MORENO   (José).— 115  y  116. 
NOGALES   (José).— 189  y  190. 
PALACIOS    (Manuel   de   Ios).-80. 
PALOMERO   (Antonio).— 191. 
PALOMO  (Francisco  de    Borja).— 61. 
PEÑARANDA   (Carlos).-81,  108,  130,  H3  y  H5. 
REINA   (Manucl).-192. 
REINOSO  (E.  B.)-60. 
RÍOS  (Blanca   de    los).— 148  y  151. 
RODRÍGUEZ  MARÍN   (Francisco).— 109,  152,  154,  157,  193,  194,  195,  196, 

197,  198,  199,  203,  205,  206,  207,  208,  210,  211,  212,  217,  218  y  219. 
RODRÍGUEZ   DE    VELILLA  (FcIisa).-82. 


-  153  - 

RODRÍGUEZ   JURADO   (Aclolfo).-209. 

RUÍZ   DE    BUSTILLO  (FrancÍsco).-n8  y  119. 

SÁEZ    (Alonso\-2. 

SÁNCHEZ   DE   CASTRO   (Manucl).-153. 

SÁNCHEZ    MOGUEL  (Antonio).— 39. 

SAWA   (Fcderico).-34. 

THE3USSEN   (El    Dr.)-62. 

TRIGUEROS  (Cándido    M.^)-9,  15  y  16. 

TUBINO   (Francisco   M.^'j-ZZ,  28  y  83. 

VEGA   (Lope   de).— 103. 

VELARDE    (José).-133  y  149. 

VELÁZQUEZ   Y   SÁNCHEZ  (José).— 22. 

VELILLA  Y  RODRÍGUEZ  (Felisa).-84. 

VELILLA  Y  RODRÍGUEZ  (José). -85  y  98. 

VELILLA  Y  RODRÍGUEZ  (Mercedes). -86  y  201. 


155 


ÍNDICE  GENERAL 


PAGINAS 

Tema  I.-ROMANCERO    DE    CERVANTES.-Lcma: 

"María  Victoria" 7 

Tema  IV.— CERVANTES    Y    SEVILLA.-Lema:    "Opus 

Amoris" 25 

Tema  II.— BIBLIOGRAFÍA  CERVANTINO=SEVILLANA.      103 


SE  ACABÓ  DE  IMPRIMIR   ESTE    LIBRO 

EN    SEVILLA,    EN    LA   OFICINA 

TIPOGRÁFICA  DE  JUAN  PÉREZ 

GIRONES,   EL  DÍA  5  DE 

JULIO    DEL    AÑO 

MCMXVI 

1^ 


O 


OV 1 4  1982 


PQ  Seviile   (Province)     Junta 

6341       Provincial 
B16SA  Obras  premiadas  en  el 

certamen  literario 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
SUPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONJO 
LIBRARY 


